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Des enmiendas
c i S f  íS contestación al dis-curso ae la Corona van á
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Koinanones. Es probable, ca«l 
enmiendas sean recha­zadas. Ĵ a mayoría no ha 'i" ------

su fuc^ brinda de hacer gala de
V inU ff • y adhesión al

y mayoría so hallan 
en aquel pnmer período pasional en que 
nada se niegan los amantes. Después 
vendrán los resquemores de los .celos, las 
heiidas del amor propio, los razonamien­
tos interesados. La ilusión so habrá des­
vanecido, comenzarán las ausencias pro- 

y? ^ii^lmente, á ios amores de­
lirantes de noy sucederá la ruptura silen- 
ciosa, llena de tedio y de cansanoio. Es la 
historia oterna; la de todas las situacio­
nes en nuestro régimen parlamentario.

Mas, por ahora, ni la mayoría ni el Go­
bierno han de aceptar las enmiendas de 
los liberales y del Sr. Zorita, porque en 
el convoucional lenguaje parlamentario 
implican ambas un voto de censura. Vi- 
vieraiuos realmente bajo un régimen de 
opimon; aspiraran de veras Gobierno y 
mayoría á sepúr los interesas patrios, an­
teponiendo ó este propósito toda otra 
consideración, y ambas enmiendas serían 
votadas con las manos en alto, por acla­
mación entusiasta y unánime.

Porque cu nada se oponen á los dog­
mas del partido gobernante ni de ningún 
partido. Pueden votarlas, en -plena tran­
quilidad de conciencia, desdo el Sr. Llo- 
rens hasta el Sr. Blasco Ibáñez, todas las 
fracciones do la Cámara. No atañen á los 
principios doctrinales, sino al método y 
á la conducta; no destruyen dogmas; so 
limitan á señalar caminos. Y los caminos 
que señalan son aquéllos precisamente 
ea cuya designación han coincidido cuan­
tos hombres de algún mérito, españoles y 
extranjeros, han estudiado la situación 
actual do España con propósito de con­
tribuir al levantamiento de esta pobre 
nación.

Pido el Sr. Zorita que el Congreso con- 
6.agre preferentemente su atención, no 
sólo á la obra de la enseñanza, sino á los. 
problemas agrícolas, comenzando á estu­
diar inme-diatamente la manera de facili­
tar. el crédito y el seguro, abaratar los 
transportes, perfeccionar la educación 
agrícola, rebajar la tributación y.aprove­
char las aguas de los ríos. Y, desde luego, 
el problema agrícola es en España el de 
importancia más transcendental. Do su 
solución depende el problema industrial, 
el llamado social, y, consecuentemente, el 
de oi-denpúbIio(^ Nada más fácil que pro­

seamos 
será difícil laprimero pueblos grandes
nni. T defensa nacio-
S t a  defensas á
dé í>i nK nacional, para que no se
fas podamos ostentar-
porFleteSr!̂ '°'"

 ̂ libertad do cnse- 
outerÁ Pi-eteiide combatirla. Se

f  teft ®̂ arias para que no so em-
Fsfna mtei-eses sociales. Sobro

entablarse nin- 
 ̂ principiosgenerales do gobierno que so hallan por 

encima de las rivalidades de los partidos, 
¿beiia lógico que un Ministerio acordara 
ocuparse con preferencia en los proble­
mas agrícolas, y que otro Gabinete pos­
pusiera estos cuidados? ¿Sería posible la 
conhmudad necesaria en la obra, do la 
educación nacional, si los Gobiernos se 
armaran y se desposeyeran alternativa­
mente de las facultades de inspección que 
teŝ  competen por naturaleza? ¿Habría 

Administración ó Hacienda, si 
cada Gabinete tuviera en estas materias 
opuestas opiniones?

Pues lio menos importantes son las ma­
terias que se refieren á la agricultura ó á 
la enseñanza. Pero mucho nos tememos 
que prefieran Gobierno y mayoría man­
tener la política do balancín, que fijar de- 
una vez, con arreglo á principios racio­
nales, las líneas generales de conducta.

bar ésto aserto. Perdidas las colonias, no 
queda más mercado á las industrias que 
el mercado interior. El comprador del 
industrial es el labriego; si éste es pobre, 
sobreviene la crisis de la industria; si 
prospera, el fabricante se enriquece.
.• El problema social ha surgido en Espa­
ña doi abandono de los campos. La po­
blación labradiega so viene reconcentran­
do en las ciudades. Lo que en Jerez ocu­
rre acontece más ó menos en toda Espa­
ña. Los pequeños propietarios desapare­
cen; los grandes son impotentes para 
cultivar sus tierras con la intensidad pre­
cisa al objeto de producir. alimentos 
abundantes. Y el campesino, despodido 
por ol campo, cae en la ciudad, donde le 
abren los brazos las propagandas anar̂  
quistíis. Todo nuestro problema social se 
expresa en dos palabras: oampos desier­
tos y ciudades colmadas. Y el problema 
del orden público se plantea por el hecho 
do hallarse en el aire, sin contacto directo 
con la tierra, sin amor al suelo nativo, 
desarraigada totalmente buena parte de 
la población labi-iega. Han llegado á tal 
punto las cosas, que, al abordar el proble­
ma agrícola, ya no se trata de levantar el 
país, sino de sostenerlo

La enmienda de los liberales se refiere 
í  otro extremo no menos esencial. Se tra­
ta sencillamente de garantizar al Estado 
la intervención necesaria para que el 
alma de la juventud se forme inspirándo­
se en los altos intereses do la educación 
nacional. De poco sirve, con efecto, que 
la juventud se eduque, si su educación no 
36 inspira en los intereses de la patria. A 
nadie se oculta que, por ejemplo, sería 
nocivo multiplicar indefinidamente el nú­
mero de los que sigan las carreras libe­
rales. La Ilación no necesita sólo do abo­
bados, sino de comerciantes, de indus­
triales, de labradores, de ingenieros, dé 
maestros. La medida en que necesita de 
jada una do estas profesiones no puede 
graduarla el individuo, sino la nación, y 
ia nación no tiene otro instrumento de 
juicio que el Estado.
.. Ocurre lo propio con la competencia 

áe estos profesionales. En este asunto el 
interés particular no coincide con el pú­
blico. Todos los ciudadanos desearían 
ler competentes en cualquier materia: 
medicina, ingeniería, enseñanza, Dere- 
Jho. Pero, ¿puede entregarse la enforme- 
iad del ignorante á las manos ciegas del 
fturandero?... Indudablemente, no. Pues 
[o mismo ocurre con las funciones de la 
énseñanza. Al Estado le son precisas ga­
rantías para que la enseñanza libre pueda 
inspirarse on los requerimientos de los 
tiempos y de los intereses nacionales.

No se trata con esta§ enmiendas de pro- 
vocár ninguna clase de cismas. En la del 
Sr. Zorita sólo se trata de poner de mani­
fiesto la importancia preeminente del 
problema agrícola.—Y ahí están los he­
chos para demostrarla. En la enmienda 
de los liberales no se pretendo sino ga­
rantizar los derechos sooialos en lo que 
atañe á la enseñanza.—Y en esta materia, 
el criterio liistórico de los partidos con­
servadores coincide plenamente con el 
actual do los liberales. . , .

La primera on nada menoscaba la im­
portancia y aun la necesidad de la fuerza 
armada. Todos los españoles estamos con­
vencidos de la conveniencia do poseer un 
Ejército y una Mai-ina que pudieran riva­
lizar con los do las grandes naciones; pero 
iodos sabemos igualmente son los 
pueblos los que hacen los ejercites, y no 
iqs ejércitos los que hacen los pueblos,

M. t í^ a v é s ^ e í m u n d o
^  atlético de! Hercules que tenemos

en 1 aiisii estos días, se queda muy atrás si se le 
compara con el que nos refiere Li Temps de un 
colosal forzudo.

No se trata ya de resistir el peso de un anto- 
raónl soportando la pista de madera por donde 
na de pasar, sino de tenderse en el suelo y es­
perar que crucen una y otra vez sobre su cuer­
po dos ó tres carruajes, ocupado cada uuo por 
cuatro personas y el chauffeur.

El atleta se llama Ifork) se exhibe actu.almen- 
le en Londres; por ia rigidez que adquiere su 
cueipo le llaman el hotubre piad ero.

Los esposos Gildcn, de Nueva York, han em­
prendido una atrevida expedición al Polo Norte, 
al que se proponen llegar con un automóvil que 
han mandado construir expresamente.

Afirman ellos que llegarán cuando menos al 
grado 30 de latitud, lo cual es muchísimo afirmar.

Ha estallado en Croacia una sublevación for­
midable que inspira serios temores al Gobierno.

Tres mil campesinos atacaron las casas de los 
madgyares, pretendiendo incendiarlas.

Entre las tropas y los sublevados ha habido ya 
varios encuentros, resultando muchos muertos y 
heridos.

El nuevo sieamer The Qiteeu, que hará su pri­
mera travesía de Dover á Calais el 27 del co­
rriente, alcanza, según se dice, una velocidad 
cpic nunca se había visto en los pequeños bu­
ques encargados de la travesía del Estrecho.

Kn su trayecto desde ios arsenales de Clydc 
hasta Dover, efectuado el martes, caminó á ra- 
,zón de 22 nudos y cuarto, velocidad que le per­
mitirá cruzar el estrecho de Calais en poco me­
nos de cincuenta minutos. Hasta ahora se tarda­
ba en hacer esta travesía, por término medio 
una hora y veinte minutos.

Para que esta gran velocidad no sea peliaroia 
en un mar tan frecuentado como lo es el Canal 
de la Mancha, el sieamer lleta frenos de gran po­
tencia que le permiten parar repentinamentei

Hace ocho días que han sido puestos en circu­
lación los nuevos sellos de* Servia que Pedro I, 
más comunmente llamado Karageorgevich, ha 
tenido á bien editar como primera manifestación 
de su autoridad regia.

El dibujo del nuevo sello' representa el escu­
do nacional rodeado de una corona de laurel, 
sobre ia que figura la palabra «Servias-.

Y he aquí de quó manera va á desaparecer de­
finitivamente de la circulación el retrato del des­
graciado esposo de la reina Draga. '

CONGRESO AGRÍCOLA
Ayer sé verificó en Segovia la inaugura­

ción del segundo Congreso agrícola, bajo la 
presidencia de D. José Rauiíroz Ramos, que 
abrió la sesión leyendo un trabajo sobre el 
primer tema «Labores, sus 'clases, condicio­
nes que cada una debe reunir é instrumentos 
con que se deben ejecutar».

En su disertación concreta el pensamiento 
en 15 conclusiones, que somete al Congreso, 
desarrollando su alcance en atinados comen­
tarios que demuestran la utilidad y conve­
niencia de los modernos procedimientos 
para aumentar el valor económico del traba­
jo con disminución de gasto y tiempo.

Cita ejemplos personales, proclamando las 
ventajas de las labores profundas, y refirién­
dose á las posesiones agrícolas del conde de 
San Bernardo, deduce que las labores pro­
fundas, á 30 centímetros, duplican la produc­
ción obtenida por las superficiales hechas de 
10 á 12.

El trabajo del Sr. Ramírez fué impugnado 
por D. Avelina Ortega, que recomendó como 
Utilísima la labovdo escarificado para multi­
plicar el valor agrícola de los terrenos, expo­
niendo, además, que las máquinas sembrado­
ras deben emplearse con mucha discreción, 
pues hay terrenos donde sus resultados son 
dudosos comparándolos con la siembra á 
mano. A su juicio, el Congreso debo discutir 
teniendo siempre en cuenta que las labores 
se hagan con arreglo á nuestra situación eco­
nómica.

Intervinieron en el debato los ingenieros 
Sres. Hernández y Caso; el primero, para in­
dicar el procedimiento á brazo para los terre­
nos difíciles, prefiriendo el arado de vertede­
ra, y enalteciendo los de vapor como paso gi-

ante de la ciencia; y el segundo, para que se
eterminen los casos en que debe usarse el 

arado de vertedera doble ó sencillo.
Después de ligeras rectificaciones, se discu­

te el segundo tema, que versa sobre la «Con­
veniencia de la sustitución del actual sistema 
de alternativa de cosechas en Castilla por 
otro más racional».

Mostróse abiertamente partidario del cul­
tivo intensivo el Sr. Ortega, que dió á cono­
cer la existencia en la arena de un bacilus 
semejante á las bacterias de las leguminosas, 
y terminó defendiendo el libre cultivo deí 
tabaco en España, como han hecho ya otros 
países europeos.

El Sr. Chaves, de Zamora, dió cuenta de 
una proposición incidental sobre la necesi­
dad de establecer campos de experimenta­
ción y miskufbs agrícolas, pidiendo al Gobier­
no ol cumplimiento de la Real orden de 10 
de Octubre último.

El diputado por Salamanca, Sr. Carranza, 
defendió la proposición, y después de usar de 
la palabra varios oradores, el fabricante de 
maderas do El Espinar, Sr. Rodríguez, ofre­
ció gratuitamente un campo de experimenta­
ción de su propiedad, de 60 obradas, muy á

propósito para los estudios que se indicaban 
en la proposición.

Y con esto se dió por terminada la primera 
sesión del Congreso, que hoy continuará sus 
tareas.

EL REY EN CARTAGENA
IdPBiBSIÓZl' DE DA JOE2ÍADA

POR C O R R E O  
DE NUESTRO REDACTO.R

„  , Cartagena 84.
borprendonto, grandiosa, ha resultado la 

ceremonia naval on honor de S. M. el rey.
«voberbio también el aspecto del puerto de 

Cartagena, cuyas .aguas alegran los multico- 
loros reflojos do las nunierofias banderas con 
que so engalanan los buques, los penachos de 
humo de las lanchas do vapor y las blancas 
velas de Jos barquichuolos, que vuelan como 
gaviota<s entre el incesante hormiguear do los

t i '

I p w

'Tfic,
Pabellón levantado en el muelle para recibir 

á S. M. el rey
botocillos, que, á impulsos do los romos, co- 
rreh también buscando el mejor sitio para 
presenciar ol paso do la falúa real donde va 
el joven monarca.

A Francia ha correspojidido el lanzar los 
primeros luirras en honor do S. M. el rey, 
cuando al dirigirse al Giralda pasó cnti-o loS 
buques extranjeros. Y con haber sido tan es­
pontáneas y cariñosas las manifestaciones 
tributadas al joven soberano por todos los 
marinos qim en Cartagena ostentan hoy la 
representación do sus respectivas naciones, 
on los quo forman la tripulación do los bar­
cos do la flota francesa ha creído observar 
todo el mundo mayores entusiasmos.

A la terminación do la vía formada por las 
falúas de la Capitanía, formaron paralelos 
dos cruceros franceses gemelos, y frente á la 
proa del Giralda el Saint Tjô iís, liermoso 
buque de combate qué, como sus hermanos 
ol Jawegnihrrry, Bremms y el Jena, han lla­
mado extraordinariamente la atención de pe­
ritos y profanos en marina do^uerra.

No es posible pasar por alto la prueba do 
cortesía dada por los franceses enviando á 
nuestras aguas tan lucida representación en 
cantidad y en poder ofensivo y defensivo;

i

;T<! <>
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Iglesia de la Caridad, en la quo se cantó ©1 
«Te Deum>

podían haber enviado un solo barco, como 
han hecho Rusia y Portugal; á lo sumo, tres, 
como los ingleses; pero, ¡veintidós!... ¿Para 
qué? ¿Para ver llegar al Andas á refugiarse en 
el dique del arsenal, y ver mañana ó pasado 
al Princesa de Asturias marchando á una ve­
locidad do 10 millas... si llega? Francamente, 
para eso más nos valiera estar quedos como 
el Lepante, cuya misión se i-educe á perma­
necer como testigo mudo de día y a  dirigir 
sus focos eléctricos por la noche desde el 
fondeadero del arsenal, do donde no se ha 
atrevido á salir por no dejar solo al Cataluña, 
barco que muere naciendo, aunque parezca 
paradoja.

A los estampidos do las salvas y al incesan­
te bullir de las embarcaciones que vomitan 
marineros y más marineros sobre los mue­
lles, sucede nuevo espectáculo.

Millares y millares do luces y resplandores 
comienzan á aparecer en todas partes. Son 
las casas que iluminan; los barcos que se em­
pavesan con largas cadenas de lamparillas 
eléctricas; son los faroles de la ciudad y las 
hogueras que el elementa infantil improvisa 
por las calles la víspera de San Juan. Carta­
gena es un ascua de oro.

He presenciado ol espectáculo desde el

A

Arco levantado por la ciudad de Cartagena 
en honor de 8. M. el rey

derruido castillo de la Concepción, y os real­
mente bellísimo y  admirable.

Algunos buques dibujan sus contornos con 
lucos eléctricas como los de los ingleses y 
franceses, otros ostentan las cifras del rey 
como ol Giralda f  el Pel(t¿p>¡ el un

ancla monumental on colores y focos eléc­
tricos coloreados; todos asemejan ascuas do 
fuego al reflejarse en ol mar.

Grupos de marineros extranjeros roeoiTon 
las calles entonando canciones populares que 
alegran el espíritu y ofi'oceii una nota muy 
tierna.

La alegría de la población no ha decaído. A

E1 crucero acorazado «Carlos V»
todas horas se ven las callos pobladas por in­
menso gentío que viste de fiesta y so consa­
gra a lícitas distracciones.

Los cafés están llenos do público, on ol que 
figuran innumerable.s forasteros; en las mu­
rallas hay espectadores continuamente, y 
CíU'tagena, en íln, engalanada con colgaduras 
y llores, con arcos tan elegantes como el que 
la ciudad ha levantado á la entrada do la po­
blación, que es de exquisito gusto, con pabe­
llones como el quo se oncueptra en el mue­
lle, que es suntuoso, ofrece un aspecto de 
alegría indescriptible, do animación extraor­
dinaria, á la quo contribuyo el espectáculo 
grandioso que on el mar presentan los barcos 
extranjeros y e.spañoles, y dentro de la po­
blación el bullicio constante do la marinería 
de todos los buques, que fraterniza entregán­
dose á esparcimientos dignos da notarse por 
su cordura,

S m (fm
Visita á los barcos extranjeros. Exoelonto 

presión
POR T E l  É G R A F O  

DE NUESTRO CORRESPON3AI.
. , - ,  j  Cartagena 25 (9 m.)
A la  caída do la tardo de ayer los perio­

distas embarcamos en el remolcador que la 
Junta do obras dél puerto, con galantería 
digna de gratitud, ha puesto á nuestra dispo

detalles, de los que no omite la publica­
ción do lo más mínimo.

Dicen que el rey de España invitará á 
almorzar al almirante francés Poitier.— 
Barco. '

LECTURAS PARA LA MUJER
MtSCEr..<SEA DE LOS JUEVES

im

El acorazado «Polayo»
sición, j' fuimos á visitar los barcos oxfran' 
jeros.

Acompañábannos el gobernador de Mur­
cia, el alcalde do Cartagena, los ingonieros 
de las obras y otras distinguidas personali­
dades.

En todos los buques quo visitamos fuimos 
recibidos con exquisita cortesía por la oficia' 
lidad, quo nos explicó cuanto podía intere­
sarnos.

Es verdaderamente admirable el orden y la 
pulcritud quo se observa en los barcos, que 
dotados do todos los adelantos propios de la 
marina de guerra moderna, son también mo­
delo de elegancia y confort on lo quo concier­
ne á la instalación do la oficialidad.

En el interior de algunos de estos barcos se 
pierde la noción de encontrarse á bordo. Sus 
departamentos parecen estancias do un pala­
cio suntuoso.
Hablando con el embajador de Francia. Frases 

de M. Cambon
Al desembarcar hemos tenido ocasión de 

saludar al embajador do Francia, M. Cambon, 
quo .so dirigía al buque almirante de su país, 
y que por los rumores á que han dado oca­
sión las muestras de entusiasmo tributadas á 
nuestro soberano por la escuadra francesa, es 
hoy el personaje en cuya personalidad está 
fija la atención do todos.

Contestando el representante do Francia á 
preguntas de los periodistas, referentes á la 
significación que algunos han dado al hecho 
de haber enviado Francia tan numerosa es­
cuadra y al de haber tributado tan extraordi­
narios honores al rey, ha dicho que todo ello, 
como su presencia en Cartagena, no tieno

El crucero acorazado «Cardenal Clsnerost
otra significación que el deseo dé cumplir un 
acto de cortesía, deseo que el Gobierno ha 
encontrado ocasión de manifestar y do que 
él se hace intérprete muy gustoso, por el sin­
cero cariño que le inspira nuestro país.—B. C.

Pasee de la escuadra. Salvas y saludos
„  . Cartagena 25 (7,30 m.)
Esta mañana á las seis, de regreso de Santa 

Pola, pasó nuestra escuadra á la vista del 
puerto, cruzando de Levante á Poniente.

Cuarenta y cinco minutos después empezó 
á entrar en el puerto por este orden: Giralda, 
Carlos V, asneros, Pelayo, Extremadura y 
Andas.

Los buques extranjeros y las baterías de la 
plaza saludaron con salvas la entrada del Gi­
ralda.

El rey, desde el puente del yate real, salu­
daba con la gorra en la mauo.—Campillo.

DESDE PARÍS
OE N U E S T R O  R E D A C T O R  C O R R E S P O N S A L  

ElevaciCn «l© derechos

T o n  • • - j  m.)La Comisión de Aduanas de la Cámara 
propondrá a ésta la elevación de los de­
rechos de introducción á las 
animales muertos. carnes y

La prensa francesa y  c4 viaje del rey
®o^cede gran importancia al 

laje fie H, Alfonso XIII á Cartagena, si­
guiéndole oon gran atención en todos aua

Mlle. Sar.ih Broido h.i sido nombrada médico 
á bordo dcl paquebot Morsa de la Compañía de 
navegación mbeta. En este momento efectúa su 
primera travesía de Marsella á Túnez.

Es la primera mujer doctor á la que estas fun­
ciones le han sido confiadas.

Puede decirse que el íetniuismo marcha al 
vapor.

«
Siempre excéntricas las mis-ses de allende el 

Atlántiro. Una de ellas, miss Florencia, acróba­
ta de diez y ocho años, acaba de emprender un 
viaje <ie Londres á Brighton sobre dos bolas de 
madera cubiertas de. piel de carnero, que tienen 
0,65 de diámetro y pesan una nueve kilos, para 
subir las cuestas, y otra de veintinueve kilos, 
para las llaniiras y los descensos.

¡Bonito sport!
•

La Cámara francesa se ha decidido al fin á ocu­
parse de la industria de los encajes.

Propone que la enseñanza profesional de los 
encajes á mano sea organizada en las escuelas 
primarias de niñas, en ios departamentos donde 
hay gran fabricación, y en las Escuelas Normales 
de los mismos departamentos, y que se creen 
dos cursos de perfeccionamiento para la educa­
ción artística de las obreras.IA

Mlle. Magdalena Cauchet, joven parisién que 
ha recorrido, sucesivamente, Bélgica, Inglaterra, 
América del -Sur, Australia, Nueva Zelanja, el 
Japón, la China, Siberia, Rusia y Alemania, dará 
una conferencia en la Sociedad de Geografía de 
París.

Es de notar que Mlle. Cauchet salió de París 
sin dinero, y ha vivido, durante sus largos viajes, 
sólo con el producto de las lecciones de francés 
y de. las conferencias que ha dado en diversas 
ciudades.

»
Para ayudar á los gastos que originen al con­

curso del gran premio de. Roma, Mad. Jean Ber- 
teaux se propone donar á la Academia de Be­
llas Artes una renta anual de 2.000 francos.

la bárbara moda de llevar pájaros y plumas en 
los sombreros.

Las mujeres, haciendo alarde de su buen cora­
zón, no han vacilado en sacrificar esos seres 
graciosos é inofensivos en aras de su coque­
tería.
_ Ahora se trata de publicar mensualmente en 
la Miüinery Tralle Revieto una nota informando 
al comercio de modas en general de que es ile­
gal comprar y vender ciertas especies de pá- 
jaros._̂

Sé pretende también hacer que los Gobiernos 
impongan una fuerte contribución á esta indus­
tria.

•
Las estadísticas recientes del ministerio del 

Interior en Francia hacen saber que desde hace 
seis años han muerto 220.000 niños de enfer­
medades evitables.

Esto da cada año un tota! de 36.000 niños que 
mueren por causa de la ignorancia y de la mi­
seria.

Los médicos declaran que la mort.ilidad infan­
til proviene de enfermedades del f.ibo digestivo, 
por una alimentación defectuosa, mal dirigida ó 
viciada.

A este propósito ha sido abierta una investiga­
ción por los médicos inspectores en Ule ct Vihú- 
ne, que denuncian cierta clase de biljcrones como 
máquinas peligrosas y mortales.

En consecuencia, el diputado M. Leías ha pre­
sentado una interesante proposición de ley que 
tiende á intervenir en Francia la fabric.ición y 
la venta de los biberones de tubo flexible ó largo.

Se espera que esta Iey.de tan gran interés p.ara 
la protección de la infancia, será pronto un 
hecho.

El ejemplo es digno de imitar, y entretanto, 
conviene prevenir á las madres para que no usen 
esas máquinas mortíferas.

En esto la mujer puede hacer más que los Go­
biernos.

coLouBisra

méritos para figurar en primera línea de la 
selecta compañía.

El caricato Grnvina, que debutaba, también 
gustó, y los demás actores sostuvieron digna* 
mente su buena reputación.

¡Lástima que talo.s esfuerzos se emplearan 
en obra do tan poco fuste como El capitán 
Teresa!

E2T E D D O R A D O
InaugiipacióitU

Desdo el Buen Retiro, donde anoche preci­
samente terminó la función más larde que do 
costumbre, fui á Eldorado, seguro de qué aún 
me sobraría tiempo para ver la cuarta; on 
efecto, era la una de la madrugada y aún es­
taban en la tercera. No discuto si es bueno ó 
malo que las funciones teatrales terminen á 
la hora en quo San Pedro negó á su Divino 
Maestro; pero afirmo rotundamente que, bue­
no ó malo, no es legal, y anoche en Eldorado 
no hubo manera de echar la culpa al público. 
Según mis noticias, no so abusó de la.s repe­
ticiones, al contrario, lo único repetido fno- 
von las muestras do desagrado de los espec­
tadores.

La compañía, on efecto, y esto lo vi por mis 
propios OJOS en Iñsfantáncas, os do lo poorci- 
to que podía reunir un enemigo do la Empre­
sa puesto á hacerla todo el daño posible: allí, 
Goiizalito, con su pantalón do cuadros, ceñi- 
dito, como si se tratara de hacer maravillas 
acrobáticas ó de lucir las hermosas formas, 
resultó el primer actor indiscutible; con quet 
¡echen ustedes guindas á la compañía!

Cerbón, esa maravilla sovilla un, resulta 
muy inferior on mérito á Ja Giralda. Tal vez 
sea ciiestión de clima, y, en efecto, en Sovilía, 
Cerbón resulté graciosísimo; pero en Madrid 
no le tendremos nunca por actor bueno, ni 
siquiera por actor pasable. Para ser actor ne­
cesitaría otro rostro, on ol quo hubiera más 
do fisonomía y menos do botarga; otra voz, 
en la quo hubiera más claridad, más matices 
y menos trémolos inoportunos; otra figura, 
que lo' permitiera encarnar tipos diversos, y 
algún réspeto á los autores, para no raorci- 
llear con tanto descoco.

Por cierto quo las famosas morcillas sevi­
llanas no dieron anoche gusto á los señores, 
Casi todas ollas fueron ligeramenie patc.adas, 
y no má.s porque liabía muchos amigos on la 
sala. Cerbón so fué do Madrid por malo, y n« 
debiera do haber vuelto. Ha venido, sin duda, 
á demostrarnos que nos quejábamos- . por VI-

j  , , - - - Oio y que aun podía sor peor. Si os así. puedeDpde hace largo tiempo se_ trata de suprimir marcharsesatist'cchodelviajocito.porquoano

NOVEDADES TEATRALES

E3ST E D  BXTEIT R E T IR O
El capitán Teresa

Decididamonto la compañía Sparez Calli- 
garis se ha propuesto presentar en Madrid 
todo su repertorio, y como es extensísimo, 
necesita apresurarse todo lo posible. Con dos 
representaciones ha dado por visio II mares- 
dallo Chaudron, y con otras dos, ni más, ni 
monos, volverá al archivo II capitana Teresa. 
No puede darse mayor movilidad.

Cierto que la obra de Planquetto que oímos 
anoche tampoco merecía mucho más; es una 
obra de corte demasiado antiguo, con poca 
gracia, con poquísimas situaciones cómicas, 
aunque la intriga, tal como se plantea en el 
primer acto, prometo muchas; sin nada, én 
suma, quo haga llevadera la pesadez tremen­
da del acto segundo, que, no obstante los 
oportunos cortes hechos en él con que nos 
favorecieron los directores de la compañía 
aún aburrió inusitadamente á los especta­
dores.

La música de Planquette tampoco recuerda 
ni poco ni mucho la de Les cloches de Cornevi- 
Ue. Está, naturalmente, dentro del género, y 
es por ello finamente sencilla, pero no tiene 
ningún relieve; el único número brillante, el 
paso doble con que termina el acto segundo, 
se deslució anoche por falta de ajuste en la 
banda militar. Sin duda ésta había ensayado 
menos de lo que exigían, si no las dificultades 
de la particella, el .desconocimiento de las 
magníficas trompetas alemanas en que había 
de ser ejecutada. Hoy, subsanado seguramen­
te eso defecto, el paso doblo gustará más; pero 
claro es que tampoco sería bastante para sal­
var la obra en caso de apuro.

El capitán Teresa, sin embargo, debe ser 
obra que guste mucho en Italia; no siendo 
así, no se explica el lujo oon que la obra está 
puesta en escena, y que significa un derroche 
de muchos miles de francos. Trajes, decora­
do, atrezzo, armas; todos los elementos esce­
nográficos son lujosísimos y de propiedad 
absolutamente inusitada aquí. Los directores 
pouríre ó ponr cobrare de nuestros teatros, 
que limitan sus funciones directivas á poner 
multas y cara fosca á los artistas que llegan 
tarde al ensayo, debieran estudiar la mise en 
sesne de los Jardines é imitarla un poco, aun­
que, en cambio, padeciera la puntualidad.

La interpretación de El capitán Teresa, 
como la de las operetas puestas antes en es­
cena, fué excelente. La señora Soarez, no obs­
tante Jo plat do su papel, poco propicio para 
hacer natía,notable, se hizo aplaudir y logró 
que el falso capiíáu no hiciera recordar de­
masiadamente coniO el bien perdido la deli­
ciosa ponpée del debut. La señora Braccony 
revolóse aún más quo en la obra de Audran 
como actriz graciosísima, y la señorita Ro- 
manelli, que debutaba anoche y es lauy jo ­
ven, -------‘  • *

che nos convenció á todos complctaménto.
Del resto do la compañía tampoco puede 

decirse nada bueno. Lamas no ha mejorado, 
no obstante haber sido padre nuevamente: 
tampoco este hijo lo ha traído bajo el brazc 
el consabido pan, Gonzalito tamr.oco ha rao- 
jorado con sn viajo á Lisboa; es‘ seguramen­
te, el único hombre civilizado que no sabe 
cómo se dispara con una instantánea, y no ha 
tenido on la compañía ningún alma carita­
tiva que se lo explicara. Es el colmo do la 
ignorancia.

¿Las tiples? Vale más no hablar de ellas y 
dar así á la galantería lo que quitemos al 
arte.

Cuanto á decorado y demás zarandajas, 
baste un detallo en el segundo cuadro de Ins- 
tcinkineas; el telón corto debe representar un 
punto céntrico y conocido de Madrid. En El- 
dorado han dispuesto las cosas de otro modo, 
y el telón representa una calle de Valladolid, 
si no me es infiel la memoria. Todo os uno v 
lo mismo.

Por lo demás, el teatro estaba encantador. 
Los antepechos de los palcos y de la galería 
han sido sustituidos por una indiscreta ba­
randilla de hierro quo deja ver los bajos do 
las espectadoras y hará las delicias de los mi­
rones, si las señoras, como es probable, no 
renuncian á tanto honor. Además, las buta­
cas estaban recién pintaditas, y el quo más y 
el quo inonos do los espectadores se llevó en 
la ropita su poquitíii de pintura correspoU'- 
diente.

En fin, tan propio estaba aquello, quo ni 
aun gratis quisieron los amigos de la Empre­
so aguardar hasta el fin. Cuando llegué, on 
ofocto, no había butaca.? on el despacho; acu- 
di a los despiadados revendedores, y sólo te­
nían do la Illa 15 al final. Cuando entré, sin 
embargo, había muchos, muchísimos claros 
on las primeras filas. Allí indudablemente 
había habido casos de tifus más ó menos exan. 
temático, que habían huido por no aguantar 
á Cerbón y consortes.

Habían hecho bien; decididamente so está 
mejor en el Corro del Pimiento.

Eldorado, tal como está, no vale un pimien­
to, m mucho menos.

demostró en su corto papel quo ñeñe

E D  R S i r  R E  S E R V I A
lilegada á Belgrado.—Buena impresión.-.

E l juram ento
OE LA AGENCI A F ABRA

r . . , , Belgrado 24.
Los minisiros de Rusia y Austria aguarda­

ban en el salón de la estación Ja llegada de> 
rey Pedro, y le fueron presentados.

„  . , . Belgrado 24.
ledas las tropas, escuelas militaros y estu­

diantes formaban en fila desde la estación » 
la catedral.

El sexto regimiento ocupaba puesto de ho­
nor cerca de la iglesia.

El desfilo do la comitiva fué muy rápido.
El rey iba acompañado en su carruaje po? 

Avakoumovitch. ^
La muchedumbre le vitoreó con en tu. 

siasmo.
La ceremonia religiosa duró media hora, i 

después de ella el rey y su séquito marcharos 
a Palacio.

Por la tarde  re c o rr ió  el soberano en ca- 
rru a je  y  sin escolta las calles de la  p o b la . 
Clon, siendo aclam ad o en todas ollas.

Reina gran animación.
El rey ha producido en el vecindario la 

mas grata impresión.
 ̂ Belgrado 84.

El juramento que mañana prestará ol nue. 
vo rey dice así:
- «Al subir al trono de Servia y tomar po- 
sesión del Poder Real, juro al Omnipotente 
qtm lo que me será más sagrado y más grato 
será velar por la independencia de Servia la 
umon de la Administración y el Estado’ la 
observancia do la Constitución, gobernando 
con ella y las leyes, y sin otra mira quo oJ 
bien del pueblo.»

DE NUESTRO REDACTOR CORRESPONSAL
llum iaacioaos y  rstrotas.—Dos ostadiaa- 

tos y  ®1 nuevo rey
A , , , ^  Pantís 25 (9,30 m.)
Anocüo hubo en Belgrado gríiudes Ilu­

minaciones y retrete con profusión de 
hachones, organizada por los estudiantes

Cuando la retreta llegó ante el palacio 
del rey, este se asomó al balcón, y enton­
ces uno de los estudiantes lo pronunció 
un patriótico discurso.

El rey Pedro contestó con otro, aso 
gurando que seguirá en el trono las tra« 
dioiones de sus antepasados.

Reinó g r ^  animación y entusiasmo 
ratre el publico que presenciaba ol acto

i
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Ppdomos sustraernos á la obliga­
ción, tnsto y penosa en este caso noria 
materia con que se relaciona, do apreciar

í t a S e  ayé?.' * la
Nos da cierta autoridad, para cumplir 

con este deber, la circunstancia de haber 
»ido oí Diario üntv'ersal el primero v 

periódico que aLi-dó p ¿  
bhca y trancamente la cuestión en torno 
de la cual dieron tantas vueltas 6 hicieron 
tan ex'h-anos ejercicios de gimnasia parla- 

numerosos oradores, los unos
S e n t íS f  ejercicios de gimíiasiaparla' mentaría numerosos ora’ " ^

 ̂íio sabiondo acometerla, los 
W os prdcurando con maniíiosto desen- 
lado escamotearla de la vista del país.

Aparte la circunstancia ya expresada, 
tenesmos on nuestro favor la de no poder 
ser acmsados de excitadores do las pasio­
nes, ni de <Amlientes á costa do la sangre 
ajena», como ayer tardo decía por los pa­
sillos, rcíinendose á otros, el ilustro hom­
bre publico Sr. Canalejas. Oategórica- 
monvO nemos sostenido la improcedencia 
del duelo en la cuestión Blasco-Soriano.

necesidad de que sea ven­
tilada en todos los terrenos donde ya es­
taba planteada, es decir: on los Tribuna­
les de justicia, para el esclarecimiento do 
IOS Hechos de que ya entendían;en el Con­
greso, porque la había trasdadado allí un 
diputado de la nación, haciéndose solida­
rio, no de injurias ni de reticencias daño­
sas al crédito ajeno, sino de acusaciones v 
denuncias concretas.

*
Habíanse formulado estos cargos au­

sento do Madrid el Sr. Soriano, principal 
acusador de su antes cordial amigo y 
^ ora  odiado adversario, el Sr. Blasco 
Ibaño'/;.

Podrán olvidar los demás, pero no lo 
olvidamos nosotros, que, ganoso el di­
rector de Kl Radical de traer al Parla­
mento esta cuestión y temiendo que pu­
diera precipitarse el debate sin estar él 
presento, rogó por medio de un telefo­
nema a! Sr. Villaverde que lo aplazara 
por unos días.

Posible es también que el Sr. Soriano 
no recordase ya el miércoles lo que pú­
blicamente tenía declarado el martes; 
pero no so debe suponer á las gentes tan 
desmemoi'iadas ni tan bobas que se dejen 
engañar por las artimañas parlamenta­
rias, y no perciban la flagrante contradic­
ción que existe entre el Soriano del mar­
tes y el del miércoles: el primero, invo­
cando para aplazar un lance personal la 
necesidad do ventilar el asunto ante el 
Congreso; y el segundo, negando ai Con­
greso el conocimiento de la cuestión con 
la peregrina teoría de que sólo afecta á 
los dos tribunos populares y á la minoría 
republicana, y al resto del país no hay que 
darle explicación de las cosas, porque, 
unos más, otros menos, todos los que en 
España no estamos sujetos á la autoridad 
política del Sr. Salmerón, ó no forma­
mos en el bando sorianista, que hasta 
ahora vive fuera de aquella autoridad, 
no somos más que «luises, reaccionarios 
y suizos del Papa.»

Al ver ayer on el Congreso al Sr. So­
riano: ocu pando su asiento en los bancos 
de la. izquierda, era natural que todo el 
mundo esperase y creyese que se iba á li­
brar por íin la batalla decisiva, en interés 
de la vei’dad, de la justicia, del decoro del 
Parlatnento y aun del crédito y prestigio 
personales del Sr. Blasco Ibáñez, único 
que ayer so brindó á esta discusión, sin 
duda porque entiende, como nosotros, 
qué .es á quien más interesa.

Y cierto que en la expectación vivísi­
ma y en el afán de no perder las emocio­
nes de este combate, que pudo notarse en 
todos los ánimos, pondría algo ó mucho 
un sentimiento poco generoso que do or­
dinario tiende á excitar las pasiones y á 
enconar las heridas; pero es evidente que 
á gran parte de los espectadores y testi-
f;o3 de la escena de ayer movían estímu- 
os más nobles y convencimientos ajenos 

ú toda hostilidad contra las personas.
*

¿Por que no se planteó ese debate? 
¿Por qué quedaron defraudadas, á la vez 
que la curiosidad malsana de unos cuan­
tos, la legítima expectación do otros mu­
chos, y defraudado juntamente el dere­
cho del país á que su representación con­
serve en todo tiempo, libre de sospechas 
y de manchas de deshonor, las altas cua­
lidades en que se cimenta el prestigio de 
los Parlamentos? ¿Por qué se ahogó la 
discusión en el preciso momento de ha­
llarse presentes todos los interesados en 
promoverla y llevarla á término? Vamos 
á decírselo á nuestros lectores, proscri­
biendo del fondo y aun de las formas del 
lenguaje todo artificio, todo convencio­
nalismo; sin que nos importe lo más mí­
nimo sor una nota discordante en el con­
cierto do la Prensa, pues no podemos 
desoir la voz do la conciencia por suges­
tiones menos imperiosas, como son en 
este caso las del compañerismo.

No hubo debate, porque desde un prin­
cipio se planteó mal la cuestión;

No lo hubo, porque lo rehuyó, en̂  pri­
mer término, aquel ardoroso ó intrépido 
acusador que venía á Madrid con ansias 
do hacer honor ante el Parlamento á su
palabra; , . ,

No lo hubo, porque la minoría republi­
cana, mirando más al aspecto político que 
al aspecto ético del asunto, obró con arre­
glo á un natural y legítimo deseo de no 
ofrecer al adversario el espectáculo de 
discordias tan bochornosas, y .atrajo á si 
el conocimiento de la cuestión, logrando, 
al monos por la jornada de ayer, que pre­
valeciese .en definitiva esta singular doc- 
triTia*

No’ lo hubo, porque el Sr. Romero Ro­
bledo, gran componedor de voluntades 
siempre que le interesa tenerlas propi­
cias, y contratista casi único desde hace 
algún tiempo de la repostería parlamen­
taria, sostuvo ayer con verdadera petu­
lancia de dómine una tesis totalmente 
opuesta á la que él mismo había sustenta­
do y aplicado en ocasiones no remotas, 
dando lugar con esto á que los que vii i- 
mos fuera del convencionalismo de la 
política podamos creernos dispensados de 
respetar su opinión, ya porque él no debe 
tenerla en grande aprecio cuando con tal 
frecuencia la muda, ya porque podría­
mos, respetando la de noŷ  ̂ inferir grave 
ofensa á la que tendrá mañana; ^

Y no lo hubo, en fin, porque mayoría y 
minorías, los ministros desde el banco 
izul y ios primates liberales y domócra-

puesto do acuerdo 
resultado, ocharon su 

V , ^ ó e l  silencio
obscuridad, desempeñando el pa- 

pn i f f  ^V^ellos oficiosos mediadores que 
ciertas clases sociales 

m í! siempre con el propósito de
int-Prr!»'’  ̂ perder» la fiesta ni se
miña libaciones. «Hoy por tí,

parecía ser ayer la fór- 
j y lesumen de todo el Código moral 
de nuestros parlamentarios.

*
Ahí tiene el lector la verdadera expli­

cación de lo ocurrido ayer. Y no so dirá 
que ya fundada on referencias incomple­
tas ni en extractos artificiosos do la se­
sión; porqiie, rindiendo culto á la probi­
dad profesional, dedicamos gran parte de 
nuestro número do hoy á reproducir los 
discursos conforme aparecen en el Diario 
w  las Sesiones, sin otra supresión que la 
do aquellas frases y conceptos que son in- 
necesai'ios para el cabal conocimiento de 
cuanto en el Congreso se dijo.

Excepción hecha del Sr. Nocedal, del 
señor duque do Bivona y del Sr. .Llorens, 
todos los demás oradores que intervinie­
ron en la triste jornada de ayer parecié­
ronnos colocados en una posición falsa y 
consagrados á una tarea, que podrá re­
sultar slinpátiea en el orden de los senti­
mientos individuales, pero que tenemos 
por reprensible en el de los sentimientos 
y del interés públicos.

La mayoría de ellos, para escamotear 
la cuestión, han apelado al argumento de 
que el honor do un Congreso, y en gene­
ral dê  los hombres políticos, no puede 
estar á merced de injurias do periódicos. 
La Prensa parece como que acepta resig­
nada este palmetazo: buena pró le haga. 
Por nuestra parte lo rechazamos eviden­
ciando la falsedad del argumento; porque 
aquí no so trata ni de personas extrañas 
al Congreso, para las cuales sería admi­
sible la tesis de la no intervención de éste, 
ni de injurias periodísticas; sino do acu­
saciones concretas de diputado á diputa­
do, iniciadas en la Prensa, es verdad, poro 
reproducidas y mantenidas en el Congre­
so por dos acusadores.

Ninguna fuerza pueden hacer on nues­
tro ánimo las ternezas del Sr. Romero 
Robledo para con la minoría republica­
na, ni aun las complacencias que con ella 
tuvieron los demás partidos. Poco las co­
rresponden los republicanos, y on su de­
recho están al obrar así, cuando se los 

' ofrece ocasión de desacreditar el régi­
men monárquieo, de fomentar la discor­
dia entro sus partidarios, de herir el pres­
tigio de sus hombres y hasta do ofender, 
unas veces con la sátira y otras con el ul­
traje, á su más alta representación.

Por último: no somos blasquistas ni so- 
rianistas; hemos cumplido fielmente con 
nuestro deber como escritores y como 
intérpretes de una parte más ó meaos 
crecida de la opinión; después de lo cual, 
proferiremos tener que dar cuenta de las 
paces, á tener que narrar choques perso­
nales ni excisiones políticas; dejaremos 
al Congreso ser juez de su propio honor, 
aceptando en este punto la tasa y medida 
que él fije; péro continuaremos pensando 
como el primer día, y  votando con él se­
ñor Nocedal'y el señor duque de Bivona.

D I A B I O  T N T V E K S A I,

h u e l g a n
DE N U E S T R O S

s : n
C O R R E S P O N S A L E S

c r e a s

' Nuestro número de hoy consí^ de 
seis pá^lnes.

Léi ciiéirta y quinfa mn  en hojn se- 
coidenlendo la imporfan- 

físima discusión de ayer en el 
Condeso, examen del presu­
puesto de Insirucdén pública, el 
crimen de anoche y oíros ori^i- 
naies.

Debe venderse al precio de 
5 CÉÜTi^CSS

Jerez 34 {11,15 n.)
Urgenlo.

Los obreros constructores do edi icios han 
acordado esta noche volver al trabajo.

Quedan únicamente en huelgaalgiinos agr.- 
cultoros.

Puedo considerarse fracasado por compu­
to el intonto de paro general.—í'alira.

Eia ISsarceioitsi
TELEGRAMAS OE MENCHETA

Barcelona 26 (11,50 m.)
La huelga tiende á ompeorai'.
Como prueba do lo excitados que siguen 

los ánimos, puede aducirse el hecho de quo se 
cometen muchos actos do coacción.

La carga y descarga de buques continúan 
paralizadas. Sólo en la descarga do carbón 
mineral trabajan unos 400 esquirols. Los em­
pleados de la Compañía general de tranvías 
mantienen su actitud.

Por las Ramblas disciu’rcn numerosos gra- 
pos do huelguistas.

El orden material no ha sido alterado has­
ta ahora.

POR TELÉFONO
Estado d.9 .las huelgas. < Esqtdrols» prote­

gidos por la  Guardia civil.
Barcelona 25 (2,17 t.)

Hoy so han registratlo muchas coacciones, 
detenióndose á varios individuos.

En las faenas do carga y descarga teabajan 
muchos escjuirols.

Los carros son guiados por los mismos pa­
tronos, á los cuales acompaña la Policía.

Fuerzas de la Guardia civil patrullan por 
las Ramblas y demás puntos do la población. 
Ayiiso.
E l b ^ le  do los mercados. Xrna carnicera

reina do la  ñosoa. Escándalo monumen­
tal. intervención  de la fuerza pública.

Barcelona 25 (2,23 t.)
En el bailo habido anoclie on el Frontón 

Condal se proclamó reina de la fiesta del 
Morcado á la hermosa carnicei’a Cai’mon Mo­
ragas.

Deseoso de presenciar la fiesta, el público 
pretendió entrar violentamente en el local

Tal forma revistió el escándalo, que so hizo 
imprescindible la intervención de la Policía 
y do la Guardia civil para aplac.ar los áni- 
mosen cuya tarea distinguiéronse el gobenia- 
dor y el fiscal de la Audiencia, quo acudieron 
al lugar del suceso, logrando al fin dicho ob­
jeto. .

La fiesta terminó en medio de la mayor 
tranquilidad.—

varias personas que le acompañan, pide que 
80 la saque á la callo, porque so encuentra 
muy mal y necesita aii’o...

in s ía n tá n o a
Conducida Gabriela por la puerta destina­

da á entrad.1 del público en la Sección pri­
mera á la gran terraza del Palacio de Justi­
cia quo da á la calle del Marqués de la Ense­
nada, fronte al teatro Lírico, cayó desploma­
da al suelo instantáneamente, privada do la 
vida.

I,a pobre madre no había podido librarse 
de la impresión quo le pi’odujera el ver á su 
hijo ante el Tribunal.

Padecía de una angina al pecho, y ésta re­
ventó después de realizado el esfuerzo quo 
suponía el haber tenido que doclai’ar en la 
causa.

E l J u x s a t i o  t í e  g a a i 'd la
Momentos más tarde do ocurrido el triste 

suceso, personóse en el lugar el Juzgado de 
guardia, al quo acompañaba un médico fo­
rense.

Certificó é.ste que la muerte sucedió por la 
rotura de una aneurisma.

El juez ordenó el lovantamicnto del ca­
dáver.

Y on tosca caja do tablas do pino, sin recu­
brir, fuó conducido ol cuerpo frío do Gabrie­
la Moreno a! Depósito, en donde mañana so le 
practicará la autopsia.

Algunos parientes do la finada y el público 
que presenció ol espectáculo vió partir ol fur­
gón con lágrim.as en los ojos.

E s a e n a s  co n fz so v s d o B ’a s
Un hijo do la muerta llegó cuando acababa 

de partir el coche fúnebre.
Enterado do la desgracia, sin hacer caso á 

las advertencias do pai’icntes y amigos, em­
prendió veloz carrera con dirección al De­
pósito.

Más tardo, el procesado Tomás Biol More­
no á quien su defensor Sr. Díaz Valero había 
tratado do ocultar el fallocimionto de su ma­
drê  vino, y al entei’anse de lo acaecido, su­
frió un desmayo.

Algunos amigos le condujeron á su casa, 
diciendolo quo desconocían ol lugar adonde 
so habían llevado al cadáver.

Un drama más, ocasionado por el terror 
que inspiran los Tribuales do justicia.

— Los republicanos malagueños se han 
reunido, en cumplimiento do la circular del 
jefe.

Después de un amplio debate que duró más 
do tres horas, so nombró una Comisión ex­
tensa y abundante para que so ocupe de la 
rectificación del censo.—Altolamirre.

Correo retrasado. Dsscarrilaniisnto de una 
máquina

Toxtosa 25 (10 m.)
A consecuencia do haber descarrilado una 

máquina-piloto quo maniobraba on la esta­
ción de Castellón quedó la vía interrumpida, 
y por osta causa ha llegado con cinco horas 
de retraso el tren-corroo do Valencia.

En Benicarló so formó im tren especial, 
que llegó aquí á las seis de la mañana.

La vía está expedita.—D.
Mercados

VanadoHd 25 (11,20 m.)
Trigo, 45,50 reales.-Centono, 33,25.— Ce­

bada, 24.—Avena, 18,25.—Garbanzos superio­
res, 162.—Idem regularos, 140.—ídem media­
nos, lio .—Aceito, 61.—Vino blanco, 37.—Vino 
tinto, 36.—Gwiiérrcs.

Muerte sentida. Republicano ilustro
Eeón 26 (1,40 t.)

Acaba do celebrarse ol entierro de D. Mi­
guel Moral, ox diputado á Cortes quo perte­
neció á las Constituyentes do 186D.

lia sido una solemne manifestación, en la 
que se ha demostrado las muchas simpatías 
que contaba en esta capital ol ilustee anciano.

Siempre recordará este pueblo al Sr. Moral, 
que era el verdadero jefe de los republicanos 
en esta provincia.

Su muerte ha sido muy sentida, y todo el 
mundo pido el justo premio á sus virtudes y 
dirige á su familia frases de consuelo.— 
BaUhe.

Los tranvías en Barcelona
Barcelona 25 (2,17 t.)

Si se llevara á cabo el acuerdo do la Com­
pañía general do tranvías de salir los coches 
guiados por escpiirols, cesarían en Ja circula­
ción todos.—-4j/«so.

Se aprueban dellnitivamonto dos proyec 
tos do ley.

El Congreso pasa á reunirse on Secciono^ 
Son las seis y media.

EXTRANJERO
TELEGRAMAS OE FABRA

LEYEN D O ^R IO D IC O S
La sesión de ayer y «El País».

Los primeros párrafos del artículo de El 
País juzgando la sesión de ayer, merecen co­
nocerse y aplaudirse:

I>a pasión agita los ánimos de los diputados 
franceses y españoles y levanta tempestades en la 
Cámara francesa y en el Congreso español. Tor­
menta en él mar parece aquélla; de tempestad, en 
un vaso de noche puede callfloarse la nuestra. Hay, 
en efecto, en lo rápido, en lo terrible, en lo valien­
te y en lo saneador del debato sostenido en el Par­
lamento de París, mucho de tempestad; en el de 
Madrid hay muchísimo de curialesco, do cominero 
y, lo más, lo más, de bronca de café cantante, todo 
alardes, desplantes, vanas amenazas y palabrería 
insustancial.

Admiramos lo que ocurre en la Cámara francesa 
y nos avergüenza lo quo pasa y lo que deja de pa­
sar en nuestro Congreso.

¡Cómo está la crítica!

No es extraño que el público haga tan poco 
caso de la crítica do teatros, tal como sé ejer­
ce por la Prensa madrileña.

Hemos leído todos los periódicos de la ma­
ñana y no hemos logrado sabor lo ocurrido 
anoche en la inauguración de Eldorado.

Vean nuestros lectores oí juicio quo ha me­
recido la nueva compañía á algunos de los 
apreciables colegas:

El’ Imparcial:
El temor da la primera noche y el roouerdo de 

otros artistas muy queridos del público madrileño, 
quo actuaron on la misma escena, impidieron, sin 
duda, quo oi Sr. Cerbón luciese sus dotes de actor 
cómico con toda libertad.

De los demás no dice nada, y este silencio 
de Laserna es muy elocuente.

El Liberal:
La compañía os muy completa.
La dirige Cerbón, que anoche fué muy celebrado 

en El barquUtei-o y Lo Macarena, y en el coro de se­
ñoras se ha procurado armonizar los buenos pal­
mitos con las condiciones artísticas pertinentes al 
caso.

Marina Gurina es una tip’e de positivo mérito. 
Su voz, de gran volumen, es simpática y suma­
mente agradable. Además posee una escuela de 
canto inmejorable.

Julia Mesa obtuvo anoche una ovación on Ense- 
ñausa Ubre. Dice el tnorrongo con machísima gracia, 
y llama la atención por su picaresca de.senvoltura. 
Ha adelantado mucho y «dará que hacer» á la gen­
te del oficio.

No copiamos más del querido colega por­
que es muy extenso; pero lo que falta toda­
vía es más notable y más digno de aplauso y 
de delirante entusiasmo.

La Correspondencia:
Pues bien; os necesario, indispensable, impres­

cindible, reformar esa compañía. La señorita Guri­
na, muy bella mujer y muy discreta cantante, ca­
rece de la gracia picaresca precisa en las obras dei 
género chico veraniego. La señorita Tabernor y la 
señorita Mesa, con tener'tal clase de OTacejo, no 
son primeras figuras, ni con mucho. El elomonto 
masculino es tal, que Chavito parece Taima.

Cerbón Grice es un caso raro. Parece mentira 
que se pueda ser juntamente una persona tan sim­
pática y un actor tan desdichado.

El fracaso ha sido innegable. No ha habido mutis 
alguno en que la temeraria claque no intentara la 
llamadita á escena y el público no evitara la injus­
ticia con sus siseos.

Y las reformas do Inelantáneae peor que las de 
Maura.

¿Para qué m ás?

CONFEREî CIAS TELEFGNiCAS
B I L B A O

Para adquirir nuevos bosques. Ei nuevo Club
náutico. Toneleros huelguistas. Desgracias.

X PÍS  12.15 DB IJl TARDa
Para hoy está convocada la Junta general 

extraordinaria do los accionistas de la Resi­
nera.

En dicha reunión se solicitará autorización 
para adquirir nuevos bosques en la provincia 
do Cuenca.

— Ayer tardo á las seis fué atropellado en 
Basurto por un coche del tranvía eléctrico de 
Fortugalcte, un individuo, zapatero de oficio, 
que resultó con las dos piernas fracturadas.

Después de curado on la Casa do Socorro 
íuó conducido al Hospital civil.

— •Todas las fiestas celebradas ayer on 
buen número do pueblos de osta provincia, 
transcurrieron sin quo se registraran sucosos 
desagradables.

— Ayer se inauguró el magnífico Club 
Náutico dol Abra, on las Arenas, con un ban­
quete do 80 cubiertos.

_A los postres se pronunciaron varios brin­
dis, on los quo se Inzo votos pur la pro.speri- 
dad de la Sociedad.

— El Sr. Fouvnier fué ayer obsequiado 
por la Academia de Derecho con una expedi­
ción á Guoriiica y á Chacharramendi, agasa­
jándole.

Hoy también se le dará otro banquete por 
la colonia burgalesa. »■

— Los obreros toneleros en huelga se han 
reunido en el Centro Obrero para tratar de 
la conducta quo han do seguir y proposicio­
nes generales quo han de hacer á los pa­
tronos?.

Después do acordar lo necesario, resolvie­
ron persistir on su actitud.

— Un soldado dol regimiento Infantería 
de Careliano so cayó ayer en el fondo del va­
lle do los Mitres, siendo extraído á las pocas 
horas cadáver.—Acáo.

VAL ENCI A
Los basureros de la huerta. Sobre el incidente 

Blasco-Soriano. Desfalco.
í  LAS 12,50 DB LA TARDS

Esta tardo, á las seis y media, se reúnen en 
Alboraya los basureros do la huerta, para 
acordar si han de entrar ó no en Valencia.

El gobernador ha dispuesto que vaya á di­
cho punto fuerza de la Guardia civil para cui­
dar del orden.

— So comenta mucho lo ocurrido ayer en 
la sesión del Congreso entro los Sres. Blasco 
Ibáñez y Soriano.

Hay mucha gente que da por terminada la 
cuestión, y no falta quienes supongan que 
volverán á úntese.

Las Provincias dice que no creo quo se unan 
después de haberse combatido tanto y de ha­
ber suscitado tantos odios entre sus parciales.

El Mercantil Valenciano declara que la acti­
tud mostrada ayer por Blasco y Soriano ha 
sido correcta, y quo del debate han quedado 
como merecen Llorens y Nocedal.

— Ayer se dió cuenta al Juzgado do ha­
berse notado un desfalco de 3.600 pesetas en 
la primera zona de recaudación de contribu­
ciones de esta capital.—Roñe#.

COMISION BE ACTAS
De diez á doce y media ha estado reunida 

esta mañana la Comisión do actas, continuan­
do el estudio do las graves.

Atención especial han merecido las do Vera 
(Almería) y Marquina (Vizcaya).

Cuanto á la primera, 10 individuos de la 
Comisión han votado por la proclamación del 
candidato liberal D. Luis Silvola y Casado, y 
cuatro se han pi’onuuciado en favor de la nu­
lidad do la elección en dicho disti'ito. Sólo 
falta ol voto del conde do Romanones, quo 
habrá do reforzar ol mencionado dictamen do 
la mayoría.

Antes de resolver nada acerca de la de Már- 
quina, la Comisión ha acordado so abra una 
información on comprobación de los hechos 
de soborno denunciados. El Sr. Junoy pro­
testó de t.al acuerdo, ya que en el acta de Bil­
bao no había acudido á tal extremo la mayo­
ría do la Comisión, á pesar de haber solici­
tado información los mismos interesados.

Volvióse á tratar de las actas que ayer no 
fueron on deflinta despachadas, y do las vo­
taciones hubo el siguiente resultado;

Becen-eá: Siete votos en pro del Sr. Abolla 
y siqte por la nulidad.

Almagro: Dictamen proponiendo la procla­
mación dei hoy adicto Sr, Beneytez, y voto 
particular.

Sevilla (quinto lugar): Ocho votos en favor 
de la proclamación del Sr. Eraso, y dos vo­
tos particulare.s, uno del Sr. Juiioy, que esti­
ma debe ser proclamado el Sr. Montes Sierra, 
y otro del Sr. López Fuigcorver, en favor del 
Sr. Ruiz Martínez.

Mañana se propone estudiar la Comisión 
las actas graves de Boltaña, Benabarre, lliba- 
deo y Estepa.

Congreso
La sisaMa

UNA MUERTE EN LAS SALESAS
M a d fB  y  to a ilg o

Celebrábase esta tarde en la Sección pri­
mera de la Audiencia de esta corte un juicio 
oral insignificante, de esos que por no inte­
resar á nadie deja de registrar la crónica.

Ocupaban el banquillo Tomás Biel Moreno 
y Pablo Marzoa Casabal, acusados por el fiscal 
como autores de lesiones menos gi-aves infe­
ridas á Antonio Rubín Peláez, y de heridas 
pequeñas, que tardaron un día en curarse á 
Victoriano Gordillo. ’

El hecho ocurrió en la noche del 15  de No- 
Weinbre último en un baile titulado «El 
Olimpo», a causa de querer penetrar en el 
baile los lesionados, por segunda vez, sin abo­
nar nueva entrada y oponerse á ello los aue 
ocasionaron las lesiones.

Comparece á declarar Gabriela Morono.- 
madre del procesado Tomás.

Con tranquilidad, sin dar muestras de la 
menor excitación, habla la declarante, dicien­
do que su hijo es un hombre honrado aue 
ocupa injustamente el banquillo, al cual lleva 
después de una vida de trabajo y de sacrifi­
cios para atender al sostenimiento de toda la familia.

—Si hirió—manifiesta—fué en defensa de 
sus intereses, queriendo impedir que se tra­
tara de estafarle divirtiéndose á costa de lo 
suyo.

In d is p o s ic ió n  neponflna
Y aquella mujer á la cual hemos visto de­

clarar con tanta serenidad, una vez fuera de 
la Sala, como si acabase de realizar esfuerzo 
supremo, acaso temiendo que la libertad del 
hijo corrióse peligro, cambia de color la vis­
ta se le nubla, y apoyándose en una de las

No t h s  d e  s o c i e d h d
Ayer asistió una concurrencia muy elegante,pero 

monos numerosa que el primor día, al juego da 
polo.

Entre las distinguidas damas recordamos á la 
embajador.! de Inglaterra, lady Martínez Durand 
y BU hija; las marquesas de Ahumada, Ivanrey, 
Martagliari y Manzanedo; señora de Castellanos; 
señoritas de Mitjans, Falcó, Isas!, Fernández doYi- 
llavieenclo, Stuart y Falcó y Castellanos.

También estiban el marqués de Castrillo, seño­
res de Santos Suárez, Soriano, etc.

— Anoche hubo una comida en casa de la du­
quesa viuda do Bailén.

Entro los comonsaios figuraban los marqueses de 
Bolaños y Amposta, el representante de Suecia y 
madame Wedel; marqués de Laurcncin; señores 
Vargas y Uhagón.

— Los marqueses de Valdeterrazo saldrán el 
lunes para Salies-de-Boarn y el marqués de Rome­
ro de Tejada para San Sebastián.

-y El distinguido sportman D. ilntonio Vedla ha 
salido para París y Londres, donde pasará una 
temperada larga.

— Procedentes del balneario de Folgueira (Por­
tugal), han regrosado á la corte el representante de 
Bélgica y Mau. Vorhaegho de Naeyer.

— El distinguido académico de la Historia, se­
ñor Fernández de Beihoneourt, saldrá S fines de 
este mes para Francia y Suiza.

— La vizcondesa de Barrante ha salido esta 
noche para Burgos con su hija Blanca.

— El ^neral Muñoz Vargas y su familia mar­
charán á Fuonterrabía á principios do Julio.

— El marqués de los Castellones sufrió ayer 
una delicada operación.

Celebraremos que so haya efectuado con éxito.
— La duquesa de la Unión de Cuba ha experi­

mentado una notable mejoría en su estado de 
salud.

Madkizzy.

EL DIA EN PROVINCIAS
TELEGRAMAS DE NUESTROS CORRESPONSALES

Fiesta militar
Burgos 25 (7 m.)

Ayer fueron fogueados los reclutas de Ar­
tillería del último reemplazo en el campo do 
Mijarada, asistiendo á dicho acto la 3.® y 13.® 
batería de Montaña y ol regimiento de Caba­
llería de España, así como los jefes de los 
Cuerpos de San Marcial y Lealtad,

Feria animada
Bstepona 25 (6 in.)

La feria ha estado concurridísima. La ilu­
minación de acetileno ha resultado muy luci­
da; los bailes muy animados, y en el mercado 
ha habido muchas transacciones.

El hermoso tiempo ha favorecido en ex­
tremo, contribuyendo á la brillantez de las 
fiestas.

La primera corrida ha resultado buena, y 
el Niño de Ginés, que era ol espada, fuó muy 
aplaudido banderilleando y en la muerte del 
quinto.

La plaza estaba llena.—B.
Motín aplacado. Trilladoras destrozadas 

Pamplona 25 (8,20 m.)
Ha regresado el gobernador civil, acompa­

ñado del jefe de la Guardia civil y el inspec­
tor de Policía, procedente de Los Arcos.

Ha dejado solucionado ol conflicto de los 
jopaleros amotinados contra el empleo de 
máquinas agrícolas.

El vecindario de dicha importante pobla­
ción ha ofrecido al gobernador observar el 
más completo orden.

No obstante, siguen concentradas 30 pare­
jas de la Guardia civil.

Las fuerzas de Infantería se han retirado y 
reina completa tranquilidad.—Máximo.

Muerto por dos chispas. Los republicanos 
malagueños

M álaga 25 (10,50 m.)
So anuncian para hoy nuevas reuniones 

obreras.
—. En Vélez^Málaga ha perecido abra.sado 

un individuo quo, estando beodo, se quodó 
dormido con el cigarro encendido y se pro­
dujo con una chispa el inooudto de las ropas, 
ocasionando la desgracia.

Bajo la presidencia del Sr. Villaverde, co­
mienza á las tros y cuarto.

Se aprueba el acta do la sesión anterior.
En ol banco azul toman asiento los señores 

Maura, Dato, Alleudesalazar, marqués del Va- 
dillo y Abarzuza.

Jura el cargo ol Sr. Pacheco y prometo el 
Sr. Bofill.

El señor marqués de Viliasegura pide unos 
documentos.

E! señor barón de la Torre defiende una pro­
posición do ley.

El Sr. Ordóñez dirige una pregunta al señor 
ministro de Estado relativa á las relaciones 
diplomáticas con Portugal.

Pide también al Gobierno quo termino las 
negociaciones quo tiene pendientes con la 
Santa Sede.

El ministre de Estado contesta al Sr. Ord'ó- 
ñez que el expediento'de las relaciones diplo­
máticas con Portugal está completamente 
terminado; pero no así el relativo á las no-

tociacíonos con la Santa Sedo, que no puo- 
eii traerse aún á las discusiones de la Cá­

mara.
Los señores ministros do Gracia y Justicia 

y do Agricultura contestan á preguntas de es­
caso interés que so les hacen.

El Sr. Romero Robledo pregunta al señor mi­
nistro de la Guerra por qué razón no se ha 
concedido al general Monet la cruz laureada 
de San Fernando.

Hace el elogio del general Monet.
El señor ministro de láfinerra contesta al se­

ñor .Romero Robledo, haciendo relación de 
los teámitos quo han de cumplirse para lá 
concesión de la citada cruz, y dice que sólo 
puede el ministro do la Guerra concederla 
cuando el Consejo Supremo do Guerra y Ma­
rina reconoce méritos para ello en la perso­
na que la solicita.

Dicho Supremo Tribunal declaró que el 
general Monet no reunía méritos bastantes, y 
on este caso el ministro de la Guerra no po­
día hacer otra cosa que no concederle la 
cruz.

El Sr. Romero Robledo rectifica, diciendo que 
el Consejo Supremo informa pero no decide, 
y que, prescindiendo do osto, él demostrará 
que el Tribunal ha informado arbitrariamen­
te contra lo proscrito en la ley, con verdade­
ro ensañamiento.

Rectifican varias veces ambos señores y no 
llegan á ponerse do acuerdo.

El Sr. Romero Robledo censura la conducta 
dol ministro, haciéndole responsable do que 
no so haya concedido la cruz al general 
Monet.

El señor ministro de la Guerra se defiende 
con elocuencia de los cargos del Sr. Romero 
Robledo.

El Sr. Muro pide al ministro de la Goberna­
ción unos documentos sobre los sucosos de 
Salamanca, Inflestoy Jumilla y anuncia una 
interpelación.

El Sr. Montero Villegas hace una pregunta y 
formula un mego do interés local.

Lo contesta ol Sr. Dato.
El Sr. Anglés, diputado obrero, pregunta si 

la pipería armada paga derechos arancela­
rios al pasar la frontera portuguesa para en­
trar en España.

Después do algunas preguntas sin interés, 
que contesta el señor ministro de la Guerra, 
so entra en el

O rd e n  d e l día
Se lee el proyecto de contestación al.dis- 

curso de la Corona.
El Sr. Zorita apoya una enmienda á este 

proyecto.
Estima que en la contestación al discurso 

de la Corona hay una omisión lamentable en 
lo referente ú cuanto afecta á los intereses 
agrícolas del país.

El malestar entre las clases agrícolas au­
menta cada día porque apenas se preocupa 
el Gobierno de ellas, como no sea para exi­
girles la contribución.

Todo es extraordinariamente caro en nues­
tro país, y esté hace que el labrador atravie­
se una situación aflictiva, agravada por la 
elevación de las tarifas de transportes para 
cereales y útiles de labranza.

Elogia los proyectos de los Sres. Moret y 
Villauueva para beneficiar á la agricultura.

No he de entrar yo por ahora—dice—á 
puntualizar si son mejoi-es los Pósitos, las 
Cajas de Ahorros ó el Banco Hipotecario, 
para ayudar al productor; poro sí debo soli­
citar medidas quo combatan la usura y evi­
ten la ruina quo es tan frecuento en los pe­
queños terratenientes.

Aplaude la política liidráulica, lamentando 
que jio so haya hecho una loy de ordenación 
de ríos; pues la de aguas es insuficiente para 
las necesidades de nuestros campos.

Censura la telbutación, especialmente los 
arbitrios municipales quo gravan los artícu­
los de primera necesidad.

El Sr. Lacier'va defiendo el proyecto con­
tra la enmienda dol Sr. Zorita.

Aprueba el pensamiento quo informa la 
enmienda del Sr. Zorita, pero dice quó lo quo 
on olla so pido no puedo alcanzarse on poco 
tiempo.

Enuncia los trabajos liqchos en beneficio 
de tales progresos, y se lainenfa do que los 
ro.sultados no alcancen las utilidades y bene­
ficios apetecidos.

Para llegar á tanto necesitamos antes nive­
lar nuestros presupuestos, ensanchar los me­
dios do producción y propagar el engrande­
cimiento de nuestros medios do defensa. 

Rectifican ambos señores.
El señor ministro de Agricultura pronuncia 

un elocuente discurso^n defensa del proyec­
to de contostaoión al discurso de la Corona.

^ © 5 *  I s i  t a r i ? . ©

EN ROCHA
Loubet no visitará al Papa.—Consistorñ 

público
París 25.

Un periódico de Roma dice que lian fraca­
sado por completo la.s nogociacionos quo ve­
nían siguiéndose para que el presidente do la 
República francesa visitase al Papa al reali­
zar su viajo á Roma.

Dichas negociaciones no volverán á env 
prenderse.

Boma 25.
A las onco do la mañana so ha celebrado 

en el Salón real el Consistorio piibiico para h 
imposición del capelo á los nuevos cardona­
les Kocell.a, Caviciiioniii y Pischer.

Veinte cardenales rodeaban á Su Santidad 
y asistían al acto el Cuerpo diplomático, la 
nobleza romana, caballeros de Malta, prel» 
dos y numerosos invitados.

La coromonia duró cuarenta minutos.
León XIll fué aclamado con entusiasmo.

DE SERtfJA
Juramento dol rey.—Rasgos do patriotismo 

Opiniones suizas.
Belgrado 25.

A las nueve do la mañana do hoy ei nueve 
reyprestó solemne juramento ante la Skoupt. 
china y el Senado. La ceremonia resultó im­
ponente.

Después dirigió una alocución al puebte, 3 
á las diez y media pasó revista á las tropas 
en Toptehider.

Pa,rís 25.
La Gaceta de Colonia da cuenta de una ro 

unión celebrada por los jefes y oficiales qut 
tomaron parte en los asesinatos de Belgrado 
ante el anuncio deque las potencia.s exigí- 
ría;i del nuevo rey el castigo del crimen. Lo? 
acuei’dos parece que se redujeron á no croai 
ninguna dificultad al nuevo soberano, y e! 
eoronel.Misehitcli añadió estar pronto á dur­

ase la muerto si esto pudiera contribuir á la 
solución del problema.

Baiús 25.
La Trihíom de Ginebra so felicita dé la iden­

tidad de opiniones y .conducta de 1 'rancia é 
Inglaterra ante los atentados de Belgrado, y 
creo quo esto constituye un gran ojomplu 
para quo las naciones civilizadas no dejen 
pasar sin protesta ningún retroceso á la bar­
barie.
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Senado
L a  s e s i ó n

Empieza á las tres y veinte, presidida poi 
el Sr. Azcárraga, y con 30 señores senadores 
en la Cámara.

En oí banco azul el Sr.Rodríguez San Pedro,
Aprobada el acta do la anterior, el Presi' 

dente'do la Cámara dedica un recuerdo enco­
miástico al senador últiniamonto fallecido, 
Sr. Cepeda. Asócianse á él loa señores minis­
tros de Hacienda, Calbetón y Aguilar de Caín- 
póo, y se acuerda que conste el sonlimiento 
unánime do todos por la expresada desgracia 

Los cambie 8
El Sr. Mellado anuncia una interpelación 

sobro dii'ho problema. Acéptala ei ministre 
en el acto, j' la explana su autor, empozando 
por decir que, de cuantos males padece Espa 
ña, el más gravo, el mayor, os el quo afecta ( 
la depreciación do la moneda.

Dice que es mal quo afecta á tas clases mo 
deslas eu gran parte, hasta el punto que, osai 
agitaciones del prolel.ariado, puedo decirse 
quo Son la protesta contra el cncarccimiontc 
de los artículos do primera necesidad, contre 
el menosprecio déla moneda.

Pido al Gobierno, que se ocupo do tan ¡m- 
portanto cuestión, pues si por cualquier cir­
cunstancia hubiera una asonada y wD oncaro- 
eierau aún más tos artículos do primera no- 
cosidad, los pobre.s irían contra hiablasos di-- 
rectoras acusándolas do imprevisión.

Do modo—dice—quo ol mal exiSíc-. y ol ro 
modio no es imposiblo... Pomuestratol_orador 
esta aílrmaoión con un estudio hteiórico do 
ios 00aflictos moneuriíVB »tn d’voi-aos uaisos.

Ayuntamiento de Madrid
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f ~ --------  ̂ ------------------
■î adc: Espero que so hará todo lo neco- 
ino para remediar esto estado do cosas.

opone dificultades al 
^onaedio del pi'oblema, citando como ejemplo 
nuestra conducta financiera después del de­
sastre, el aumento del presupuesto de la na­
ción, el impuesto de transportes de viajeros 
por vías fluviales y terrestres creciendo de 
880 en ailo, las concesiones minoras, etc., etc.; 
cuantdpuede, en fln, dar idea de la vida y de 
las energías do un país. Todo permito supo­
ner que nuestra nación no muero, como dijo 
lord Salisbury, sino quo es un pueblo que re­
nace. Resulta, pues, que si el problema do los 
cambios existo; que si el país no lo ocasiona, 
ni las clases dirigibles, ¿do quién es la culpa 
dol mal? De las clases directoras. La nación 
ha hecho un concepto más práctico do la vida: 
no se paga do leyendas.

Ha rectifleado su conducta, cosa quo no ha 
hecho ni la política ni los políticos do Espa­
ña, desdo los Ministerios do Río Rosas hasta 
hoy.

Hace un cuadro dol mecanismo político 
imperante desde aquellos tiempos, inadecua­
do ahora, que ya el país ha cambiado do sis­
tema.

Ijamenta que el Gobierno no so conmueva 
ante tal estado de cosas.

Pido al Sr. Rodríguez San Pedro que apli­
que al problema do los cambios conducta 
igual á la quo siguió siendo alcalde do Madrid 
contra los abastecedores de carne.

No creo—dice—-en la falta de voluntad do 
á. S. Más bien tendrá qué pensar en quo no 
hace más por timidez, pOr lo formidable del 
enemigo á quien tiene quo derrocar.
■ Censura quo no haya puesto el Gobierno 
conservador de acuerdo sus actos con sus 
promesas en cuestión do Hacienda.

Pregunta luego si hay conformidad entre 
los planes rentísticos del Sr. Rodríguez San 
Pedro y del Sr. Villaverdo, pues la pregunta 
tiene razón de ser ante las repetidas voces 
le alarma quo el segando da en punto

<!■

d.ad do tres de h «  toros dispuestos y no ha-, 
ber tenido tiempo para sustituirlos. ■ i

Desdo :»ycr lie. ha ocurrido incidente algu­
no, y como antes digo, la Imclga h;i termina­
do desde ayer, .saliendo á trab:\jar mueiiqs 
ganaeicro.s, y so dice quo también trabajarán 
en algunas er.as y cortijos.

Hoy salen los obrero.s empleados en las 
obras municipales.

Háblaso do cierto incidente ocurrido en la 
Cámara agrícola enire dos conocidos labra­
dores por discusión tenida sobre la huelga; 
pero no tuvo ol disgusto consecuencias des­
agradables.—Carra/.

étí)

Hornos de plomo en la fundición de los Sres. Pigueroa, que ha visitado el rey 
ÚLTIMOS TELKORAMAS

VISITA DEL REY A UNA FABRICA

mantenimiento de la política do nivelación 
de ingresos y gastos que ha sostenido y sigue 
proclamando como imprescindiblo.

Y entra después en el punto concreto del 
sindicato do francos, que al ser creado se 
pensó fuera la espada do Damocles, y ha re 
saltado la de Bernardo.

Atribuye el hecho do apartarse el Tesoro 
del sindicato de los francos ol quo los fran­
cos no hayan bajado, resultando oso sindica­
to coutraproduccn.to on lugar do benofleioso 

Otra causa del fracaso del sindicato, ha sido 
el no acudir para la compra do francos ni al 
’ itio donde se produccniii on la cantidad ne­
cesaria.

Concluyo resumiendo sus afirmaciones do 
todo el discurso respecto dol problema on 
discusión, causas quo lo originan, sinrazón 
del actual estado d« cosas, urgencia dol re 
medio, etc., etc., y deseando que el ministro 
piense de continuo en el mal, contra el que 
debo pedir, con Ayala, en el famoso soneto:

Lame, Señor, tu firme volimtad.
Contesta al orador ol Sr. Rodríguez San 

Pedro.
Dice que el desnivel de los cambios es sig­

ilo de pobreza. .
Hay quo ir contra él sin abandonar ol ca­

mino liasta resolverlo.
La depreciación de la moneda favorece so­

lamente on los primeros momentos, y cuan- 
4o no es muy importante,, á la exportación. 
Por oso yo no estoy con los que creen que el 
desnivel puedo ser en algún modo favorable.

Defiende al Gobierno del cargo do no ha­
berse ocupado en la resolución de la cues-, 
tión. No es exacto. Sabe el Gobierno que cada 
momento de dilación es un descanso on ol 
peligro. Lo que;hay es que en ciertos asuntos 
no basta querer solamente; es necesario 
aguardar.

A! estaBloéersé 01 bimetalismo la plata es­
taba, con respecto al oro, en una proporción 
de 16,50 por 1  en su valor intrínseco; hoy ha 
perdido tanto valor la plata, que esta propor­
ción so ha convertido en 45,50 por 1.

No hay posibilidad de llegar al equilibrio 
necesario cuando so trata de una moneda quo 
no tiene su valor intrínseco. Tenemos Ja 
circulación única -do un billete plata. Y el 
conjunlo deí-activo del Banco do España no 
puede tener más crédito que ol mismo quo 
ofrezca la firma del Estado.

Es menester quo, á la vez que saneamos 
nuestra moneda, saneemos la circulación 
flduci»líia, por la relación que tiene la vida de 
huestim primer establecimionto de crédito 
con noestrá vida nacional.

Tratfiscurrido el tiempo reglamentario se 
suspende esto debato hasta mañana.

O rd e n  d e l día
Sin discusión son aprobados los dictáme 

nes de la Comisión do actas referentes á los 
Sres. D. Luis Ibáñoz do Lara y marqués de
Eiduayen. . . .  , ,,Juran ol cargo dichos señores y el señor 
marqués do Rocamora. _ _ ̂

50 da segunda lectura de una preposición 
do ley sobre concesión do un ferrocarril do 
Yecla á Jumilla hasta Gioza, á enlazar con la 
línea de Albacete á Cartagena.

Es tomada en consideración.
La san idad  pública

Continúa ol Sr. Pulido en el uso do la pala- 
era, empezando por lamentar que sólo diez 
jeñores senadores le escuchen.

Apunta datos do las tifoideas, quo ya han 
'•estado más do 20.760 vidas, echando á cargo 
Je los Ayuntamientos la causa do laspropor-
ñones del mal. _

51 atendieran al saneamiento do las pobla- 
.’iones harían mucho contra esa enfermedad.

Alude á la acción social, do la quo espera 
mucho en pro do la higiene pública, si bien 
o  referente al buen abastecimiento do aguas 
f derivación do las aguas sucias eorrespon- 
3e á los Municipios.

Expone cifras do mortalidad do vanas pro­
ducías, algunas verdaderamente alarmantes, 
'lonvieiio on esto punto hacer constar que la 
iisrieno sirve hasta para combatir las eondi- 
•iones climatológicas; y digo esto, porque es 
¡ostumbro cargar al clima deficiencias de la

^'frosífiros tenemos muy abandonado ol scr- 
ricio do desagües, lo que determina por si 
,olo que sin necesidad de epidemia demos 
'an gran contingente á ia muerte.

Expone lo que hacen Bilbao, San Sebas- 
ián y otras pocas poblaciones nuestras on 
kvor do la sanidad pública. . . .

A esto propósito dice; ¡Qué tal sera el esta- 
lo sanitario do Sevilla, cuando ol cónsul ii - 
dés se ha creído en el caso de avisar a su 
íafs para quo recomienden que no menudoen 
as visitas do ingleses á la hermosa ciudad

‘"pntrreii la exposición de los perjuicios 
h íoaludism iquo ha costado á España en 
os últinios tienipos 8.867 vidas. ^  menester, 
•onceder á esta enfermedad la importancia

<1. «
informcdad-ha producido en
iUimos 11.7-14 defunciones entre 117.000 ata
:ados.

DE NUESTRO CORRESPONSAL
Cartagoua>25 (11,30 ni.) 

Esta mañana ha visitado el rey la fábrica 
de desplatación de San Ignacio, propiedad do 
los Sros. Figuoroa, situada en el barrio de 
Santa Lucía.

En la entrada do la íábric.a se ha construi­
do un arco con dos pirámides do plata sobre 
bases do plomo, decoradas con herramientas 
propias do la industria minora y figuras de 
obreros con palas y otros artefactos.

En el centro de la puerta aparece la cifra 
coronada «Alfonso XIU>, rodeada de guirnal­
das verdes quo, con escudos de España y Car­
tagena, completan el adorno del arco, siendo 
sorprendente el efecto.

Por ello ha recibido plácemes entusiastas 
do todos los quo lo han visto, el art sta direc­
tor de las obras de decorado.

A las oclio y media llegó la fallía real, con­
duciendo al rey y al principo de Asturias, y 
á los Sros. SilveJa, Sánchez do Toca, Cerero, 
Pacheco, Cámara, Sotomayor y sus ayu­
dantes.

En ol desembarcadero esperaban los con­
des do Romanónos y Mejorada, quo son los 
dueños do la fábrica; los diputados D. An­
gel Moreno y general Aznar; los generales 
Loño, Albacete, Aldave y Ramos; el alcalde, 
gobernador civil. Comisiones civiles y mili­
tares y un piquete do Infantería del regi­
miento do España, con bandera y música, 
que hizo los honores al rey.

S. M. se dirigió á la fábrica, ^ antes de en­
trar so encontró con cuatro mujeres dol pue­
blo, que arrodilláronse ante él llorando y 
cortándole el paso para entregarle unos me 
moríales.

D. Alfonso los recogió sonriendo y so los 
entregó al duque do Sotomayor.

Al llegar á la puerta do la fábrica so le 
acercó el obrero Juan Espinosa, que. osten 
taba sobre el pocho la cruz laureada de San 
Fernando, ganada en la última guerra,do' 
Cuba, y le entregó otro memorial.

Preguntóle el rey dónde había ganado tan 
honrosa recompensa, y habló con él breves 
momentos.

Entre vivas atronadores y muchos aplau 
sos peneh'ó en Ip fábrica, ocupada por iii 
menso gentío.

Las tapias están llenas de gente y en los 
balcones se ve crecido número de bellísimas

Después de ,tunto ^ e r ^ a r ;  deja den

maniobras y ejercicios do tiro. En Santa Pola 
desembarcó el rey, ordenando quo so.hiciera 
por las fuerzas de la escuadra una simulación 
do desembarco.

Asi se hizo rápidamente, inostraiido los ma­
nos gran pericia, y quedó satisfechísimo el 

cy dol simulacro.
La escuadra zarpó para Cartagena á las 

once do la noche, viniendo los barcos cos­
teando.

Durante estas maniobras no ocurrió ningún 
incidente.

El i’oy visitará mañana los fuertes y los 
uartelcs.—Campillo,

INFOnMACIÓJ:^

E s l t o s  p a s i i t o s
Los Sres. Nocedal y Jiinoy han ofrecido su 

concurso en el Parl.imento en oro dol sos­
tenimiento do la Capitanía general do Ca­
narias.

El diputado por Tenerife, señor marqués 
do Villasegiira, ha i’ceiliido una carta dcl jefo 
de la minoría liberal de la alta Cámara, ex­
presando su convencimiento do que, no sólo 
es convenionfe, sino noeosario, consei'var la 
unidad dol mando militar en el Arcliipiélago, 
y prometiendo su apoyo para que no se des­
pojo á las Canarias de lo qno por lín alto in-
ítovés nacional debo sor allí respetado.

•
Dividida la Comisión do Presupuestos en ' 

snbsecciones con arreglo á los distintos de­
partamentos ministeriales, se ha confiado á 
la qno ha entender en el presupuesto de Ha­
cienda el estudio y dictamen sobre los pr<_i- 

i.yoctos de ley especiales sometidos á la deli­
beración de las Cortes.

Para los de timbre y derechos reales se 
ha nombrado una poiio.ncia, que constituyen 
los Sros. Cobíán, González Besada y Espada.

Y para dictaminar sobre el proyecto do al­
coholes, so ha designado otra ponencia que 
forman cinco vocales d® la Comisión do ITe- 
supiiestos.

El jefe de los ropubiieanos, quo ha rogresa-

Un alto funcionario de Marina ha recibido 
lioy los siguientes déspachos do origen parti­
cular:

■ ■' Caxtageua 24 (5 t.)
Hoy á las ocho mañana salimos con S. M. en 

el Giralda y buques de la escuadra, después 
do ser saludado al 
ros; nos dirigimos
ciclos de tiro al blanco con toda la artillería 
do los buques. Después arrumbamos á Santa 
Pola, ejecutando evoluciones de táctica según | p, g,.

Probablemente, en la reunión que al ane­

es digna do aplauso unánime; y  do 
veces censurada emigración (inierioi: en I w e r .  hasta por egoísmo, al espíritu 
m ucho á la- do otros países ricos y cnltisi- 1 publico, 
mos); de las epidemias de cólera y  de - 
otras causas accidenta i es, resiütn que en. 
los dos últimos quintos dcl siglo x ix  no 
han llegado:! un millón de alma.s las an'O- 
batudas á nuestro censo p or tan sensibles

En cambio, com o nuestra mortalidad 
general alcanza y  aun suele pasar del BO 
por 1 .000, mientras en las demas ostadisti- 
cas do la inmensa mayoría de las naciones 
cultas oscila entre nu 16 y mi 20, puede 
decirse qnc, siguiendo las practicas de 
higiene allí usuales y aquí punto menos 
que desconocidas, raoru’íaii un tercio m e­
nos de españoles.

Calculó el Sr. Pulido esas vidas que no 
debieron perderse en 150,000 por año, o 
sea, en los cuarenta estudiados, en seis 
millones de habitantes.

íQué han sido, por lo tanto, en nuestro . 
país las hecatombes militares compara­
das con la terrible indiferencia do los 
mismos ciudadanos y el escaso celo de 
ministros para quienes el censo de los 
diputados ministeriales es el todo y el de
tos ciudadanos es muy poco?

¡Hizo bien Pulido en interpelar al se­
ñor Maura, no por sn intervención tan re­
ciente on los asuntos de sanidad, sino 
como individuo de una serie de gooer- 
nantes que tienen ante el país, y ante los 
<pic desde fuera nos observan, tremendas 
rospousabildades!

•En el orden militar, en el industrial, en 
todos ellos, es funesta la escasa densidad 
de población española. Si tenemos 31 ha­
bitantes por kilómetro, esa escasa cifi a 
es debida á lo muy poblado de unas 
cuantas provincias, y sobre todo del li­
toral, que orla la mayoría del mapa de 
España.

En las regiones centrales, en las Oas- 
tiüas, no suele pasar el̂  promedto de 
14 ó 16 personas por kilómetro. ¡Como

DOCTOR LARRA Y  ClíRLAO

ENTIERRO DE UNA VÍCTIMA

Esta tardo, á las cuatro, se ha verificado el 
entierro del desventurado Bernardo Garvín 
muerto á martillazos.

El cadáver fuó colocado cu un modesto co­
che tirada por dos caballos, y al que seguían 
cuatro ó cinco coches. ' i j-

De la caja pendían dos coronas: una dedi­
cada por la novia del infeliz mozo, y oír; 
costeada por los vecinos. _

A la cabeza del acompañamiento inarena­
ba el padre do Bernardo y su compañero cJ
otro mozo do cuadra. .

El fúnebre cortejo recorno vanas calles 
desdo el Depósito judicial hasta 1.a calle d<
Lope de Vega, donde vivía Bernardo.

Alllegar frente á su casa salió la madie, 
que prorrumpió en llanto, y empeñándose a 
todo tranco en unirse al acompañannen o.

El oocho siguió sil camino, mientras la in­
fortunada madre era presa do un violento 
ataque, que hizo precisa la intervención del 
médico de la Casa de Socorro. .

Después l'uó conducida á sus liabilacioues, 
donde seguía lamentándose do su desgracia.

El entierro siguió hasta el cementcno de. 
Este, donde recibió cristiana sopiiltuia el m 
feliz asesinado. ^

El dictamen del médico forense que ha 
practicado la autopsia en el cadayer i.o Ber­
nardo Garvín, es que éstesehall.iba acostado 
cuando lo agredieron y que el asesino dio Jos 
martillazos colocándose detrás do la caDCza 
do la víctima.

L o s  s o c e s o s

en la sesión de esta tarde sería planteada en 
I firma la cuestión Blasco-Soriano hallándose

las señales del Giralda. I
Momentos antes dé fondear, ordenó S. M. i l a S e c - -------  ‘ los

ahsüir las compañías para desembarcar, las ¡ sémima dol Coiisreso. tratáraso con de- - lar nacional, para enriquecerle con los

es posible cultivar así los campos! De 
generalizarse la industria en ol grado que 
corre.sponde al territorio, de vonir nb?u- 
na inva.sión, ¿dónde van 
brazos. vigorosos para

venir algu- 
á encontrarse 

defender el so-

euales salieron en botes, una 
la escuadra en Santa Pola, y fueron rovisln- 
das por S. M.

El rey quedó tan complacido dol resultado

' . i oión .séptima dol Congreso, tratáraso con
vez londcaaa ! tenimieúto este usuu A

GonstiUiida esta tarde la Comisión que filé 
nombrada para dictaminar si procede ó no

do las mamobi’as, quo cu ol acto do term inar j jos suplica torios que ol juexdol dís-
la operación do desembarco manifestó al mi­
nistro y á los almirantes Viniegra y Gervera 
su deseo de recompensar inmediatamento á 
los más señalados en los ejercicios.

Be regreso
Cartagena 25 (10,15 m.)

Esta mañana ha regrosado á este puerto, 
procedente do Cartagena, la escuadra do ins­
trucción.

PREPARATIVOS EN MURCIA

trito dol Mar, do Valencia, pido para proce­
sar al Sr. Blasco Ibáñez, han sido designados 
presidente y secretario, respectivameute, ios 
Sres. Diez Macuso y Junoy.

* * . .Aunque so reserva la noticia, es seguro quo 
muy pronto se llevará á efecto la anunciada 
combinación de cargos diplomáticos, bajo la 
base de jubilación <iel representante en Roma, 
Sr. D. Cipriano del Mazo.

DXiuicia 25 (1 t.)
lia noticia de que el rey visitará esta po­

blación á su regreso de Cartagena, ha causa­
do excelente impresión. Han comenzado los 
preparativos para el rocibimioato.

En una reunión celebrada en el .\yunta- 
miento, y á la cual asistieron ooncejüles y
personas e.aracterizadas, se nombraron va- 1 . , tv.nnmiilidad
rías Comisiones encargadas do organizar los j 
festejos.

En la iáiosia do San Andrés se reunirán to

En los pasillos del Congreso hemos adver­
tido quo para muy en breve hay entabladas 
negociaciones particulares, á las cuales hasta 
ahora es ajena la minoría republicana, para 
llegar á un arreglo conciliatorio entre los se­
ñores Soviano y Blasco Ibáñez.

Periodistas y amigos de uno y do.'otro fian 
hecho gestiones cerca de ambos para que, on 

do Valencia, ceso la 
discordia qno mantienen y aconsejen á sus 

; respectivos amigos la paz, sacrificando ellos 
' por su ¡lartc los motivos do agravio quo tie­
nen,’qo® 'i'^s graves sean mas gene.-
roso ha do ser su olvido.

Croen los mediadores que podrán lograr la 
concordia entre los referidos diputados pron­
to, por virtud do una fórmula que ambos, 
acepten y no sea depresiva para ninguno do 
ellos.

Eik tal caso, si la cuestión planteada por ol 
Si'. Llorens resurgiese en la Cámara, ol señor 
Soriano, obligado á intervenir, lo haría me­
surada y hábilmente, de modo quo su discur­
so, más que ú zaherij y molestar al Sr. Blas­
co, fuese lazo que los uniese en una común 
aspiración.

Témese, sin embargo, quo los partidarios 
de uno y do otro en Valencia no respondan á 
estos impulsos y corrientes de conciliación, 
y le tirantez allí sea mayor por excitación do 
las pasiones.

Calle de pilas formsKias con. barras do plomo, que en una extensión de medio kilómetro 
conduce desde el embarcadero á la fundición de plata y  plomo de los Sres. I'igueroa

T I I P T J S
rontinúa desaiTollándoso de un modo alar- 

iiEilo, sin que las autoridades liagan nada

' *00  aiSr á hoy ha habiflo cuatro 
.1 H osSal dol Cerro dcl Pimiento. Un.o es ol
m e S á d o  3o la enfermería dol mencionado 
iospitni: epidémico; otro
a l  Provincial, y dos mujoroSj una d o m .c ñ  a^
ia on lá*Ronda do Segovia, nuin. 2, y 
in domicilio.

. 'U ta s p o r  c u ra c ió n , dos.
O uedtm  en teatam ionto 82 enferm es.

mujeres, quo vitorean á D. Alfonso XIH,con 
entusiasmo.

El rey saludaba gorra on mano cariñosa­
mente.

Visitó los talleres do fundición de barras 
de plomo, haciendo instantáneas.

Desde las balaustradas se contempla una 
extensa nave do hornos de fundición do 
plomo.

So ve esto líquido on calderas inmensas, 
dirigiendo los trabajos el ingeniero belga, di­
rector do la fábrica, Mr. Damble.

Por último, el rey visitó la copela donde 
estaban encendidos los hornos de refino. Don 
Alfonso contempló los trab.ajos, quedando 
satisfecho y mostrando curiosidad por cono­
cer, on todos sus detalles, la operación.

En una mesa había una gruesa plancha quo 
examinó, golpeándola fuertemente con un 
martillo de plata. Alrededor do la mesa hay 
colocadas 88 pilas de barras do plata, valora­
das en 100 pesetas cada una.

Ha gustado mucho la originalidad dol de­
corado dentro do la fábrica y de  las puertas 
y balcones.

En frente do la fábrica se ha construido un 
desembarcadero con destino al rey, adornan 
lo gallardetes y coronas.

El piso está alfombrado, y sobx'e las alfom­
bras se han colocado 24 planchas do plata de 
medio metro de largo por el ancho do la es­
calera. ,

Desde el embarcadero á la puerta de la fa­
brica so ha formado una calle con 350 pilas 
de plomo dulce, y á la entrada del desembar 
cadoro so han instalado do^ torres formadas 
por 1.603 baiTas de plomo.

Las callos se componen de 60.000 barras 
Se calcula quo valen cinco millones de pe­
setas las empleadas en la formación do las 
calles.

En la copela vio el monarca fundir una 
placa dedicada á él, con esta inscripción 
«Viva Alfonso XIH. Desplatación do San Ig 
nació. Año 1903. Figiieroa.—Cartagena?.

El rey examinó deténifianiente los hornos 
ci'isolos en incandescencia, en los que estaba 
la plata líquida.

Los obreros trabajan sin descanso en todas 
las faenas, y do ellas la que más agradó al 
ey fuó la fundición do la plata.
Terminada la visita do la fábrica y talle­

res, los condes ofrecieron á los visitantes un
luficli. , _El rey tomó pastas y una copa -de Jerez, 
retirándose después á la fábrica.

A poco embarcó en dirección del Giralda, 
entro atronadores aplausos y vivas.

La gente ha elogiado grandemente los tra- 
'baíosf la limpieza y actividad do la fábrica.

\estía el rey .uniformo de diario de capitán 
general.—Campi'/ío.

das las imágenes do Salcillo para que pueda 
verlas S. M.

Después del Te-Venm, quo se cantará en la 
catedral, habrá recopcióiven ol Ayuntamien­
to. cuyo salón principal será iujosauionte 

[ornado. . . , ■
So lian encargado 50.000 ramos do flores 

para arrojarlos desde diferentes puntos al | 
paso dol rey.

Para la reina y la princesa so han mandado 
construir dos ramos moíiumcnlales.

Las caj.les luoiráu espléndidas iluminacio­
nes. El Casino ha construido dos tribunas, 
desdo las cuales so an’ojarán 72ÍOOO bouqueta 
y palomas.

Todos los edificios serán engalanados.
Por si hiciera noche, se liapraparado digno 

alojamiento en ol palacio-episcopal.
Los huertanos también tom.arán parto en 

la fiesta, proponiéndose manifestar á Di Al­
fonso'XIII la gratitud do Murcia hacia su 
augusto padre, que visitó; esta tierra ciíando 
las inundaciones.

El Casino regalará al rqy un pedestal do 
flores, qu,o sostemírá un enorme escudo do 
España.—Vivero.

LOS TRANVIAS DE BARCELONA

Ante tres docenas de diputados ha comen­
zado esta tardo la discusión dol Mensaje en 
el Congreso.

No so trataba de discutir personas ni so es­
peraba ya á inedia tarde ningún espectáculo 
como o! de ayer, y la Cámara y los pasillos 
lian ostmlo desanimadísimos, mientras el di­
putado Sr. Zorita defendía en su enmienda 
asunto de tanta importancia como la protec­
ción á la producción agrícola. •

•íantos frutos del trabajo?
La frase, reproducida por la estereoti­

pia de la costumbre, la higiene^ e.9 cara, 
hay quo echarla cu la fundición, donde 
va lo inservible. ¿Es cara una finca, cues­
te lo que cuoste, que deja una renta de un 
15 ó un 20 por 1(X)?

Contestando la pregunta con los datos 
venidos de Inglaterra, Alemania, Suecia, 
Holanda, Rstados Unidos y otras nacio­
nes que viven á la moderna, puede de­
cirse quo las rentas más saneadas de esos 
países son la4 desprendidas de los enor­
mes capitales gastaclos en saneamiento é 
higiene pública.

Gracias á ellos—como decía muy bien 
ayer tarde el doctor Pulido,.—unido en 
algunos pueblos á otras medidas de polí­
tica económica y general envidiables, 
han autnentado su población: Sajonia, en 
el 188 por 1 ()0; Liglaterra, un 60 (en la 
Metrópoli se entiende, no por conquistas 
más ó menos nobles); Pi’usia, el 51; Ho­
landa, el 57, y Portugal, el modesto veci­
no, sometido á iguales eoniP clones de 
clima, y.con costumbres análogas á las 
nuestras, en un 50 por 100,

Sólo tres naciones han permanecido 
casi estacionarias ó han perdido >pobla- 
ción: como Irlanda, la Cenicienta de las 
tres islas de allende el Canal de la Man­
cha, que tiene hoy un 22 por 100 menos 
do habitantes que 'hace cuarenta años.̂ , 
Francia la sigue después, sin aumento 
sensible, tendiendo á despoblarse, y Es­
paña sólo tiene un 5 por 100 más do ciu­
dadanos que en ei año de la guerra de 
Africa.

Poseemos extensión suficiente en nues­
tro suelo y riqueza bastante en sus entra- 
ña.s para los 50 millones de habitantes 
que podría amparar en la Península'■la 
hermosa bandera de nuestra patria, si el 
aumento hubiera ido en la misma pro­
porción que en Sajonia.

Hablando en el lenguaje de la realidad 
y para no andar en disquisiciones de la 
pluma, respóndase á esta pregunta por 
todos, sean ministros, representantes del 
país, generales, diplomáticos, hombres de

VIQ n<li m íe n io
Esta mañana se ha hnmlido el techo de 

una cuadrado bueyes de la Fábrica dol Gas.
Resultaron heridos tres operarios quo allí 

estaban.
Dos riuftM

Dos panaderos quo sostuvieron una acalo 
rada disputa, decidieron solucionarla on el 
terreno del honor, y para ello han acticlido 
hoy á la Moncloa convoniontemonte armados.

Del encuentro resultó herido uno do ellos, 
llamado Miguel Bcslonguo, do doce años, con 
diferont -s heridas, do las que fué asistido ou 
la Casa do Socorro do Palacio.

El agresor so dió á la fuga.
«t «

En la estación dcl Mediodía riñeron tam 
bión, cerca del muelle do descarga, los obre­
ros Valero llorránz y Miguel Jiménez San 
chez.

Vanidades do la profesión originaron la 
reyerta, do la quo resultó gravemente hondo 
en el muslo izquierdo ol segundo do los con­
tendientes.

Los médicos do 'la Casa do Socorro cura* 
ronle una herida do 13 contimetros de pro< 
fundidad por seis do extensión.

El agresor fuó detenido.
Futrada de un  con v en to

La suporiora del convento de San Vieéñto 
de Paúl, donde se hallaba acogida la joven 
Amalia Alvarez, que se ha fugado hace días 
para ir á vivir con su hermano, ha presenta­
do unainstancia al gobernador civil'pidiendo 
sea reintegrada al colegio la joven.

El gobernador, con buen acuerdo, no lo h& 
estimado oportuno, y ha desechado, por lo 
tanto, la petición.

El hermano de Amalia es el guardia do Or­
den público núm. 940, y según todos los da­
tos, tiene excelentes cualidades que le hacen 
merecedor del aprecio de sus jefes.

«f

l a s  m a n io b r a s  d e  l a  ESCUADRA
CE n u e s t r o  c o r r e s p o n s a l

C^'tageua 25 (IM^ tu*) 
La escuadra durante el viajo de ayer hizo

Bases desechadas por la gerencia. Huelgas para 
Rtanana

Barcelona 25 (4,49 t.) 
La-Cómpañía anónima do tranvías ha reci­

bido hoy un telegrama de Londres, en donde 
se halla establecida la gerencia, en el qué ésta 
desecha las bases presentadas píor los emplea­
dos do la misma.

En vista do esto, cí-éo.so qno mañana so de­
claren todos los omplradosen huelga.^

Díceso quo la huelga general está apla­
zada.

Esta tardo so aseguraba que mañana sal- 
di-án los coches de la Compañía general do 
tranvías dirigidos por los ingenieros y el 
mismo director en persona.

Caso do ser esto cierto, los empleados pre­
cipitarán la huelga, declarándola hoy mismo. 
Apuso.

HUSIsGA T E R M m A D A
Todos trabajando. Corrida suspendida

DE NUESTRO CORRESPONSAL
Jerez 25 (1,30 t.)

Ayer tardo, en la cárcel, se lo escapó nn 
tiro de revólver á un guardia, produciéndose 
con tal motivo la natural alarma on el barrio, 
tranquilizándose los ánimos al poco tiempo 
en cuanto se supo quo había sido casual.

El día transcurrió sin novedad, estando ol 
paseo de la Alameda animadísimo.

Gomo la huelga puede eonsidorarse termi­
nada disminuiré la extensión de los telegra­
mas, no habiendo asuntos importantes.

— Como so presumía, ayer so saepondió 
la corrida anunciada, pretextando la inutili-

POLÍTICA SANITARIA
Nó pai’Gcen armonizar.'íe bien aifibas 

palabra.s, dado su concepto vulgar esti­
mado así, no por tenerlo la masa común 
sociíil, sino por lo vulgarmente que sue­
len desarrollarse entre nosotros esa serie 
de integraciones y desintegraciones que 
constituyen la trama, nn poco b'Oi’da, de* 
la política nacional.

r,ero debo aceptarse la . amalgama uel 
concepto, antes que por.siguifiear un epí­
grafe -de cartel, por convenir elevar su 
síntesis, una vez que la polítlca y la sani­
dad son en esencia ciencia y arte; un po­
der supremo que regula las i*eíaciones. 
entre el Estado y los ciudadanos; la pri­
mera irisando su luz pot todas las face-  ̂ _ _
tas del <>T¿in prisina del progreso y ti’an-1 muerte evitable en mas de oOO mi- 
quilidad do aquéllos; la segunda, en el or- H«nes de nesetas al año. aun estimando á 

' den físico, para la salud de los mismos, 
sin lá cual, faltando el equilibrio orgáni

ciencia, artistas ó simples obreros: ¿De­
jaría de ser España gran potencia, su pa­
pel internacional, sii riqueza interior, se­
rían iguales si tuviéramos esos 50 millo­
nes de e.spañoles en la Península en vez 
de 18?

L«>s do alientos medrosos y estrechos, 
tal vez digan que seríamos más para la 
bazofia de la vida, que aquí vamos lla­
mándola pocas veces el festín; pero los de 
espíritu amplio, los que pretenden mo­
dernizarnos,-1-no earojieisarnos, frase 
huei’a cuando on el continente hay toda­
vía bastante salvajismo y naciones sor 
hrado atrasadas, -recuerdan con envidi-a 
qvie en Inglaterra, Alemania, Bélgica y 
Holanda, la riqiieza, como es ley élomen- 
tal de economía política, ha ido en razón 
directa del número de liabitantes.

Dando Tm efectivo valor al hombre, 
‘como hacen todos los grandes estadistas, 
puoden estimarse las sumas perdidas poi­

co, no ha de dar fecundas cosechas el 
trabajo intelectual ó muscular.

Comprendiendo todo esto el anterior 
director general de Sánidad D. Angel Pu­
lido, á quien en dicho cargo le fué más 
dado apreciar tantas deficiencias en los 
hechos y tan poco afán de remediarlas en 
los encargados de administi*ar bien las 
rentas públicas, comenzó ayer su interpe­
lación al ministro del ramo, Sr. «laura.

El senador por la Universidad de Sa­
lamanca, con la razonada elocuencia de 
los hechos y de las cifras concluyentes, 
quo es la más sustantiva de todas las elo­
cuencias, atrajo de tal modo la atención 
de la Cámara, que ésta casi demo.stró con­
trariedad al ver que el precepto regla­
mentario hacía suspender un discurso de 
cerca de dos horas.

Uno de los argumentos más abi-umado- 
res para los que abandonan lQs asuuto.s 
sanitarios en período normal, fuó el com­
parar las pérdida.s que España ha sufrido 
durante los últimos cuarenta años por 
guerras y aun por epidemias, con eso go­
tear perenne de vida.s y más vidas que 
constantemente van cayendo sobre ia losa 
del pasado, y  quizá, de seg-air así, lleguen 
á agujerear nuestra historia presento en. 

.ia página consagrada ú los cuidados de 
I ia salud nacional,

llones de pesetas al año, aun estimando á 
nuestro ciudadano en mucho menos que 
á los de otros países.

Estas breves reflexione?», cuya exposi 
ción detallada y análisis detenido exigi­
ría un libido, prueban que el problema 
tan oportuna y elocuentemente planteado 
por el doctor Pulido, debe copstituir una 
preocupación general y un pi-imordial 
asunto para el Gobierno

El remedio puede obtenerse con relati­
va rapidez y sin gastos abrumadores. Un 
pueblo hijo nuestro, que no quiero uom 
brai' y que ha citado el senador de refe 
rcncia, ha logrado disminuir su mortali­
dad, á pcsai' do hallai-se «n período cons 
tituyente, en más dtel 10  por l.(W  (supe 
ráoit del tipo nonnal que ha servido de 
baso para los anteriores cálculos) en me 
nos de dos años, y ha extinguido una te­
rrible endemia que durante dos siglos 
mató tantos españoles.

Todo esto lo han logrado, evitando 
muertes.por desidia higiénica, una do las 
más fohíicieiites modalidades del crimen 
social, que cuenta sus -víctimas por cen­
tenas de millar, siendo ya hora de qne en 
España se percaten nuestros políticos de 

;lo corriente bn todos los países cultos, y 
lo hagan, no por filantropía, no por in' 
dicaciones do los médicos, sino por pro 
pió couvencúnieuto y por elenieutal de 
ber do patriotismo.

” or eso la iniciativa del Sr. Pulido^ re

METIÉNDOSE EN TODO
Diríase que el Sr. Romero Robledo so 

ha propuesto hacer sentir al Parlamerito 
el peso de su excesiva personalidad. Ha 
roto ya á hablar, y tenemos para tiempo.

Discurso ayer negando á la Cámara 
fueros que su propio honor le otorga sin 
límites, por lo mismo que ninguna fói-- 
mula reglamentaria loa fija ni contiene.

Discurro hoy juzgando y discutiendo 
fallos de los Tribunales militares, él qu  ̂
no es la Cámara toda, sino simple dipu­
tado por Autequera, con menos autori­
dad, que otros para discutir ni juzgar do 
nada.

Dispone el Sr. Romero Robledo de có­
digos especiales sobre cuantas materiaj 
pueden relacionarse con la cosa pública, 
Nadie los conoce mejor qne él; nadie lo­
grará refutarle con fortuna cuando él los 
interpreta: como que se los ha hecho pci 
sí mismo, y para su propio uso, sin la fa­
tiga de grandes labores intelectuales. El 
Sr. Romero Robledo so jacta de menos­
preciar los estudios: tiene bastante con 
sus afectos, con sus caprichos y sus con­
veniencias; no admite otros guías.

Así se dévantaba hoy á combatir al Go­
bierno, al ministro do la Guerra y al Con­
sejo Supremo, por haborso negado al ge­
neral Monet la cruz laureada do San Fer­
nando. El Sr. Romero Robledo debe croei 
que eso es cosa por el estilo do la conce­
sión do una escribanía de níquel para 
Juegos florales.

Probablemente, el general Monet sei’á 
amigo del Sr. Romero Robledo. Pero con­
cedemos que no lo sea. Lo será entonces 
de algún amigo del Sr. Romero Robledo; 
porque pensar que, sin esta circunstancial 
iba á interesarle al ex ministro de Ultra­
mar qne el general Monet llevase al pecho 
una cinz más 6 una cruz menos, es lo mis­
mo que atribuirle grande empeño en la 
averiguación de las leyes científicas que 
rigen el paralaje de la luna.

Si hace cutrtro años so hubiese levanta­
do alguien en las Cámaras á pedir la cruz 
laureada de San Fernando para el gene­
ral Monet, la proposición habría produci­
do una tempestad parlamentaria. Estaban 
recientes los hechos, y sabía todo el mun- 
■do que el general Monet, digno militar 
que nos inspira toda consideración, era 
un caudillo desgraciado, el vencido en 
Aliaga, donde no hubo méritos para quo 
nadie alcanzase la más honrosa distinción 
del Ejército.

Y bastaría recoger de los periódicos de. 
aquella época unos cuantos datos que na­
die desmintió, ni rectificó entonces, para 
refrescar qu la inemoria del piihlico la 
h’iste suerte de la columna que el general 
Monet mandaba en la Pampanga, de don­
de salió disfrazado de chino en una «han- 
ca:>, más cuidadoso  ̂ de poner ú salvo la 
vida do las señoras que le acompañaban, 
que de unir su suerte á la de aquella co­
lumna.

Esto se supo y,se proclámó en notici'as 
oficiales. Si no fué cierto, desvanézcanse 
primero los cargos; después se podrá pe­
dir la recompensa que el Consejo Supre­
mo do Guerrá y Malina ha creído justo 
-íoneizar.

Ayuntamiento de Madrid
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Textos del sDiario de Sesiones»

/.El Sr. Nocedal: He pedido la palabra para 
tratar de un sucoso que han publicado todos 
los periódicos, que ol tel6fono y el toléf!;rafo 
propagan por toda España, y es objeto de to­
das las conversaciones y pasto insano de la 
)uriosidad general.
■ No ha faltado quien me ha hecho alguna 
observación sobro la oportunidad do estas 
preguntas. Alguien me ha preguntado si no 
temía las sangrientas consecuencias que pu­
diera ocasionar en el estado .actual do los 
ánimos, y cuando se están haciendo ciertos 
conciertos; pero á mí so- me antoja que si 
esas eon.socuencias llegan, eidpa sorá do los 
que lleven adelanto esos conciertos y do los 
que, pudiondo y debiendo impedirlos, no lo 
impidan.
^íam bión mo han dicho quo la cortesía par­
lamentaria o.xige esperar á que esté presente 
ol Sr. Salmerón, si he do tratar Cosas relati­
vas á la minoría republicana quo él capi­
tanea.

Pero, priincramente, ni á mí mo importa,

Continúe el Sr. Nocedal en el uso de la pa­
labra.

El Sr. Ncoailal: ¿Qué tiene quo ver la inmu­
nidad parlamentaria, según la cual no so 
puedo procesar á un diputado sin autoriza­
ción del Congreso, con las prescripciones de 
ley encaminadas á evitar un delito? Y, por 
ventura, en el caso á que me lio referido, ¿no 
eran los contendientes sonadores, y uno do 
ellos era, h.abía sido, ó iba á ser, presidente 
do la otra Cámara? Y cuenta, señor ministro 
de la Gobernación (á él me dirijo aunque esté 
ausente), quo á mí no me entusiasma el Códi­
go penal en esta parte, ni en otras muchas. 
Al contrario; croo que el Código pt3nal en este 
punto debo sor corregido urgen temonto; por­
que es una iniquidad intolerable que si riñen 
dos Itombres do blusa, ó chaqueta, y con na­
vaja, se les hayan de aplicar las ponas comu­
nes al liomicidio, y cuando son señores de le­
vita los quo riñen con floretes ó pistolas, á 
sangre fría, y sin tener siquiera la atenuante

no puedo proceder á su detención. Lo que ha 
hecho la autoridad gubernativa, Sr. Nocedal, 
es adoptar las más diligentes precauciones 
para quo eso lance no se roalico do ninguna 
manera.

En cuanto á la intervención del Gobierno 
y dol Parlamento, yo siento diferir de la opi­
nión do mi respetable y elocuente amigo el 
Sr. Nocedal. Entiendo que, no habiéndose 
suscitado la cuestión do que so trata dentro 
dol Pai’lamento ni con ocasión de debates 
parlamentarios, los diputados no tenemos 
nada quo hacer en esto, sino lamentai’, corno 
seguramente lamentamos todos, quo no e;ds- 
ta entre nuestros compailoros aquella cordia­
lidad, aquella armonía quo debemos apete­
cer, aun tratándose de adversarios. _

Eí Sr. Nocedal pedía á esto propósito, y este 
ya es asunto propio de ia jurisdicción dol mi­
nistro de Gracia y Justicia, la reforma del 
Código penal.

El duelo ha tenido en nuestra legislación

lo pretendería yo nunca, si no mo hubiera
visto precisado á ello. -vi..

Para resolver esta cuestión, ^on-ible J an- 
rrustiosa, que nos ha separado al br. Blasco 
fbáfloz y á mí, preciso os que so siente aquí, 
al frente de ose tonco, como jefe que es de ja  
minoría, aquelrepublicano; para que yo, cou el debido ros 
neto con aquella veneración debida al que. 
ocupó el puesto más alto en ol partido repu-

ano, lo pida, rospetuosamoiite SI se qmo-
I V las razones a que ha obedecido para que 
vo, siendo republicano do corazón y de entu­
siasmo, habiendo sacrifieado todo lo que pu­

do oso ideal, haya sido

de la falta do educación, haya una ley de os- sanciones terribles dosde tiempos de los re­
cepción, y á éstos so les tratacomoáunoslyescatóüeos.Suseñon'ascguramenterecuo- 
caballeros, y á los otros como '  ------------------------------" -----------ar >„..rxda aquellapragmática de Felipe V, quo impo­

nía la ponademuerteá losduelistas,aun cuan­
do lio se hubiera derramado sangre en el en­
cuentro. Pues fué nocesario quo luego Fer­
nando VI reprodujera la pragmática, y á priii 
cipios dol siglo último so dictaron disposicio- 
nas severísimas agravando la penalidad do

a unos criuu-
nales. (Aseiiti»i,i&iito.)

Ahora, un ruego al señor presidente, al Go­
bierno y á la Cámara.

Si sionipro o.s Iristo y doloroso quo haya 
cuestiones personales, os más triste y doloro-

, ^------------------ , ----------  —- ...... ,, so quo cu lugar de tratarlo racioiialmonte, —  . . . —  ,
ni tongo para qué tratar do lo que intereso á según la ley y la razón, so vayan á tratar por los duelistas y, sin embargo, los duelos viven 
la minoría republicana, sino do lo quo impor- caminos prohibidos y reprobados, propios en nuestras costumbres, á despocho del rigor 
te al decoro dol Parlamento y á la nación en do tiempos bárbaros, y ya olvidados en na-1 y do las sanciones más severas de las loyos 
general. Es, además, notorio quo, cuando ol clones verdaderamente cultas. I penales; y es, Sr. Nocedal, que, por desgracaa
Br. Salmoi'ón so fué do Madrid, ya la cuestión 1 Pero eii las cuestiones á que dan nombre (nadie lo lamenta más que yo), la legi.slacioii 
estaba aquí planteada, y, sin embargo, so fué; I los Sres. Blasco Ibáñez y Soriano, hay algo I condona á los duelistas, pero la sociedad los 
y ahora sabemos que el Sr. Salmorón anda quo ya no es personal; quo importa al decoro absuelvo, 
muy ocupado en reuniones, jiras y banquetes del rarlaniénto; que importa á la paz pública 1 En cuanto á la agitación producida en Va

..................  y á la Nación. loncia, S. S. se ha referido á otros tiempos.
Aquí se han dicho do uno y otro conten-1 En Valencia, hoy, y desde hace mucho 

diento verdaderas onorinidades, cosas que no.l tiempo, está el orden público porfoctaincnto 
quiero repetir. I garantido, siendo el pueblo do Valencia ol

Otras lio menos se han dicho fuera de primero que ayuda con su sensatez y con su 
aquí; son públicas y notorias, y podrían ser-1 cordura á que no so interrumpa el orden, 
virme do argumeiiíto, como on otra ocasión ! (Humores.)
sirvieron do argumento cosas dichas fuera I El Sr. Noceda!; S onto mucho que sea el se 
do aquí en asunto parecido, y tratándose de | ñor ministro do Gracia y Justida,y no ol do la

do quo podía prescindir, y bien pronto do 
jaría si quisiese asistir á esto debato. (Muy 
bisn.)

La primera pregunta la ho do dirigir al se­
ñor ministro do la Gobernación.

Dico ol art. 439 dol Código penal: «La auto­
ridad quo tuviera noticia do estarse concer­
tando un duelo, procederá á la detención del 
provocador y á la dol retado, si éste hubiera
aceptado ol desafío, y no los pondrá on liber­
tad liasta que don palabra do honor do desis­
tir do su propósito.»

Cicrtanionte; esa autoridad puede ser la ju­
dicial,' 6 jniede sor la militar, ó la gubernati-1 Señores diputados, ¿podemos consentir quo 
va,jorque el Código no lo determina; poro me cargos tan graves no so csclai’ozcan? Todos 
dirijo rd señor ministro do la Gobernación, | estamos interesados on averiguar qué hay on

se Gobernación, quien contienda conmigo, per

S. laEl Sr. Soriano; Pido la . q
El señor Presidente: ¿Para qué pido S.

Sr ̂ Soriano; Para pronunciar solamente

.•A-Árvo la n a la b ra  p a ra  m añana o pasaao,

cuando venia el Sr. ¿f^réc-El Sr. Nocedal; No voy .a contesta! m a rec
ti^rcar lo que se nio ha dicho; ¿para que? V }. 
á recordar el propósito con quo me levantAj 
^ r e s í i i t a r  fallido. No tne levanté á 

discursos del Sr. Soriano^ ni dol se-

diora tener en aras

provocar u i o v ^ u i 1 
ñor Blasco Ibáñez, encanunador, a alojar t 
atención de lo único que al ^
ta que os lo. quo han hopaq; me lovaiivé a pe

arrojado do eso partido, _á mi I g/jn"m^°rotuiito^ resiste á hacor. Meninguna, para que me do siquiera la e.\pliea g , . j - «n jir al Congreso algo que
ción do aquellas razones en quo pudo inspi- f j o  á resolver; y dosirné.

de la desauíorización dol Sr. Salmerón, que ] ’X  rmrauc aueda consentido lo
ha cje7cido d¿ Nocedal lanzando excomunio-1 ces, f  ««40, al prin
nes. Quo pueda yo saber si esohombiopti- q uo i o  i„ acti vomediar. Aquí so hai
blico mo cree digno de figurar en esto partí- troirmndos unos y otros diputa

cuales no se mo admite en él. { ^  Sr. Homero 
Hobledo-, Eso no interesa á la Camara m a 
nadie.) A mí sí me interesa, Sr. Romero Ro-

Mo choca mucho, Sr. Nocedal, que S. S. prC' 
tonda penetrar en esto que llamaifainos inte­
rioridades de la ininuiiidad parlamontana,

para qué juzgar si son ciertos ó no son cier­
tos. El caso os que hay dos diputados acusa­
dos con terribles acusaciones,, y nosotros a 
estas horas no hemos visto demostrado si o^as 
acusaciones son ó no ciertas. Yo quiero creer 
quo osas acusaciones son falsas, que son lujas 
do la pasión; y quiero creerlo asi por bion del 

- ___ Txrtvrmft Sentiría sabci

rrando acusaciones gi’avísimas,carta que puJ- 
ie loorso, y el Congreso deducirá, después de 
examinar las pruebas que ofrece elSr.bona- 
no, si osas acusaciones tienen o no fundaino»
to y baso. , ^

El Sr. Nocedal: Felicito al señor duque dt 
ñivona por el acierto, la procisión y la opor- 
¡unidad quo ha tenido on determinar uno da 
los puntos que yo he querido tratar y que, a 
la cuenta, no había tratado con tanta preci­
sión Yo traté, en efecto, ol punto del duelo¡ 
oeró en segundp lugar traté de averiguar la 
Condición, la calidad de los compañeros que 
con nosotros so sientan, y traté, on fin, do la
intranquilidad valenciana. El segundo punte
!o ha precisado muy bien ol señor duque de 
Bivona, v me uno á su mogo en todo, menos 
ou lo de l̂a sesión socretin No es quo ccsuol- 
tamoiite mo oponga, á mi lo mismo mo da, 
pero quiero exponer uua dificultad quo so me

'"‘ RriiXro el Sr. Llorens (á quien no aludí 
antes porquo .sabía los motivos quo tema para 
no habiar), y luego el Sr. Blasco Itoñoz, di- 
ioron muciio de lo quo bahía que decir, al- 
"■uion ha quedado sin hablar y peor parado 
quo su contrincante; y me parece quo no os 
cosa do ir á sesión secreta hasta que ambas 
oartos hayan quedado en la misma situación. 
[AaeMimienio.) J’uera do eso, croo que convio- 
no que ol público so entero y conozca a fondo

°^EsTas dudas so mo ofrecen, j  las ppon go 
modostamonto á la consideración do los soüo-

uiuaaa pariainoniuna, uu za  ̂ orT.wii»»*! <í̂ hor

“ ." s p J .u c -U e r .c c n  son.cjnntM

las mismas personas. Poro las quo aquí 
han dicho, bastarían y sobrarían, á sor cior-1 que á S. S. no puodo contestarle con sus pocas 
tas, para maneliar do modo indcleblo á uno y ] palabras,  ̂ como contestaría âl Sr. Maura^on 
á otro diputados.

porquo la autoridad gubernativa os la quo 
generalmente interviono en estos casos, y la 
quo so ha dado por aludida en la prosento 
ocasión; todos visteis anteayer á cierto cono­
cidísimo agente andar de pasillo on pasillo y 
de salón en salón, siguiendo á determinadas 
per3onas,coino iba el silencioso madgyar per­
siguiendo al graciosísimo lego do una popu­
lar zarzuela. Diríjomo, puos, al señor minis-

osto dol duelo."¿Quo no nació la cuestión que 
debaten los Bros. Blasco Ibáñoz y Soriano en 
el Parlamento? ¿Y qué importa eso? Naciera 
ó no, se trajo al Parlamento; no hace muchos 
días, ol Sr. Blasco Ibáñez la i-oprodujo aquí; 
y desde ol inoiueiito en quo la cuestión... 
(El Sr. Blasco Ibáñez: No os exacto; yo lo quo 

i hice fué contestar á S. S. y al Sr. Llorens;

tameiito agi-adecido á 
echar on cara á los que discuten sus peque 
ñocos, cuando so trata de salvar la inmuni­
dad del diputado. Su señoría debo recordar, 
Sr. Nocedal, que S. S. fué condenado hace 
poco tiempo por injurias, y que, sin embai’- 
go, la inmunidad parlamentaria quo ahora 
quiere negar S. S. para nosotros on ouostio- 
«03 do honor, fué de manga tan ancha, que 
admitió á S. S. en este Congreso para honra 
do la tribuna y satisfacción nuestra. ¿Es que 
S. S., quo entonces fue condenado por inja 
rias, quo no renunció á su inmunidad parla­
mentaria y quo so acogió á olla como en ' 
tiempos pasadps, on

cíoii); pero se va á terminar esta discusión, y 
sobro ose punto no vamos á tomar dotorim- 
nacióii ninguna, ni siquiera  ̂vamos a exigii 
qno se nos den las explicaciones que se nos-
deben. . , . , ,Cuanto á lo do Valencia, con decirle al se­
ñor Blasco Ibáñez que, en efecto, cuando el 
está do buen humor y no están de mal humor 
sus amigos, ó no so le alborota el Sr. Soria- 
no, aquello está en paz, no hay sino pasar 

ía- i á otra cosa y no hablar más del asunto. I ero 
los os lo cierto que liay que tener do buen humor

ol fondo de c.sas acusaciones que se lanzan 
unos á otros; es menester que estos diputa­
dos queden eomplotamcnte limpios, ó quo el
Congreso tomo una resolución, ('áfnj/Wc)i.j ----- . , -

Mas con ábr taii importaiito esto, liay algo I pero no planteó la cuestión.) Es igual, señor 
más importante en las entrañas do esto asun-1 Blasco Ibáñez; ¿qué más mo da quo fuera su

señoría ú otro señor diputado, para el argu-to desagradable, desapacible y negro; hay _ , . , -r., - .
algo en quo está interesada la paz y la tran-j monto quo estoy haciendo;’_E1 ai’gunicnto quo
quilidad do una hermosísima comarca do Es-1 estoy haciendo es éste: aquí, de común acuor-

tro do la Gobernación, y lo ¿Nti so I paña. Porque, do resultas do estas cuestiones, do, convinimos todos, en las pasadas Cortes,
ha ontoriulo hasta ahora S. B. do lo quo pasa 1 señores diputados, bion lo sabéis, en Valencia quo asunto quo se plantease en ol Oong«so, 
on Madrid? no se puede vivir; hay días ©n quo las soñoras | on ol Congreso se había do resolver. Esto

Ya anteayer; daban los periódicos una no-1 no pueden salir á paseo sin temor do oncon-! asunto se ha planteado en el Congreso; luego 
ticia sumamouto rara y singular, de que cior- ] trarse envueltas entro el tiroteo do dos baii-1 en el Congreso debe resolvorse. fai Y*'’ ®

........ ____. ao“úelíos quo tanto agra-1 al Sr. Blasco Ibáñez, y hay que
dan á S. S. se acogían á los templos los fugi- tos á sus amigos, y ahora al or. |wiano v los 
tivos do la justicia, quo entró aquí en suyos; porquo si no
nombre do la inmunidad parlaniontaria ata- Aurora, pasa lo do la «e jes j e ^ ^ ^
car al Gobierno y á los republicanos, quiero pasa lo del P"®  ̂ Í j C  Rlaléoncga’mos ahora lo auo entonces admitió? j cion, y pasa todo lo q;^e quteie ej^oi. Blasco
¿P ■tomento
03
pon 
quó
ñor VaÜós y Ribot, o al Sr. Blasco Ibáñez?
No; fué por insultar á un sacerdote. (Ei señor 
Nocedal: Amigo do S^S.)

El Sr. Vaüás y Ribot; El Sr. Nocedal, rofl- 
rióndose á cuentos publicados en los perió­
dicos, ha dicho quo la minoría republicana, ó 
una ponencia quo había elegido esta minoría 

a tratar del asunto Blasco Ibáñez-Soviano, 
do

paríta junta, comisión ó ponencia, llamada á en -1 dos quo resuelven sus diferoncias como se i pues, si llovió del cielo, 6 si l iv-iV.ín icm-dsdo oue oor do oronto v como
tender ón el asunto, había determinado divi- re.suolvcn en el Riff. hernos, lo mismo da. ¿So planteo aquí? Pues
dir la continencia do la causa, reservar para Y esto no os do ahora, esto os do hace mu- aquí so debo reso^lvor, segxin el chctamei del "  A
otro día las cuestiones quo pudieran ser poli- chos años. Allí hay hace mucho tiempo iiiia Sr. Mam a, dol Si. \ illaverdo, y el coman P - . , j j-̂ jaû iad y á la gravedad do las
ticas, y esperar á que autos so dirimieran las especio do cacicato armado, peor que todos acuerdo do mayoría y Anrij/v einio esto suMcsto^^
cuostiouos.personales á tii’os ó estocadas on I los cacicatos de las demás, provincias de Es- Ultima rectificación. El soñor ministio | ® ® ■ > Y „ „ „  , . « 0,10
un duolo.—(El Sr. Soriano: Eso no es exacto. 
El Sr. Jvnoy: Es un infundio. El Sr, Vallés y 
Biboi: Es una falsedad.)

El señor Presidente: Señor Valiés y Ribot, no 
consiente ol reglamento las iiitorrupcionos, 
que son una mala práctica; pero la que sii se­
ñoría ha proferido, exige que modifique la ]• 
dureza do la palabra que ha usado.

El Sr. Vallés y Ribot: Pido la palabra. Me re­
fería á quo esa noticia es falsa.

El Sr. Azcárate; Eso so ha dicho fuora do
aquí- . , . .El señor Presidente; Señor Azcárate, el prosi- 

oxtraña doctrina

paña, sin permiso dol cual no puede una mu- daba las gracias porquo entendía que- lo ha- 
jer ir á misa sin exponerse... (El Sr. Blasco ] iría hecho la justicia do afirmar quej.hora 011
Ibáñes: Eso es falso. Eso os abusar de la oro-1 Valencia sejivo^como on ja  glorimNo; r(rti>e 
dulidad de la Cámara.—IfHinores.) ' •  ̂  ̂ -.r , .

do con el soiitido coipún que todos y cada 
uno do los individuos,áo esta minoría tienen, 
y está reñido con el sentido moral gue tone- 
mosdodos y cada uno de los individuos de_____________ _______________ . las Ri-acias S. S. No lio podido decir ©so, pqr . - , . . •

El señor Presidente; ¡Silencio y orden!, señor quo siendo minislro do Gracia y Jipticia S. S., esta Camara, en Acónito au^la
Blasco Ibáñez siendo ministro do la Gobernación el señor I ofendei a nadie, ho qicho,^y icpito, quo la

El Sr. NDcedal: Ponga la mano sobro el co- Maura', présidonto del Consejo do ministros uoticia os falsa. _ _ ,
.azóii el Sr. Blasco Ibáñez, v respóndame; el Sr. Silvelá, y estando sentados en eso han- El Sr. Blasco Ibaner Cuatio palabias nada 
¿Es falso quo yendo, soñoras y'hombres, poro, co todos los señores ministros que ahora le | mas, porque v o j a ser muy preju 
en fin, de señoras iba hablando, á la iglesia ocupan, han,ocurrido las colisiones, de los
.1 . /i?i Ol. 1 «irtxíftTkc ílíxl Psm-ínnn onn los íiimíyos GOdo San Martín, Imbo.. 
No. 
bo
liubo

(El Sr

dente no puedo admitir la 1 - ,
do quo lo que se dico fuora do pueda decir Ibáñez: No, no.
aquí. (Humores.—El Sr. Nouau^s:Eso no lo im-1 sí.) Es público, es notorio, y yo estoy 
porta á nadie más quo á nosotros.—ElSr. So- 
riavo: Lo dice ol Sr. Nocedal.)

Es «na palabra malsonante quo ol regla­
mento nos admite.

El Sr. Nocedal continúa en el uso de la pa­
labra. . ,  , , 1.■ El Sr. Nscedal: Señor prosideute, puedo ha­
ber intorrupciones de quo tonga que hacer- 
bio cargo; poro en ésta, como ve el señor prc-

mora vez 
¿No oran amigos

la falsedad’ nolba contra mí, sino contraía 
tribuna do periodistas. (Fmrtes rumores.)

Iña á añadir que, precisamente porquo no 
mo constaba que eso fuese cierto, no pedí 
anteayer la palabra; y la podí ayer en cuan­
to vi'documentalmente publicados los he 
chos á quo ino refiero. Los cuales, como 
periódicos los publican, y si mo oqulvoOo 
rectifiquenmo los interesados, son los
^ eI  Sr^Soriano llegó á Madrid, y retó á due-1 ramc”n te atropellados, y algunos do d ios ame­
lo  al S’-. P.lasco Ibáñez dii-ootamenf e, por me- nazados, y alguno hasta hondo con una nava-

- - do padri-1 ja? (El Sr. Blasco Ibanes: No os cierto...—

seguro I asaltando las redacciones do los periódicos 
quo no"so atreverá á negarlo ol Sr. Blasco y todas las demás incidencias quo son públi- 
Ibáñoz, porque valdría tanto como renegar cas y notorias. Y ahora verá el señor ijii|iís- 
do aniioos suyos que por él lo han expuesto tro do Gracia y Justicia cómo lo comprueban 
todo muchas veces, incluso su vida. ¿No es y confirman, tanto el Sr. Soriano como el sc- 
verdad auo partidarios de S. S. so arrojaron ñor Blasco Ibáñez, si toblan. ,-n * x
sobre mía señora indefensa y la arrancaron El señor ministro de Gracia y Justicia (Dato): ,  ̂ a a
el escavnilario que llevaba sobro el pecho? Dos palabras, para decir lo quo sin duda no 1 publícanos aquí para dar gusto á S. S.; yo-no 
(El Sr Blasco Ibáñez: No es verdad. La detu- ho acertado á explicar cuando contesté antes lie venido aquí para quo b. ^  maquiavélica-

^  I al Sr. Nocedal. Yo ho sostenido la doctrina monto, quiera hacernos apal^cor a los repu­
do quo los diputados pueden ser detenidos on blicanos divididos y tirándonos los trastos a

’  ̂ --.--í-i-— ---- - I Ja ca____, — ,, ----- ----  . - ,
tratando aetualmento de las cuostiouos

Oomproiidera la Cámara quo en lo que so 
refiera á asuntos, que bion pudiera llamar 
personal y purginento míos, yo no liq do de­
cir nada aquí; el mismo señor Presidbnto La 
dicho, hace un momento, que do estos ásun 
tos no so puede hablar aquí; mo limitaré, 
puos, á hacerme cargo do aqúoUas alúsionos 
quo me ha dirigido ol Sr. Nocedal; pero no ho 
do contestar ni una palabra á aquello quo 
tiene una significación política, una signiñ- 
cáción quo incumbo á la minoría republi­
cana.

Señor Nocedal,á mí nomo han traído los re

vieron, nada más.—Mticiios señorees diputados
sidento, voy á poner ¿¡dio todos los periódicos, so ha di-17s7dola^a7to d7lito.“No'c7ñsi Ve I la cabeza; hay una minoría republicana quo

cho afluí mismo, y S. S. lo niega hoy por pri- trata do proposición al duelo ni de ajusto de 1 esta tratando actualmente de las cuestiones cno aquí misma, j  p. „  j t t- | gg encuentro 011 las actas y cartas quo puedan existir entro nosotros, y para mi
suyos los quo comotioron 1 quo han publicado los periódicos'..No os posi-; 1 os ia autoridad más coreana y ipás próxima, 

ios feroces atro'po-llos contra ol Rosario dé la ble, á juicio mío, detener á dos diputados por y á ella mo atongo, y ante olla ho do respon- 
Aiirora, y empezaron áqucniar on otra oca-1 lo,quo porsonas quo ostontan ŝû rep̂  ̂ | don Ahora, m

dííTdo una carta, y luego por medio do padri-1 ja? (El Sr. Blasco Ibáñez: No os cierto... -íuer- 
nos De modo quo tonemoá ya ol provocador I tes'protestas.—Vab un combato. Eran hombres, 
ú duelm S í  S n K n o ;  Lóame S. S. la carta.) > -  v v.ahontos: hav oue

El señor PresidenteiRuego al Sr.Soriano que 
no interrumpa. Su señoría ha pedido la pala­
bra, y la usará á su tiempo.

El'Sr. Nocedal: Tenemos ya ol provocador 
al duelo; poro ol Sr. Blasco Ibáñez lo acepto 
on el acto, y nombró padrinos quo lo volvie­
ron á aceptar en su nombro. Esta es la pri­
mera parte de los hechos documentalmente

^^SeguSla parte. Los padrinos del Sr. Soria- 
Bo, y el mismo Sr. Soriano, ontendicron quo 
6l duelo lio so debía, ó no so podía llevar ú 
cabo, hasta quo so resolvióse la cuostión par­
lamentaria quo entro ellos había pondiento; 
no so desisto dol duelo, se lo aplaza; poro la 
provocación al duelo y  la aceptación siguen

hay más, y es quo el Sr. Blasco-Ibáñez 
ó sus padrinos, entendiendo quo esta pudiera 
ser una evasiva, ó entendiendo lo quo los pa- 
rociora, que on eso no mo meto, se convirtie­
ron on provocadores y dijeron que ellos se- 
rmían provocando al duelo, y quo más o me­
aos pronto (por no entretenerme no loo las 
oalabvas) llevarían adelante su deseo. Por 
bonsiguionte, hay aquí dos J  " "
aceptador. (El Sr. Soriano: Y un Moflstófeles.)

El señor Presidente: Señor Soriano, ruego a 
S. S. que se reserve para usar do la palabra
cuando le sea concedida. _ . a„ ao aa

El Sr. Nocedal: Ese personaje, sin duda, se 
ha traspapelado,, porquo no lo ho visto entre
los documentos. (Risas.)

Y pregunto al señor ministro de la Gobor-

” “¿Ha cumplido S. S. su deber? ¿Ha detenido 
S. S. al provocador y al que lia aceptado el 
duelo? ¿Los ha exigido palabra de honor de 
no llevarle á cabo? ¿Han sido detenidos? ¿Es­
tán dotonidos? Mis ojos me dicen quo no; poro 
vo divo que mis ojos mienten, porque no pue- 
do creer, aunque mis ojos me lo digan, que 
el señor ministro de la Gobernación, un hom 
too de ley y de gobierno, falta do eso modo á 
lo ano la'ley lo prescribe.

Y no se mo diga quo esto ya no es i 
bre vque l a l oy  quo eso mando no está en 
uso’ porcino no liaco tantos anos que la auto­
ridad militar detuvo á dos generales, u'*®A| 
ellos muy conspicuo, en ol momento do ir

vengan, y en el momento on que osos actos j mara misma, y á eso estoy dispuesto á ros 
soan constitutivos do dollto, allí debo proco- pondor on todos los momentos cu quo se me 
dorso, bion por la autoridad gubernativa, bien | dirijan alusiones.

Son diputados do la nación.) ¿Y 
qué tiono que ver con esto la inmunidad pai-

señor Presidente: Repito mi ruego á los 
eeaores dloutados de aue no iuterrumoaa.

y hombres müy talludos y valiontos; hay que 
reconocerlo.-("FitiM-fes rumores.)

El Sr. Nocedal: Porfectamonte, Sr. Blasco. 
Pero, ¿fueron los católicos á atropellar á los 
amigos del Sr. Blasco Ibáñez á su casa, ó fue­
ron los amigos dol Sr. Blasco Ibáñoz á atro­
pellar á los católicos á la puerta do la iglesia? 
Queda el hecho probado y confesado. (Aplan-
so-5.) , 1 » „Conste, pues, que eso no os do alioia; y 
comparado con lo de antes lo de ahora es 
poco meaos que una ventura. Porqu® es ver­
dad que allí no so puede vivir; porque blas- 
quistas y sorianistas andan á puñaladas y a 
tiros en los paseos, por las callos, de casino a 
casino; pero huyendo de donde ellos están, se
hace posible la vida. tu-aa.

En los tiempos en que el,Sr. Blasco Ibáñez 
era cacique sin rival, no se podía vivir en 
ninguna parlo; no so tiroteaban los luios a 
los otros; pero iban unidos, cuando bien les 
parecía, á las iglesias, á las casas religiosas, á 
las calles por donde pasaba el Rosario, al 
puerto donde se embarcaban los peregrinos, 
y atropellaban á sacerdotes, á religiosos, á 
vonerabloa prelados, á viojos y niños, hom­
bres y mujeres. „  1

Señores diputados, soñor Presidente y se­
ñores ministros, no se puede consentir entre 
cristianos; esto no se puede tolerar on un 
pueblo civilizado. Y yo ilido, si el Gobierno 
tiene medios do evitarlo, que lo evito, pero 
cortando tanto escándalo do raíz; y si la ley 
no lo da medios bastantes, quo pida auxiho a 
las Cortes, y las Cortes tomen las determina­
ciones convenientes y necesarias, así en el 
particular de los dos contendientes, por lo 
que toca al decoro del Parlamento, como en 
lo quo se refiere á la tranquilidad de Valen­
cia, que es lo que más importa. (Aplausos en 
la mayoría y rümores en la minoría republi-

”̂ e Í señor ministro de Gracia y Justicia (Dato): 
Ausento 011 la otra Cámara el soñor ministro 
de la Gobernación, mo veo obligado á con­
testar á las preguntas que ha dirigido al Go­
bierno do S. M. mi distinguido amigo par­
ticular el Sr. Nocedal.

Los señores diputados no pueden ser dete­
nidos, según sabe S. S., sino en casos de fla­
grante delito. No estamos on oso caso. Hasta 
ahora no se han publicado en los periódicos 
actas, cartas, documentos quo domuostron 
que, desgraciadamente, existe una cuestión 
personal entro dos individuos de csla Cama 
ra, y que ha habido, por parte do alguno do 
ellos, ó de ambos, provocación al duolo. No 
tratándose de actos de los soñores diputadosj 
que pueden conslderareo constitutivos en m 
mismos de delito, la autoridad Bubernativa

por la judicial, á su detención. En eso caso no 
nos hornos encontrado, y, por consiguionto, 
no ha habido momento oportuno on el cual, 
constitucionalmento procediendo, fuera posi- 
blo detener á ninguna do las personas aludi­
das por S. S.

El Sr. Nocedal: Pido la palabra.
El señar Presidente; El Sr. Soriano tiene la 

palabra para alusiones personales. (Humores.) 
El Sr. Soriano: Señores diputados, el rumor

He do dirigir también «na contostación al 
Sr. Nocedal para quo no mo tacho do descor­
tés, y con esto termino, para que no diga que 
dejo sin contostación las palabras quo me ha 
dirigido.

Su señoría, casi siompro quo se levanta en 
esta Cámara, os para hablar sobre Valencia y 
contra Valencia. Los quo no hayan estado en 
Valencia nunca, y á propósito do osto ol dig­
no señor ministro do Gracia y Justicia man'i-

que acoge mis palabras primeras os aseguro I festaba su extrañoza, después do conocer Va­
que va á ser defraudado, porquo voy á pro- loncia, como la conoce; los quo no hayan es- 
nunciar muy breves fra.ses. tado en Valencia nunca, oyendo á S. S. so

Él Sr. Nocedal os, indudablemento, un hom- imaginarán que aquello es así conto un kraal 
bro de bonísimas intenciones; pero queriendo do caníbales, quo allí estamos continuamonto 
traer á esto debate la paz y la concordia... I derramando sangre y matándonos los unos á 
( Bí ífr. Noceda?; La justicia), no sé por qué las los otros. . -
palabras del Sr. Nocedal son algo así como Señor Nocedal, la prueba do la tranquilidad 
las de un Mefistófoles quo viene a enredar la -y do la cultura do Valencia, es quo S. S. nos 
cuostión. El Sr. Nocedal, indudablemento, 1 ostá insultando contiiuiamonte á los repubü- 
quioro aprovecharso de esta ocasión y de este I canos de Valencia, y- todos los meses va allí, 
momento, de un asunto que so ventila entro y esos republicanos le ven en todas partes, le 
republicanos, entre hermanos y entre ami- ven en la ciudad y en ol campo, y esos salva 
gos... (Risas V rumores.) jamás so han metido con S. S. Diga ol se

Soñoros diputados, por lo menos somos ñor Nocedal si alguna vez ha sido víctima de 
algo más hermanos que los amigos quo tie- alguna agresión ni dol más leve de los in 
non en la mayoría ei Sr. Villaverdo y algún I sultos.
otro de sus jefes; por lo monos dentro do las Decía ol Sr. Nocedal, con una afirmación 
ideas sociales y políticas estamos unidos, aun rotunda, que on Valencia no so puodo ir 
cuando haya diferencias personales, quo yo misa, j  on osto el Sr. Nocedal desmiente 
lamento en primer término. Do modo quo | sus mismos periódicos, 
pueden SS. SS., si han creído quo osto deba- Valencia os la ciudad más católica de Es 
te es puramente personal, do enconos y dé I paña, es la ciudad dondo so voriflean más 

las primicias de la dos-1 actos do_culto religioso. Por ejemplo,_en Ma 
trucción que so prometían, porqu
toy nunca, jamás, dispuesto á complacer a ios | vieno la nesja aei uorpus, y no Hay mas que 
reaccionarios. (Hiimores.) I una procesión; en Valencia, viene esa fiesta

El Sr. Nocedal, queriendo establecer la paz I y hay nuevo procesiones on nueve días-con 
y la concordia, repito, ha arrojado á la arena socutivos; en Valencia, do los trescientos se 
del debate algo quo está en lo más íntimo do I sonta y cinco días del año, hay lo menos cien 
la conciencia, en lo más recóndito del cora- ¡ to cincuenta on que se verifican procesiones, 
zón; algo que es, á la vez, terrible y dramáti­
co, señores diputados, y que por lo menos me­
rece el silencio y la consideración; algo quo 
ha creado un abismo de sangro entre otros, 
algo quo es muy respetable. (Rumores prolon­
gados.) Señores diputados, yo no os pido que 
guardéis silencio sino on nombro de la caba­
llerosidad, porquo entre caballeros es necesa­
rio quo so escuchen los motivos, las causas 
que vienen á sor como paño quo encubro an-

y, sin embargo, no so turba el orden público 
y si so ha turbado alguna voz ha sido una 
o.xcopción; y aun parecióndolea poco, todos 
los domingos se colobra el Rosario de 
Aurora, quo va con unos piporros y unos 
instruineutos discordantes despertando al ve 
cindario, y, sin embargo, no ha habido más 
quo iigoríSiinas protestas.

En Valencia, ol mismo Víctor Hugo lo dico 
al describir aquella ciudad: «Valencia, la do

terioros culpas y anteriores crímenes, quizás. | los cien campanarios», porque está llena 
El Sr. Nocedal, con los mojores propósitos templos; porque realmonto las iglesias ocu- 

del mundo, yo lo s6 muy bien, ha venido aquí pan una quinta parte de la ciudad; ou Valon■■ 
á ahondar una herida quo ya de por sí ora I cía va mucha gonto á misa; en Valencia no se 
muy honda, y yo lo aseguro fiñé no voy á c o -1 lé prohíbo á nadie eso; lo que hay os quo oxis- 
rrospqnder, como antes he dicho, á sus capri-1 ten muchos republicanos y muchos librepen- 
chos, que no he de tener ol gusto do ofrecerle 1 sadores. ¿Es quo al Sr. Nocedal le sabe mal? 
on bandeja do oro 6 do plata las cabezas de ¿Qué quiero S. S. quo le haga? Traiga la In- 
inis adversarios 6 los odios guo nos separan, qiii.sición pronto, y entonces tornxinará osa 
No es esto momento ni ocasión de hacorio. ni 1 fuerza do opinión quo hay en Valencia.

Decía, y voy á concluir el párrafo, que real 
mente no do todo se ha de culpar al Sr. Blas­
co Ibáñez, porque tongo para mí quo el señor 
Blasco Ibáñez ha impulsado muchas veces á 
los demás á hacer muchas cosas, y ahora es 
toy seguro quo el Sr. Blasco Ibáñez no quie 
re hacer muchas cosas á quo lo impulsan; 3 
tenga cuidado, jiorquo puedo que algún día 
lo parezca mucho lo que le exijan y no acce­
da, y le hagan pasar lo que ppr culpa de sus 
amigos pasa ahoi’a á los católicos.

Me siento, pues, con la tranquilidad do ha­
ber provocado un (lobato, para ver si conse­
guía que se depurasen los hechos y se nos 
dioran las explicaciones quo se nos deben 
dar (El señor dugne de Bihona: Pido quo so lea 
ol art. 103 del Reglamento), y con oí dosoon- 
suelo de véV quo lo quo j)rotondq no so va á 
conseguir.

El señor secretario (barón do la Torre): 
Dice así: «Art. 103: Habrá sesión socreta'para 
tratar do los a.suntos do quo dé cuenta la Co- 
raiáión de gobierno interior, cuando lo deter­
mine el Pre.sidente, á petición del Gobierno, 
por petición escrita do sictó diputados, ex­
presando el olíjéto, y sieinpré que el Congre­
so hubiere do resolver cobro cosas que con­
ciernan ású doeoro y al de sus individuos.»

El señor duqiié de Bivoiia: Voy á decir muy 
pocas palabras,- porque ni el Congreso parece 
en condiciones de oirino, ni yo tengo faculta­
des oratorias para extendermo demasiado 
sobro esto punto.

He pedido la lectura del árt. 103 ón el qué, 
como han oído ios señores diputados, so es­
tablece que haya sesión'secreta siompro que 
el Congreso liubiero do resolver sobré cosas 
que coíiciornen á su decoro y al de sus indi­
viduos. El hecho que motiva mi intervención 
ha tonidó su origen en una pregunta del se­
ñor Llorens referente á actos qño afectan al 
decoro del Sr. Blasco Ibáñez y del Sr. Soria­
no, según manifestación del Sr. Llorens, y, 
soñoros, esta os la hora que todos somos unos 
caballeros, poro la capa no parece. (Muy bien, 
muy bien, en una parte cls la Cámara; protestas 
on la minoría republicana.)

LosSros. Soriano y Blasco Ibáñez, ignoro 
si con razón ó sin fundamento, han sido ob 
jeto de acusaciones quo afectan á su decon 
personal, y quo al afectarles personalmente, 
afectan también á la Corporación de quo for­
man y formo parto. Por consiguionto, estimo 
quo ha llegado el momento do que el señor 
Llorens, quo no lia tenido intervención on 
este debate, tomo parto en él. Estamos en 
vueltos en una atmósfera ficticia, todos son 
convencionalismos, y os preciso salir de ellos. 
i Muy bien.)

Por consiguiente, si el señor Prosidonto lo 
estima oportuno, y los señores diputados 
también, yo agi*adecoré mucho quo se dirija 
una excitación al Sr. Llorens y á los señores 
Soriano y Blasco Ibáñoz, pues no tenemos 
3or quó esperar la llegada dol Sr. Salmorón. 
Ño os esta una cuestión política interna de- 
la minoría ropnblicaná, on la quo nosotros 
no tenemos quo intervenir; osta es una cuos­
tión do decoro del Congreso. Por consiguion­
to, estimo quo ha llegado la oportunidad do 
quo esa cuestión do decoro so arregle do una 
manera ó do otra. ¿Cómo? En sesión socreta.

El señor Presidente: El señor duque de Bivci- 
na, en uso do su derecho, ha podido quo con 
arreglo al ai*t. 103 so constituya ol Congreso 
on sesión socreta. Un soñor secretario se ser­
virá leer el art. 104.

El señor Secretario (vizconde do Eza): Dice 
así: «Art. 104. Aun cuando so haya empezado 
á tratar de un asunto on sesión pública, el 
Congreso, á propuesta dol Presidente ó de un 
diputado, puedo acordar se continúe tratan­
do del mismo asunto en sesión secreta.

Para hacer al Congi’eso la pregunta ooncci’- 
iiiente al oaso previsto en este artículo, y 
para que el Congreso resuelva sobro la niis- 
ina coa discusión ó sin ella, el Prosideiite 
podrá suspender la sesión pública inandand 
despojar las tribnnas.;- 

El señor Presidente: Con arreglo á esto ar­
tículo, el Prosidonto parece quo dobo suspen­
der la sesión pública para tratar de si ha dt- 
reunix-se el Congreso on sesión secreta. Sin 
embargo, como los Si'cs. Lloi'ens y Nocedal 
han pedido la palabra, voy á concedérsela, 
rogándoles qúo tengan muy cu cuenta el lox 
to del artículo quo acaba de loor.se.

El Sr. Llorens tiono la pal-abra.
El Sr. Llorens; El soñor duque de Bivonñ 

presenta una cuostión ante la cual no tongo 
más remedio que ponernioá la disposición do 
la Cámara. Como no quiero entrar en el fon­
do iii en los particulares do la iiitorpolaeión, 
que habré do explanar, entre otros motivos, 
por-la promesa quo liico. anoche de dar tiem­
po á quo pudieran seguirse o.sas gestiones, 
cuyo resultado bueno o malo ignoro, y 011 c! 
de.seo, quo también 0,3 el mío,vuelvo á repotir- 
lo,_do qué no se llegue á un lance cnlro dichos 
sonoros (Un señor diputado: No hay cuidado), 
lie de manifestar tan sólo á la Cámara quo la 
Prensa ha publicado una carta firmada por 
el Sr. Sox'iano, y dixigida al Sr. Blasco, ence­

res diputados. -  ̂ .
El señor Presidente; Señores diputados, oon 

tostando el Presidente á la pregunta quo aca­
ba do hacer á la Mesa el Sr. Nocedal, recuer­
da al Congreso que el reglg,monlo da toda 
claso do facilidades para pasar de la sosxon 
secreta á la sesión pública, y para tratar en 
sesión pública aquella parte do la sesión so- 

eta quo considere susceptible de ello; pero 
asunto planteado por el señor duque do 

Bivona, tal como esto señor diputado lo plan­
tea, proceplivamonto debe tratarse en sesión 
secreta, puesto quo el reglamento dice: «y  
siempre que el Congreso liubiero de resolver 
sobro cosas quo .conciernan á su decoro o al 
de sus individuos.» ¿No es osto lo quo pido ol 
soñor duque do Bivona? (El Sr. Lsrroiix: Lo 
primoro es saber quién acusa y de que.—A? se- 
ñor Presidente aqit'j, la campanilla.—El señor 
diume de Bivona: Señor Prosidonte...)

El señor Presidente: No ho terminado, soñoi 
duque do Bivona.

Parece, por consiguionte, quo la cucsvion 
planteada por ol señor duquo do Bivona co­
rrespondo tratarla on sesión secreta; poro ol 
si<»uionto artículo quo ha hecho loor ol Presi­
den te, ostabloee el procodimiento para acor­
dar la sesión secreta; y la sesión secreta no la 
acuerda ol Pi’osidento, sino el Congi’cso.

Ahora bien: el Pi-csideiito puede hacor que 
desdo luego so despojen las tribunas para 
adoptar esto acuerdo, f Foctó en lá minoría re- 
pnUicuna: No, 110.) Eso puodo hacerlo el Pre­
sidente, poro os potestativo en él, no obliga­
torio. (El Sr. Vallés y Ribot: Rogamo.s al soñor 
Presidente quo no lo haga.) Eso es otra cósa; 
poro ruego á los soñoros diputados quo so 
sirvan oir: «Para hacer al Congreso la pre- 
o-unta—dice el reglamonto—conceriiionto al 
caso provisto on este artículo, para que el 
Congreso resuelva sobre la misma, con dis­
cusión ó sin ella, ol Pi’esideiite podrá suspcji- 
dor la sesión pública mandando despejar las 
tribunas.»

Pero como esto no es obligatoi’io, sino po-- 
tostativo, el soñor. secretario so servirá liaeof 
la pregunta correspondiento.

'El señor Secretario (vizconde do Eza); 
_,Acuerda el Congreso constituirse en sesión 
secreta? ■

Esta pregunta es acogida con voce.s contr 
dictorias por los distintos grupos de la Ca­
mbra, Los Sx’63. Romero Robledo, Azcárate,
Pí y Arsuaga, Vallés y Ribot y duque do . Bi- 
voíia, piden la palabi’a.

El señor diiqiie de Bivona; Había creído qir ú 
varios señores diputados de la minoiía repu­
blicana quo lo primoro quo procedía hacer 
era la acusación contra los Sres. Blasco Ibá- 
ñoz y Soriano, y decir do qué se trata ,^ o  es 
eso lo que SS. SS. dicen? Pues el Sr. .laoroiis, 
en la sesión do haco unos días (no puedo 
precisar la fecha exacta porquo no tengo á 
mano el Diario de las Sesiones), acusó al soñor 
Blasco Ibáñoz... (El Sr. Pi y Arsuaga pronun­
cia palabras qúe no se perciben.) Perdono el se­
ñor Pí y Arsuaga; poro, si no mo equivoco, y 
aunque no i'ocuerdo bien las palabras, por­
que no tenía intención do intervenir én osta 
debato, el Sr. lAorens dirigió cargos y aousa- 
cienes... (El Sr. Lombardero: Muy dur _ 
lebro quo ol Sr. L o m b a r d " ®®-? ^®'
palabras. {El Sr.
duros, on efecto, los A®®*"?”
quo habló do cuestioiiii»®?® Lloi’ons,

"ba de una cuostión dá^Ñ ®  ?*®n®i’-) 3í0 trata- 
dada ó infundada, y ®.® *3®’ ®
obcecación política; ti -^¿o^ataba o no do una 
que se trata de ir ^ e sd e  el momonto
puede afectar á ?.® <J®®ei’0 gue
inconveniont© tenéis 'diputados, ¿que
on sesión secreta para 3 ''''‘*̂ 3?®̂
(Varios señores di'pufach -̂ '̂; î , cuestión?
blicana: ¿Qué cuostióX-^^T rpou-
acusación do que ha. gí.
Ibáñoz. (El Sr. Blasco
relucir los artículos 1 ac* ®̂ ®*3'33®® *

El Sr. Romero Robledo^£^7J°® Periódicos!)
n contra do esa moción,"

hoy (no tongo miedo en -^e^rrlorpor Trveho- 
mencia con que todo° ■ ^
bato, inferiríamos al
mencia con cjue todos : ; ;W i o n 6n en osto de- 
bato, infennamos al i i í ,^ e n  consiitucional 
y parlamentaria una itm  ido do muerte si f«é-

-

3: ■

“S.-I

ramos, arr^trados pasíoneo que no se 
j,u.stiñcan, a una sesején swserota.

So hafiablado a c^ í áo acusar á un diputa- 
do..¿Quién? Aqm %  tenemos el derocho do 
acusar á nadie. Aq®, on ia.s Cortos, sometidas 
a formulas quo son ganan tías, á procedimien- 
tos, quo son sacíosantOí;, no-hay facultad 
para acusar sino al Gobiet;,-io responsable- v 
tm las demás cuostiouos, y cou relación á los 
diputados, todo está reducido 4 concoder ó 
negar los suplicatorios do los-ávjK,,
¿yuién llama á oso acusación? ¿Bm Ĵa 
laos á parar, on un régimen de mayovv^ 
bastara quo so levantase un diputado á ^ ’̂ * 
indigno ó indecoroso á un compañero, vinion- 
do aquí con una catilinaria, ú la que se lo die­
ra el nombro de acusación, para que ol Con­
greso pudiera fallar, resolver y arrancar la 
toga do la ropre.sontaeión nacional á quien 
iiabía sido con ella investido on los comicios? 
Eso no es posible.

¿Para quó, paos, la sesión secreta? Pero, 
además, hay tanto do irreíloxión eiv esa pro- 
i-uo8ta, que bastará, para que renieguen do 
rila sus autoros, conque yo exponga ante la 
vista dol Congreso lo que sería esa sesión se­
creta, y quo pregunto á los quo tal desean 
para quó va á sor osa sesión.

¿Quó vamos á dilucidar en ella? ¿Es que 
hay algún diputado concusionario, lioinicida 
usaré las palabras gordas, ladrón, y so ha 
formulado semejante caigo? Si alguien lo 
dijera aquí sería un calumniador inmuno, 
pc-fo al fin un ealuiuniador. Esos ¿ar­
gos no so pueden hacer aquí, sino auto loa 
Tribunales, y pava oso los Tribunales tienen 
quo pedirnos á nosotros quo leseulregnomos 
á un compañero; liasta ontonceSj anuí no hay 
acusación.

Quizá,quizá, quizá osa sesión seci’ctnaio ten­
dría otro rosuitado quo ol do obligar afcsOñor 
Llox-ñiis á acusar, no quiero usar de- btra fra­
se, y,ú los Bros. Blasco Ibáñez y Soriano á 
que hieioran lo quo su cutollorosldaíd •-■no les 
eoiisontiría, quo es Iraer^tqu? iodo el róteno do 
ias pasiones quo en Valencia’ Iiayaui?eí3'í3® 
influir en la ludia y-todus las Injurias quo ol 
rencor pueda arrastrar iras de sí. Si no quio-

>»■
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Iw íbíí?M  ̂hacerle? ¿Có
imesh^ ‘ " 3iiriíira.> ante
to do IFnar Z a  S"®'tomar una resolución? ;Oueróia 
contra eltos? Injuriables, que t l lo f¿  defon.
dt P®*"® laCámara^io pue­do hacer lo que so ha pedido. ^

que rosoivor en esto caso, y do eso so está tra­
tando, es el Congreso.

Poro, ¿qué ha dicho el Sr. Lloi’ons ’tnn pe­
caminoso on lo quo él señor duque do>Bivona 
ha-leído, escogiendo previamente lo quo le 
ha parecido más agrio? (El snuor duque de Bi- 
t’onn: No ho escogido; he leído lo quo he en­
contrado do momento.)

Yo blasono do estar al nivel del quo más 
alto está en amor á la Monarquía; pero en 
cuestiones do esta naturaleza estaré siempro 
al lado de los republicanofe, y estaría al lado 
do los anarquistas, entendiendo quo esta es 
una cuestión do compañerismo, que os una 
cuestión de prerrogativa del Congreso, que 
no puedo enti’ogarse á las ciegas pasiones do 
ninguna .mayoría.

Yo tengo ^uo volver á llamar á las ptiertas 
de la minoría liberal, porque cu esta cuestión 
no cabe guardar silencio. Ahí me están oyen­
do el señor marqués de la Vega de Armijo 
(Jiuniores) y el 3r. Puigeervor y el Sr. Morot. 
No sé si el Sr. Merino desea hablar. (El señor 
Merino: Podría decir que en una cuestión 
análoga á esta opinó S. S. do distinta manera 
quo ahora.)

No he comprendido el alcance de la inte­
rrupción. (El Sr. Merino: Me refería á otra 
discusión.)

Entonces, si elSr. Merino so refería á otras 
Cortos, séales la tierra ligera; pero, ¿quiere su 
señoría que yo ahora tenga en cuenta, ni dis­
cuta, lo quo pasó en otras Cortos? Ahora dis­
curro, como entonces discurrí; y ahora, como 
entonces, tomo una actitud con arreglo á mi 
conciencia.

El Sr. Azcárate: He estado presenciando 
este debate con profunda extrañoza, porque 
mo decía yo; ¿Cómo por injurias vertidas en 
un periódico so produce esto efecto? ¿Qué 
hombro público en España no ha sido inju­
riado y calumniado? ¿Será posible quo se 
haya sentado en ese banco ninguno quo no lo 
haya sido? Pero no es esto sólo. No hace mu­
cho tiempo, on Cortos pasadas, con ocasión 
de algo quo so refería á un señor diputado, 
so resolvió el asunto con la mayor tranquili­
dad, y sin sesión secreta. ¿Por qué esta dife­
rencia? ¡Y decís que pedís la luz! Eso lo pedi- 
ntos nosotros, y por eso mo ho levantado, 
ante todo, para oponormo en nombro do esta 
minoría a quo haya sesión secreta.

¿Sesión secreta para esto?
¿Por dónde? Además, ¿queréis traer aquí 

cuestiones que se debaten en la prensa, en los 
periódicos do Valencia? ¿Queréis hacer valer 
esas injurias recíprocas, sean las quo sean? 
¿Queréis quo so ataque al honor do estos dos 
señores diputados? Pues yo os digo quo la Cá­
mara solamente ha declarado quo son hom­
bres do honor, porque desdo aquella tribuna 
so ha preguntado si so les admitía como di­
putados, y 80 les ha admitido y so los ha pro­
clamado.

Y por si oso no fuOra bastante, queréis in­
vadir las funciones do otro poder, dol Poder 
judicial, quo no sólo es el llamado á entender 
en el asunto, sino que está entendiendo en él, 
porque entiende on una querella incoada por 
uno de osos señores en esta misma cuestión; 
y dejo á vuestra consideración las consecuen­
cias quo tendría que la Cámara resuelva y 
trato de ninguna manera un asunto poudien- 
to anto el Poder judicial.

¿Es decir esto que nosotros ponemos obs- 
•tículo 103 del reglamento, quo ti-ata do la so- j táculo alguno, quo lo ponen los Sros. Blasco 
sión secreta. i Ibáñoz y Soriano, á quo aquí habléis y digáis

So han hecho indicaciones, acusaciones, ’ -- —
como quiera califtcarlas el Sr. Romero Ro-

pulSVÁ cuestión constitucional, unacuestión muy honda, que es necesario rosol-
nfói/fif dehe dar también su opi­nión el Gobmrno como jofo do la mayoría 
^rquo el Gobierno no puede quedar ahí 

(Bl señor ministro de Gracia 
a Justicia; Pido la palabra) dejando quo pue-

Cámara^Ó su a t  
vov atentado ma-
ttientaido^ conoce conti'a el régimen parla-

Yq no puedo sentarme sin excitar á la mi- 
noria que so llama liberal, al señor marqués 
ue la Vega de Armijo, ó á quien quiera que 
sea su jefe, para quo diga en nombro de esa 
minoría si está conforme con que el Congre­
so, porque se hayan escrito unos artículos en 
un poriódico,debaconstituirse en sesión secre­
ta para resolver sobre una cuestión entre dos 
diputado.Si Aludo asimismo á las demás minoí 
rías, a la quo _dirigo_ el Sr. Castellano y á la 

dirige mi queridísimo amigo particular 
el Sr. Canalejas, porque es menester que to­
dos los parlamentarios, los constitucionales, 
los amantes del régimen representativo, den 
su opinión en la materia. La del Sr. Canale­
jas no puede ser dudosa; hombre que llamea 
bandera de libertad y democracia, no ha do 
aprobar que so reúna el Congreso on la oscu­
ridad y en las tinieblas para resolver sobro 
lo quo en más aprecia un ciudadano honrado; 
la propia dignidad.(EÍ Sr. Canalejas: Do acuer­
do con lo que dice S. S.)

Nada digo al Sr. Nocedal ni á los carlistas, 
toda vez quo ellos so declaran enemigos del 
régimen, y su interés sería matar el sistema 
parlamentario por cualquier causa y de cual­
quier manera, lo más pronto posible.

Y voy á concluir haciendo una sola con.si- 
deraoión. Cuando el Sr. Soriano hablaba de 
sus cuestiones con la minoría republicana, 
me permití interrumpirle diciendo que oso 
no importaba á la Cámara. Claro es que para 
la minoría republicana es una cuestión quo 
lo interesa en cuanto so refiere á las dos per­
sonas do que so trata, y por lo tanto, esa mi­
noría verá si los recibe en su seno, o si á am­
bos los expulsa, ó si admite al uno y no al 
otro; pero a nosotros, á la mayoría de los di­
putados, ¿qué nos importa? Los Sres. Soria­
no y Blasco Ibañez podrán someterse, ó no, 
al fallo de su partido; pero entre nosotros, 
¿quién suscita la cuestión de si son dignos 
de pertenecer al Congreso? Si hay alguien 
que quiera plantear esa cuestión quo lo diga, 
y yo pido la palabra en defensa do los seño­
res Blasco Ibañez y Soriano.

El señor duque de Bivona: Tengo quo oponer 
algunas observaciones á las hechas por el 
Sr. Romero Robledo.

Su señoría parece que quiere presentarme 
como si yo tuviera la culpa délas acusacio­
nes hechas á los Sros. Blasco Ibáñez y Soria­
no. (El Sr. Soriano: A mí no se me ha hecho 
ninguna.) Perdone S. S.; á S. S. se lo han he­
cho, y aquí consta on el Diario de las Sesiones. 
Pero yo lo único que hago es una pregunta, 
y para fundarla ho podido la lectura del &v-

bledo; pero manifestaciones que seguramen­
te afectan á los Sres. Blasco Ibáñez y Soria­
no, on caso de ser ciertas, esas manifestacio­
nes son las hechas por el Sr. Llorens; y, una 
do dos; ó el Sr. Llorona no tiene razón, ó no 
la tienen los Sros. Blasco Ibáñez y Soriano. 
(El Sr. Merino pronuncia palabras que no se 
entienden.) Yo no voy tan lejos.

El señor Presidente; Señor Merino, no ha di­
cho oso el Sr. Romero Robledo. (El Sr. Soriano 
se levanta, interrumpiendo vivamente al Sr. Me­
rino con palabras que no se oyen.) Señor Soria­
no, el Presidente no puedo consentir esos diá­
logos.

Palabras que ofendan al decoro de los se­
ñores diputados, no se pueden pronunciar 
lícitamente aquí. (Él Sr. Merino: Poro so pue­
den recordar las que se han pronunciado.) 
Tampoco; porque es pronunciarlas do-nuevo. 
El reglamento impone al Presidente el dobei' 
do llamar al orden á aquel diputado quepro^ 
nuncio palabras ofensivas al decoro dol Cuer­
po Oído sus individuos. (El Sr. Merino pide la 
palabra.—Continúan los rumores.) ¡Orden, or- 
den,;seflorcs diputados!

El señor duque de Bivona: En el Extracto ofi­
cial núm. 23, dice así el Sr. Llorens;

íDobo hacer presente, mi conciencia mo 
obliga á ello, que no son falsas todas las acu­
saciones del Sr. Soriano. El Sr. Soriano ha 
hecho manifestacienes concreta.s sobro nego- 

len Valencia, y algunos de ellos rao cons- 
cios Eiduáyeúí^.stc á toda la ciudad, que se 
taj como le  ¿o. el '«JE? Ér. Blasco Ibáñez: ¿Se 
han comprobade?^ Jp do eso, ya que lo sabe de 
hace S. S. solidariquoi
cierto?:>) -oiipa ninguna mía, Sr; Ro*

Aquí no hay palabra). Homero Robledo: Falta 
moro Robledo, (jfíi .S¿ei*í.a on el Diario. (El señor 
la respuesta.) í-ííada en cortarle si se hacía soU- 
— .j>-J.ibros, y no conto.stó

dí’^&óro documento oficial 
^^%^^ias sesiones, aparte do lo

Blasco Ibáñce: 
darte, so encog^/V 
nada.) Yo na ,

¿<9 ambién. Poro ya he dicho 
,,^ o n d o  entrar ahora. Aquí 

que en esto no v - letras que el Sr. Seria­
se dice con tocv-â írs ®. ,os concretas sobre no­
no ha h e c h o Sr. Blasco Ibdñez.Pero, V a lon y u í^ -^  , , , . „  o  en

quo el- ExiraCM ^  
quo yo  haya  ote -

Sr. S o ria n o , y ^ l a 
palabras q u o ^  
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godos en estoy al lado de S. S. en
¿se foxníteanfLc^ gj „ „  aliora estoy defendion- 
eston-i-^omcnr gj._ .ibáñez y dol
do los in<-wc®_̂  -ri^gunto si en vista de esas 

l»h o  leído, reproducción 
v " -  . aúnate o » ®  días pasa-
d o f  íte ha l l c g a ^ l i  c f  o do aplicar el ar-
tícJlo 1 *̂®, c®on^esr^o ño hay en esto caso¿Creo el Congr^ qn^oncierno á su decoro 

a\Lnos de su^ndividuos? (El Sr. Be- 
o al de jgcoro Ab los calumniadores.— 
rrotiíc: ^ efitla minoría carlista.—Gran-
Fuertesptote^^g ^ zerroux y
lies ® p a l a b r a s  que «o se perciben.

¿So hace el Sr. Llorens respon- 
.''Vm esas calumnias?—Grandes rumores y 

- E l  señor presidente agita la campa-
'‘7^cÍam ando orden.) El Sr. Romero Roble­
do ha querido actuar do maestro y darme
una lección en estas cuestiones do derecho 
mrlamontario. (El Sr. Romero Robledo pro- 
náncia palabras que no se pereibeii.) Reconozco
en S S.^condicionos para hacerlo en
teria- poro es una cuestión do decoro, y en 
olía ñoy tan competente como S. S-., y no pue­
do admitir que el Sr. Romero Robledo mo 
imponga su criterio sobro este punto. Yo po- 
dTexponerlo con menos elocuenma y con 
menos ciencia que el Sr. Romero Robledo. 
Í̂ Tro cuando menos, con tanta conciencia 
como S. S. (Muy bien, muy bien.—Aplausos.) 
Será S. S. todo lo experto, todo lo viejo quo 
m S p ñ r o y o ,  lo único que mo propongo 
hacer presente, es quo si he intervenido en 
Sste asunto- ha sido on pro del régimen par- 
K i t a r i o  y delme importa quo sea publica o que sea secreia 
tr<i¡ícusíón, ni me muevo otro interés que el 
del Parlamento mismo, y adornas el mío per­
sonal, como uno de sus individuos.

wrsr Romero Robledo; No hay por qué tq- 
r i  „:';..=Te Ofendido. El señor duquo do Bi 

:ia cuestión 
5to semejan 

(El señor marqués de Vtílaviciosa
^  m V vo  creo que no existo sem ejante cues- 
a o r, yyo ,ia vtílaviciosa de Astu-
íio i)
riasriiiO  t
Llorens.-

oen lo tiene que decir es p  señor 
wios señores dipidados de la mino­

ría rofmbli ana- que yo no ton-
Pormítamo b. S- viüaviciosa por do-

íS T d .c A ñ f io V w p » ™  "  I®

cuanto queráis? No; pero eso on sesión públi­
ca, on las condiciones ordinarias de todo de­
bate, no en sesión secreta, porque eso no tie­
ne finalidad, ni hay medio reglamentario 
para una sanción; no hay más sanción que el 
efecto del juicio que forme la Cámara discu­
tiendo mañana. (Varios señores diputados: No; 
hoy, hoy.)

¡Pero, señores, si empecé ahogando por la 
sesión pública, y os lie dicho quo me he le­
vantado á- oponormo á que esto asunto se dis­
cuta en sesión secreta! ¡Si la minoría repu­
blicana desea quo so discuta como se discu­
ten y para los fines quo se discuten todos los 
demás a.suntos!

El señor marqués de la Vega de Armijo; Seño­
res, mo levanto á rogar aLeeñor duque de Bi­
vona que retiro la pi-oposición quo ha formu­
lado, desdo el momento en que el Sr. Azcára- 
tc pide, como ,es justo, que. todo lo quo so ha­
ya de discutir aquí se discuta oii público. (El 
Sr. Muro: No ha debido dudarlo S. S.)

Deseo que conste que nosotros no tenepiOs 
inconveniente ninguno en que estas cuestio­
nes se discutan eíi sesión pública; pues no 
basta que venga un periódico á insultar, como 
decía con razón el Sr. Azcái-ate, á cualquiera 
de los diputados, para quo sea preciso un 
juicio secreto do la Cámara sobro lo que haya 
dicho el iioriódico.

El señor Presidente: Deseo que el señor du­
que do Bivona diga si retira ó mantiene la 
petición.

El señor duque de Bivona; Yo, desde luego, 
ho manifestado quo, como no se trata do una 
cuestión que á mí particularmente me afecte, 
no mo importaba ci quo la sesión fuese pú­
blica ó secreta;. la Cámara decidirá; mi opi­
nión la tengo formada y expuesta; pero si la 
Cámara resuelvo quo esto no afecta á su de­
coro, yo nada tongo que añadir; con la opi­
nión pública mo voy; y no digo más.

El señor ministro de Agricultura,lndustria,Co­
mercio y Obras públicas (marqués del Vadillo): 
El requerimiento hecho al Gobierno por el se­
ñor Romero Robledo y la importancia do la 
cuestión que aquí se debato á estas alturas, 
pai’ceo quo exigen quo el Gobierno no per­
manezca en silencio; que si había permane­
cido en silencio liasta estos momentos, ora 
porque entendía quo en euo.stiones que on 
sentido general afectan principalmente al 
hott'ór do la Cámara, la Cámara os quien las 
debe do tratar, y el Gobierno cree dar una 
muestra do consideración á la Cámara toda 
on intervenir lo menos posible on estas cues­
tiones. (El Sr. Morei: El Gobierno dirige siom- 
pro á la mayoría.—Un señor diputado: Bbvo 
no á la Cámara.—Gra«de.s rumorea) Entiende 
el Gobierno quo no liay para qué tratar de scr 
sión secreta. Debo esto asunto, cuando lo as- 
timo oportuno el señor Presidente, que es la 
autoridad directora en estas cuestiones, tra­
tarse en sesión pública si el Congreso lo quie­
re, y el Gobierno verá ahora, como verá cons­
tantemente con gran satisfacción, quo triun­
fan los principios do libertad y de igualdad 
en lo quo afecta á garantías do todos los se­
ñores diputados en el ejercicio do sus dere­
chos parlamentarios.

El Sr. Llorens: Mo ha parecido que el señor 
Romero Robledo y algunos otros señores 
creen que el asunto de quo so trata debo dilu­
cidarlo particularmente la minoría republi­
cana (Denegaciones), y yo no tengo inconve­
niente ninguno en ello, si el Congreso so avie­
ne á esto; no tengo que pedir más, absoluta­
mente nada más, que lo que el Congreso 
quiera.

El señor duque do Bivona ha leído unas 
afirmaciones que son exactamente iguales á 
las quo yo pronuncié en la sesión de liaco 
unos días. El Sr. Blasco Ibáñez mo preguntó 
si mo hacía solidario do ollas, y para mayor 
claridad voy á leerlas:

«Debo hacer presento, mi conciencia mo 
obliga á ello, que no son falsas todas las acu­
saciones del Sr. Soriano. El Sr. Soriano ha 
hecho acusaciones concretas sobro negocios 
ori Valencia, y algunos do ellos mo consta,' 
como le consta á toda la ciudad,, quo se han 
comprobado.» Al llegar aquí mo inteiTumpió 
el Sr. Blasco, y dijo: !.¿So haco S. S. solida­
rte do oso, ya que lo sabe do cierto? Porque 
yo he buscado al Sr. Soriano y no lo ho 
podido encontrai'. So están haciendo ata­
ques insidiosos quo parece van contra mí.» 
Entonces,yo, y estoy seguro do quo lo oyó la 
Cámara cutera, dije al Sr. Blasco: ««Do todas 

■ aquellas acusaciones hechas por ol Sr. Soria­
no, quo so han comprobado, claro está que 
imo haga solidario. Tongo muchísimo cuida­
do... (I-OS fuertes rumores que parten de todos los

latios de la Cámara no permiten oir al orador.
El señor Presiliente raclama eiorden.)

Cuando di.scuto con una persona á quien 
ti*ato, ó con un amigo querido, me permito 
corregir en el Diario de las Sesiones todo aque­
llo que procedo do mi falta de condiciones 
oratorias; todo aquello quo no expresa exac­
tamente mis ideas; pero cuando lio discutido 
con los Sres. Blasco Ibáñez y Soriano, no me 
he permitido quitar punto ni coma, á posar 
de haber notado algunas omisiones de impor­
tancia.

Deseaba quo llegase ol momento de expla­
nar la interpolación para insistir en las ma­
nifestaciones quo liabía hecho. El Sr. Soriano 
está presente; el Sr. Soriano y sus amigos de­
nunciaron en Valencia liechos que so lian 
comprobado, para lo cual oi Sr. Soriano ha 
acompañado a los i)critos todas las tardes, á 
fin do confirmar el negocio á quo me refiero. 
¿Es exacto, Sr. Soriano? (El Sr. Soriano: Exac- 
tísiinOi—Humores.—El Sr. Blasco Ibáñez: Pero 
eso no es el asunto á que se refería S. S.; eso 
no tiene nada quo ver...)

Yo no dije más quo lo que dije; llegué á lo 
que quise decir, y tenía conciencia de la ver­
dad de lo quo aseguraba.

Tampoco tengo iiiterés ninguno en que la 
cuestión, si ol Congreso lo acuerda, so trato 
on sesión pública o privada; mo es absoluta­
mente igual. (Proteste.? en la minoría republi­
cana.) lie dicho que mo es completamonto 
igual. (El Sr. Alvares, D. Melquíades: A la mi­
noría ropublicana le conviene quo se trato en 
sesión pública. — El Sr. Menéndes Pallarés: 
¡Que haya silencio, y que se concreten pronto 
los cargos!)

Mo parece que el Sr. Blasco Ibáñez, y al­
gunos diputados republicanos, manifestaban 
que no se habían concretado cargos, ¿os eso? 
(Vrti-io.s .señores diputados de la minoría repu­
blicana: Sí.) El Sr. Soriano está ahí; ol señor. 
Soriano, en carta pública, firmada •por él, los 
hace tremendos contra el Sr. Blasco Ibáñez; 
el Sr. Soriano, entiendo que, como los firmó, 
los sostendrá. (El Sr. Soriano: Sí, señor.) El 
Sr. Soriano puedo dar cuenta do ellos; pero 
si ol Sr. Soriano no quiero... (El Sr. Blasco 
Ibáñez: ¡Si eso está ya en los Tribunales!— 
Fuertes rumores.) Señor Blasco Ibáñoz, la car­
ta á quo yo mo refiero... (El Sr.- Txrroux: 
¡Pruebas, pruebas!) El Sr. Soriano sostendrá 
sus acusaciones. (El Sr. Romero Roble.lo, el 
Sr. Bores y otros señores diputados, pronuncian 
frases que no se pnedsn precisar por él mucho 
ruido.—El señor Presidente agita la camua- 
nilla.)

Afirmaba el Sr. Blasco Ibáñoz quo la carta 
;dol Sr. Soriano, á que mo refiero, está ya en 
los Tribunales, y yo, deseando conocer cu 
todos sus detalles esa cuestión, ho hecho que 
persona amiga mía y del Sr. Soriano pregun­
tara á ésto si el Sr. Blasco había llevado la 
earta|al Juzgado. Mo ha contestado esa per­
sona, por encargo del Sr. Soriano, quo iio la 
ha llevado. Ahí está el Sr. Soriano... (El señor 
Blasco Ibáñez: Pues está el suplica torio aquí.) 
El suplicatorio no se refiere á esa carta. Y 
vamos á no involucrar, porquo veo que su se­
ñoría se equivoca muy á menudo, con muy 
buena intención, y es menester poner los 
puntos sobro las íes.,

Señor Presidente, concluyo con la mani­
festación do que las acusaciones hechas al 
Sr. Blasco Ibáñez han sido firmadas por el 
Sr. Soriano en carta pública quo ha visto la 
luz en el periódico El Radical, y que Son gra­
vísimas. (El Sr. Soriano: Firmadas, no; pero 
las mantengo.) Firmadas on una carta.

Mantengo también las ft’ases que pronun­
cié en el Congreso. Si la Cámara aspira á 
que se precisen los cargos y se esclarez­
can los hechos para quo se vea si efecti­
vamente esas acusaciones del Sr. Soriano 
tienen la gravedad quo él supone (porque os 
posible quo la pasión natural dol Sr. Soriano, 
y á ia quo estamos sujetos todos, les dé una 
importancia que no tengan on realidad), y 
vota que se haga en sesión' pública ó en se­
sión secreta, á mí me da lo mismo. Vuelvo á 
repetir que me sométo por completo á lo 
que decida lá Cámara, y que estoy dispuesto 
á cumplir sus acuerdos.

El Sr. Soriano: El Sr. Llorens mo ha pregun­
tado, clara y explícitamente, si yo había es­
crito un artículo on el periódico do Valencia, 
El Radical, quo dirijo, en el cual so hacían 
acusaciones concretas y terminantes, envuel­
tas on una carta original del Sr. Blasco Ibá- 
ñoz, sobre determinados negocios, según ha 
manifestado también el señor duque do Bivo­
na (Elseñor duque de Bivona: NO; yo no), ó se­
gún ha leído el señor duque de Bivona, refi- 
xióndose al Diario de las Sesiones. No sea su 
señoría tan puntilloso.

Ha dicho el Sr. Llorens que yo había acu­
sado al Sr. Blasco Ibáñoz, quo yo había escri­
to un artículo on el cual so suponía míe había 
tenido tratos ó negocios en Valencia. Creo quo 
algo así, ó parecido, dijo S. S. la otea tarde. 
Pues bien; yo mantengo en todas sus partes 
cuanto ho escrito. Si no lo lüciora, sería el 
hombro más cobarde, más desleal, anto mi 
projiia conciencia, de todos cuantos pudieran 
cxistii’.

Aliora bien; yo entiendo quo este asunto, 
como muchos otros quo algún día, con moti­
vo de cualquier iiicidonte, puedan surgir res­
pecto do la conducta política del Sr. Blasco 
Ibáñoz, Corresponden única y exclusivamen­
te al partido republicano, á nosotros y á los 
Tribunales. Esta es mi opinión. El partido re­
publicano, representado por esta minoría,' 
decidirá si la personalidad del Sr. Blasco Ibá- 
ñez, ó la mía, son dignas do pertenecer ó no 
á esa agrupación. (A? señor duque de Bivona: 
Y al Congi’eso.) Señor duque do Bivona, ¿os 
quo S. S. va á ejercer de Sr. Salineróii? (El 
señor duque de Bivona: No, Sr. Soriano, no 
quiero tal cosa.) ¿Ya á mandar S. S. éu el p.qr- 
tído republicano? Porque por muchos títulos 
quo S. S. tonga, yó, francamente, no lo condcr 
do el do pi’esídeiite de nuestra República. ■

El partido republicano, repito, podrá deci­
dir sobro lo quo afecta á la personalidad diel 
Sr. Blasco Ibáñez y á la mía. (Rumores.) Ruie- 
go que so mo escuche,'porquo no croo quo es­
toy ofendiendo á nadie- con lo que digo, y 
tengo perfecto derecho á hablar ,óa la Cá­
mara.

Respecta á la carta, el Sr. Blasco Ibáñez me 
ha llevado á los Tribunales, no por esa caria, 
sino por algo relacionado con. ella. Allá loa 
Tribunales decidirán si tiene razón ol señor 
Blasco Ibáñez ó si la tengo yo, y desde el mo­
mento on que comparezco ante los Tribuna­
les, para lo cual deseo quo so conceda el su­
plicatorio, si es preciso, que á mí no me asus­
ta eso; desdo el momcuto en quo el Sr. Blasco 
Ibáñez mo lleva á los Tribunales, anto ellos 
expondré las razones y motivos quo tenga 
para creer quo el Sr. Blasco Ibáñez, en esa 
carta, ha incurrido en algo quo para úií es 
dudóse. Lo. digo y lo sostengo; pero conste 
siempre que, esclavo de mi palabra y de mis 
convicciones, no ho dar el menor pretexto 
para que los republicanos dejí un triste espec­
táculo á esa mayoría de luises, do suizos y de 
reaccionarios. (Protestas en ¡a mayoría.)

El señor Presiclente: Supongo quo el señor 
duquo do Bivona no insistirá on su petición 
de ia sesión secreta...

portante, quo S. S. no lia discutido más que á 
tucdia.s.

El señor Presidente: Queda terminado esto 
incidente. i-

l a . C3-a c e t a  e e  ia :o~ z '
E stado.—Noticias comerciales.
Gracia y J usticia.—Reales decretos de indultos.
—Real orden relativa á la forma en que los as­

pirantes á procurador han de acreditar el tieraiio 
do práctica exigido por el reglamenno do exá- 
inenós.

—Otro nombrando registrador de Puebla de Sa- 
nabria á D. Federico Ibáñez Navarro.

_—Anuncio de la vacante de escribano do actua­
ciones en el Juzgado de prim era instancia do 
Lorma.

IlAciEXDA.—Real orden sobro aprobación de un 
concierto con Jas Compañías do ferrocarriles y 
tranvías para ia exacción dcl impuesto de las tari­
fas de viajoros.

—Relación de las declaraciones de derechos pa­
sivos hechas por la D irección dcl ramo.

Goderxación.—Subasta para la adquisición de 
hilo de bronce oon destino á las líneas telegráficas.

I nstiujccióx pública.—Real orden referente al 
percibo de haberes por los ayudantes de Instituto.

—Otra disponiendo se anuncie á traslación una 
plaza de prolesor de la Escuela Normal de macs- 
f o s ;  de'I..eón.

Agricultura,—Llamamiento de pago del cupón 
semestral vencedero en l.°  de Julio do las obliga­
ciones bipotcearias de la Bolsa de Madrid.

c o n v e n t o " ASALTADO
En Turquía. Una cjadrilla de bandoleros.

Frailes asesinados
Iiondres 25.

Un despacho do Constantinopla inserto hoy 
en The Times, da eugnta do que corea do Er- 
zeroum fué asaltado un convento do frailes 
por una banda de malhechores.

Estos saquearon el convento y dioron muer­
to á seis religiosos.

Añado que la misma partida do bandidos 
saquea igualmente ol pueblo de Borra, dando 
muerte á un habitante.

Termina ol despacho diciendo que las tro­
pas turcas intervinieron con tanto retraso, 
que los criminales pudieron huir tranquila­
mente después de cometer toda claso de fe­
chorías.—Fabra.

LOSKÜEVOS^PRESDPUESTOS
Instrucción pública y Bellas Artes
La modificación de la plantilla del perso­

nal do Instruccióiij produjo una baja do 2o0 
pesetas. Con esta; declaración, y como mues­
tras do sus buenos pro’pósitos, comienza la 
confección dol presupuesto do sn departa­
mento el ministro do Instrucción publica. 
E.xamina el capítulo do material para gastes 
generales, quo los constituyen los do oficina 
y escritorio, los do oposiciones á cátedras, los 
de alquücresyotrosinnomiiiados,y do343.540 
pesetas quo so consignaban on el prosupuos- 

vigonto, reduce 121.750, dejando el capUu- 
en 221.790 pesetas. Así, á priniera vista, pa­

rece quo el Sr. Allendesalazar ha liecho una 
economía; pero resulta que no liay tai cósa, 
porquo esa suma, en cantidades distintas, so 
incluyo en otros capítulos; pero era interesan­
te quo las suscripciones y libros, la.adquisi- 
ción do manuscritos y documentos históricos 
y diplomáticos, los gastos de la oílcíiia inter­
nacional de Berna y el pago á cuenta de la 
biblioteca do D. Pascual G:iyangos,^ figurase 
en el capítulo do referencia. Y aún habra 
quien niegue al Sr. Allendesalazar su marca­
da tendecoia al progreso y su espíritu refor­
mador.

En el personal do primera enseñanza no 
ha hecho alteración alguna; esto no es, por 
lo visto, suscoptiblo de reforma do ninguna 
clase. El capítulo correspondiente no coutie-

POR CULPA DE UN AGUADOR

ESCÁNDALO EN UN MITIN
Anoche hubo un mitiu obrero en Cádiz 

para ver qué hacían los compañeros «en C.S02  
do la liuoiga do Jerez.

Un aguador llamado Manolo Díaz, después 
do decir horrores do los Imrgueses, «faltó» á 
la Prensa do-Jerez, diciendo quo estaba ven­
dida á los burgueses. El periodista D. Manuel 
Caballero, que estaba en ol mitin, no pudo 
resistir aquellas ofensas y protestó ruidosa­
mente, armándose tal escándalo y confusión 
que muchos de los espectadores salieron hu­
yendo á la calle.

La gente quo había por la ciudad, creyendo 
que se había armado la gorda, empozó á co­
rrer asustada. Y tal fué la alarma, quo salió 
de sus cuarteles la Guardia civil.

En total son Je 12 á 14 gr.nlos más que liaco cin ­
co (lí.i?. f-o pfli'.i del casó os que aoguirá subiouuo.

En provincias Ruincnía iguabneute et calor. En 
Andalucía llega á 36 y  3B grados á la sombra. '»or- 
daderamento se trota, de una «iiiala sombra^.

El mar esta tranquilo, sin duda pava que 110 se 
mareen Silvola y  Sánchez de Toca.

Ni liay nubes, ni lluvias, ni más tormentas quo 
las dol Congreso. El barómetro lia subido uii poco. 
Buen tiempo, cálido, digan lo  quo quieran loa ter­
mómetros. „

Carvio

bando esos servieios, si so llevan á cabo 
on los uréditos gonerales, y so auniontan pe­
setas 420.090 para obras terminadas, sin sa­
tisfacer, conservación y reparación de edifl- 
eio.s do establccimioiTtss do ensdñan^i y repa­
ración do monumentos artísticos c lusióricos, 
Con este destino so venían incluyendo pesetas 
1.63-Í.750, y so'pidcn ahora 1.986.750._

El Instituto Geográfico jr Estadístico no su­
fro reforma: su organización debo ser perfec­
ta; el ministro so limita á traítlRdar á tes por- 
tamiras y delineantes de una Sección á otra 
del presupuesto, y á economizar 14.300 pese­
tas para aumentar los jornales do ios opera­
rios do la impronta y atender á la publicación 
do la Estadística do emigración y conso cs- 
cpJar.

Leído el resumen de los gastos, y confron­
tada la suma oon las del presupuesto quo 
rige, aparece una disminución do 369.885 pe­
setas.

Bien analizado, y con fijarse solamente en 
las dos últimas partida.s supriniidas, no por 
espíritu de economía, sino por innecesarias, 
quo son la destinada á censo do población, 
que ya so terminó, y las obligaciones que ca­
recen de crédito legislativo por no existir 
obligación alguna que satisfacer, y sumando 
ambas en el presupuesto do 1903 774.540 peso-, 
tas, os evidente que liay un aumente, verda­
dero en todos los demás gastos do más de 
400.000 pesetas, sin quo lo motiven transfor- 
inacionos do verdadero provecho para la en­
señanza.

-------------------------  irnmm ■ ' «wir
EL CRIMEN DE ANOCHE

MARIDO CRIMINAL
Anoche, cuando íbamos á cerrar nuestro 

número do Madrid, presentóse en esta Redac­
ción uiio do los muclios vendedores dol 
Di.ákto, que siempre que ocurren sucosos do 
importancia vienen á avisarnos con objeto 

ciase, ai capí uno i de Obtener el premio ofrecido por nosotros,
no más novedad quo la supresión do la plaza avanvado do la hora nos oblicó á dar la
N rteia1 ’*mmdfno2 0M concrete dél crimen do te calle deNacional, que tiene 2.000 pesetas do. sueldo, y Los detalles vamos á referirlos

El señor duque de Bivona; Señor Presidente, 
créalo S. S.; por lo visto, ni aqiu.se ha dicho 
nada, ni ha pasado nada, ni habrá sesión pú­
blica, ni secrete, y hemos perdido lastiraosa- 
mento el tiempo. (El Sr. júcárate: Pido la pa­
labra.)

El señor Presidente: El Presidente desea que 
no so pierda en Otras.

El Sr. Azcárato tiene la palabra.
El Sp. Azcárate: Conste que esta minoría no 

desea que so pierda el tiempo y quo esto asun­
to quede sin resolver. Así como supongo que 
el Sr. Llorens ha puesto tan pronto térmiqo á 
su discurso porquo piensa pronunciar otro, 
cualquier día; porque si así no fuera, declaro 
quo no valía la pona lo quo hasta ahora ha 
dicho de los-anuncios que había hecho; so­
bre todo tratándose de una cuestión tan im-

COLEGÍO D ^ ^ C U R A D O R E S
En las últimas elecciones celebradas en el 

Colegio de Procuradores, con objeto do re­
mover parte de la junta do Gobierno, han 
sido elegidos:

Decano, D. Hilario Lago; vocal segundo, 
D. Francisco Miranda; contador, D. Francisco 
Iglqsia.s, y secretario segundo, D. Podro María 
Serrano.

Ayer tarde,, en ol expreso,. salieron para 
Barcelona los Sres. Caiuils y Borrell, decano 
y secretario del Colegio de Procuradores do 
ia capital catalana, que habían venido á esta 
corte á solicitar dol nunistro de Gracia 
Justicia ciertas ventajas para la clase.

Los mandatarios catalanes han conseguido 
del Sr. Dato quo so exija á los pi*ocuradores 
quo en lo sucesivo so in.scriban fianzas de 
25.000 pesetas, en lugar do la do 15.000 que 
pagan los hoy matriculados; quo se conceda 
el plazo improrrogablo de un mes para qiie 
los oficiales do procuradores presenten el 
ctfi’tiflcado acreditativo de haber servido dos 
años, requisito indispensable para ser admi­
tidos á examen, y, finalmente, la concesión 
do una medalla distintivo del cargo.

GRANDEZAS Y T Í T U L OS
So lia mandado expedir reales cartas de 

sucesión; en e.l título de marqués do Aeiaicá- 
zar̂  á favor do D. Francisco do Quintana y de 
León, por fallecimiento do su primo D. Fer­
nando de Nava y del Hoyo, y en el do mar­
qués de Dos-IIormanas, á favor do D. Matías 
do Vo!asoo, por fallecimiento do su padre 
D. Matías do Vclasco y Rojas.

También se ha concedido autorización para 
usar en España el título de conde do Ramírez 
do Arellaiio á favor de D. Francisco José 
Hoaven y Ramírez do Arellano.

Ha sido concedida real licencia para con­
traer matrimonio con doña Consuelo Pereda 
y Vivanco, á favor de D. Carlos Solano y 
Martínez do Pirón, marqués do ia Solana.

DE PASO POR CÓRDOBA
CE NUESTRO CORRESPONSAL '

Córdoba 25 (1,30 m.>
El Sr, Salmerón Visitó detenidamente Ja 

mezquita, admirando las beílezás que con­
tiene.
. A las sois y media comenzó e l ' mitin on el 

Gran Teatro. '
D. Juan Garbonell presenta á.Salmerón, ha­

ciendo Oon tal motivo nn bonito discurso, quo 
terminó con un entusiasta viva á la Patria.

El Sr. Salmerón empezó .elogiando á los 
cordobeses y cncaroeiondo la necesidad de 
fomentar'la instrucción pública.

Combate el ti’ono, y clico qué las aspiracio­
nes de los republicanos'son armonizar los 
dosefos de las ciases altas coñ los dol pueblo.

•Censura duramente la circular del fiscal, y 
continúa el discurso arremetiendo varias 
veces contra las congi’egaciones religiosas.

Alude también, repotidaniente, á los desas­
tres ultramarinos, censurando dm'araeuto á 
los Gobiernos.

Elogia los resultados do la Asamblea mag­
na, de donde salió la unión completa do todos 
los republicanos.

So opone al proyecto do Administración 
local y censura los presupuestos presentados 
á las Cortes.

Elogia al Ejército y censura duramente al 
Papa. Dice que los republicanos cuando fhan- 
den respetarán la Iglesia como todo lo que 
es digno de respeto, y termina recordando 
ios republicanos cordobeses fallecidos.

Entre los espectadores había muchos curio­
sos é indiferentes,

Anocho se lo obsequió, con un banquete en 
la fonda Suiza. Ha marchado en ol expreso, 
despidiéndolo en la estación unas doscientas 
personas.

En ocasión en que hablaba Salmerón so sa­
caron fotografías con magnesio, y se produjo 
una pequeña alarma por creer el público que 
había fuego. El tumulto duró un cuarto do 
hora sin quo ocurrioran desgracias,—Dánisl

BOLETÍN l«ETE0R0LÓGiG0
2 3  (la  Ju n io

Estamos en pleno verano, en riguroso verano.
K1 sol ba sacudido -su rubia oallcra» de (uego, y  

nos Iiaco sudar c l lú lo. ,
H oy hemos tenido en Madriil 13,5 gradúa de m í­

nima, 34,6 grados do máxima á la sombra, y  37;6 
grados ai eoL

las de cuatro tipógrafo.s y un auxiliar do la 
enseñanza ;Veneral do niños dei Colegio Na­
cional de Sordo-Mudos.

Estas supresiones n* producen economía, 
porquo so han hecho, más que con objeto 
do mejorar los servicios, con el do aumentar 
retribuciones on el mismo Centro.

Para matci’ial do escuelas de instrucción 
primaria so consignaban cu ol presupuesto 
vigente 4.204.546 pesetas, y han sobrado 
1.319.691; en el presupuesto nuevo se fijan 
3.970.451, rebajando 234.546 pesetas, por re­
bajar, algo. Hubiera sido mejor quo la suma 
calculada en el presupuesto anterior so re­
partiese bien y en su totalidad, pues nadie va 
á creer que eso sobrante tiene otra justifica­
ción que el capi-iciio do no haber querido gas­
tarlo con gi-ave daño de la enseñanza.

En el capítulo do personal para la ense­
ñanza general y técnica quo so practica en 
los Institutos generales y técnicos, on las Es­
cuelas Normales, on las do Artes 6 Industrias 
y en las do Comercio, se proponen el aumen­
to do cinco catedráticos en los Institutos do 
Valencia, Cuenca, Huesca, Soria y Teruel, 
uno de Mecánica industrial en el primero y 
cuatro do Matemáticas en los últimos; el de 
5.000 pesetas para ascensos reglamentarios 
de piofesores do Gimnasia, y el de 13.500 pe­
setas para elevar eb sueldo do los profesores 
do Dibujo, xmes aunque nadie ignora quo hay 
multitud de solicitudes para obtener las in­
terinidades en estos cargos, ni tampoco que 
es extraordinaria la coneurrenoia pai’a obte­
nerlos on concurso ú oposición, el ministi'o 
declara ^ue es difícil proy.eerlos por la exi­
gua retribución que tienen.

También .se aumentan tros auxiliares para 
los estudios de Comercio en Santander, Zara­
goza y Canarias, y son baja dos profesores 
do Latín en los Institutos do Sevilla y Murcia.

En todas las Escuelas superiores de maes­
tras se crea una plaza de profesora de Mú­
sica.

Para la Escuela Superior do Industrias de 
Madrid so crean tres plazas de profesores y 
dos de auxiliares, y so gratifica á los profe­
sores de dicha Escuela, que además do sus 
clases, están encargados do la enseñanza tle 
alumnos; so aumentan dos profesores, dos 
auxiliares y dos repetidores para la Escuela 
Superior de Aleoy, y so consignan 42.000 pe­
setas para personal de las Escuelas de Béjar, 
Cartagena, Tarrasa y Vigo, á razón do pese­
tas 10.500 para cada una.

El crédito quo venía destinándose para en­
señanzas elementales de Industrias y Bellas 
Artes sufre alguna reducción, porquo en lo 
sucesivo sólo quedarán organizados en Cór­
doba, Granada y Toledo, y  so suprimo la Es­
cuela de Pontevedra, quo cuesta 18.000 pese- 
tasanualos.Como seaumenta la suma destina­
da á material do oficina en las Escuelas quo 
quedan, y se establece una partida para gas­
tos extraordinarios de 10.500 pesetas, la eco­
nomía por la supresión será ilusoria. Lo quo 
podrá suceder os quo los diputados gallegos 
tendrán influencia para evitar la supresión, y 
con la reforma habrá un verdadero aumento 
en esto capítulo.

En el personal de Universidades se solicita 
un aumento de 172.750 pesetas, y se justifica 
la necesidad do él para abono do sueldo y 
gastos do residencia de un catedrático do Mi­
crobiología dé la Universidad Central, otro 
do Pedagogía en el doctorado do Filosofía y 
Leti-as, para retribución de un auxiliar en la 
misma Facultad do Madrid, para acumula­
ción do cátedras dé Facultados, para gratifi­
car á los profesores encargados do prestar la 
enseñanzas que sedaban en la suprimida Es-, 
cuela do Diplomática, para poiLsioiies de 
alumnos on el extranjero, y con objeto de que 
los profesores completen sus estudios en .el 
c.xtranjerm y para quo éstos puedan concu­
rrir á los Congi'esos extranjeros á que suelen 
sor invitados. .

So cstablecoi) gi’atifleacionos á los auxilia­
ras dcl Observatorio Astronómico y conser­
vador dcl Museo do Ciencias onoai’gados en 
Maihúd do explicaciones en 1a Facultad de 
Ciencias,^ 5.000 pesetas para gratificación á 
los catedráticos dol Museo do Ciencias que se 
distingan.

Con motivo do haberse dispuesto que las 
Clínicas vayan pasando á los hospitales go- 
uorales, so disminuyo 35.000 pesetas ol crédi­
to quo tenía eso destino.

El material dol Musco de Ciencias y del 
Jardín Botánico so aumenta 4.000 pesetas.

En la Escuela de Ingenieros Industriales do 
Madrid se aumentan seis auxiliares por el 
importantísimo desan’ollo quo ha tenido «1 
año último eso nuevo Centro de enseñanza, 
y so consignan 12.000 pesetas más para quo 
sus profesores cobren el aumento de resi­
dencia quo está reconocido á los do los de­
más do Madrid.

El señor ministro do In.strucción pública 
estima quo los servicios prestados á la ense­
ñanza por la Sociedad Española do Historia 
Natural merecen una subvención, y la esta­
blece de 5.000 pesetas; también so incluye la 
partida necesaria para abonar otra de 25.000 
pesetas concedida á la Real Sociedad Geográ­
fica, y 20.000 pesetas para el VI Congreso de 
Arquitectos, quo se celebrará el año pró­
ximo.

Para la Exposición do Bollas Artes, quo so 
aplazó para 1904, se destinan 150.000 pesetas; 
5J300 para calefacción dol Museo do Pinturas 
y  35.000 pai’a los gastos do intervención dol 
abono, la conservación y custodia del teatro 
Real, como asimismo so aumentan 20.000 
para lionorarios do arquitectos y sueldo de 
dos que estarán afectos á construcciones ci­
viles.

La consignación especial quo el actual pre­
supuesto fijaba pava obras do construcción 
do un Insti'tuto en Granada y para i'cpara- 
ción de la Iglesia do Abamia, han sido su 
priraidaa en el proyecto presentado, englo-'

hoy.
B o fp a c h a  y  cpu&lm

Ricardo Gallego Filo, do treinta y dos años, 
ebanista, y natural do Madrid, y su mujer, 
María Romanillo Espinosa, do veintiséis años,  ̂
burgalesa, vivían en la citada callo núm. 4; 
principal núm. 3.

Las madres do ambos habitaban en la mis­
ma casa. La do él en el cuarto contiguo, y la 
de María es portera do la finca.

Es casi imposible dar idea e.xacta do la con­
ducta do Ricardo. Borracho, pendenciero, 
liolgazán y cruel con su esposa, hacía pasar a 
ia pobro mujer una vida amarga ó insopor­
table.

Ella, sin embargo, sufría resignada el ham­
bre y las palizas; prefería callar para encu­
brir las infamias de su maiádo, y lejos de 
odiarlo, hablábalo siempre con cariño y lo 
aconsejaba bien.

Todo era inútil. La mayor parte de los días 
Ricardo no iba al taller, y cuando llegaba la 
hora de comer, si María, como es natural, 
contestábale que no podía acceder á sus de­
seos, la insultaba de un modo soez y la mari 
drizaba cruelmente, sin quo ella profiriera la 
más levo queja.

Do nada servían tampoco los consejos da 
la madre do Ricardo, que con frecuencia su­
plicábale moderación on el trato hacia María. 
Cuando se alcoholizaba la emprendía á gol-- 
pos con su misma madre, sembrando el páni­
co en toda la vecindad.

Era, pues, lo que so llama un ser perverso 
6 insufrible.

La h om bpatia  do ayo p
Serían las seis de la tarde cuando Ricardo 

llegó ayer á su casa. Iba de malas, según eos* 
tumbre, y á las vecinas que so hallaban on la 
puerta, les dijo;

—-Mó da ol corazón que esta tarde voy á 
hacer una goixia con esa...

—Pero, ¿por qué, Sr. Ricardo?—lo contcs* 
taren.

—Pues porque tongo ganas do armarla. 
Minutos después cumplía lo prometido. Al 

llegar á sú cuarto comenzó á dar voces, insul­
tando á te pobro M.aría, quien calló, como 
siempre.

La madre do él acudió presurosa con objo. 
to do calmar sus injustificadas ¡ras; poro Rñ 
cardo te dijo entonces;

—Usted lo que debe hacer es meterse en 
su casa y no sor tapadera do María.

—¡Hombre, por Dios!—exclamó su madre. 
Acuérdate de que está embarazada, y no la 
maltratos sin motivo.

—Bueno; ¡largo do aquí!—gritó furioso.
Y arrojó á su madre á empollones, cerran­

do on seguida la puerta.
Después, aparentando tranquilidad, dijo á 

su esposa:
—Anda, Mariquita, perdóname y hazme It 

cena.
Pero cuando 1a mujer dirigióse á te cocina 

Ricardo la acometió por 1a espalda con una 
navaja, afilada ayer mismo, dándolo tres te­
rribles puñaladae.

María cayó al suelo sin sentido, arrojandc 
mucha sangro por las heridas.

E l c in is m o  tío! a gp osop
Ricardo, después do cometido el delito, 

bajó tranquilamente las escaleras do te casa 
con el propósito do huir, pero en te puerta 
detuviéronlo los guardias 989 y 1.02-5.

—Dése usted preso—le dijeron.
—¿Quién, yo? Están ustedes oquivocadoa 

Yo no.ho hecho nada. Ha sido un vecino...
Pero 1a pareja, no so fió de sus palabras y le 

sujetó bien, convenciéndoso^on seguida poi 
las lúanifestacioncs do las vecinas do quo no 
habían sufrido error en la- captura del cri 
ininal. ■ - <

Inmediatamente lo trasladaron á te Delega­
ción do. te Latina, ort uno do- cuyos calabazo» 
fué encerrado.

' É n  la  G asa de S o c o p p o
María Románillp..'os una mujer morena, 

muy guapa. -
liOs médicos do guardia, curáronla las si- 

guioritoa lesiones:' -
Una herida incisopunzante,. do cnatro cen­

tímetros do extensión y diez de profundidad 
en el hombro izquierdo, situada en dirección 
de arriba abaj'o,y de atrás adelanto, con gran 
hemorragia consecutiva.

Otra do cinco centímetros, incísocortanto 5 
de forma angular, on te base do te nariz.

Y otra contusa, ea el párpado inferior del 
ojo izquierdo.

La del hombro fué calificada do pronóstico 
grave.

Después de curada María, pasó al Hospital 
en gravo estado.

t o  sfue d ijo  R Ieapdo
Anto ol juez do guardia declaró lo mismo 

que antes había dicho al Sr. Visedo; esto es 
quo estaba loco cuando disputó con éii mujer 
y que so valió do tota botella para causarlo 
lasheridas.
, La navaja nó'ha parecido aún.

Ricardo ingi-osó esta mañana en te Cárcel 
Slodelo.

T E ñ T H O S ~ ’
lilrico.—Mañana, viernes, sp verificará en 

esto teatro ol estreno en Madrid de la zarzue­
la (representada con gran éxito en Barcelo­
na) on un acto, dividido en tres cuadros H- 
bro do los Sres. López Mariu y Labra, música 
de los maestros Calleja y Lioó, Copito de nieve 

De su interpretación so lian onoar-^ado las 
señoritas Gardota y Cortés y los Sres Nava* 
iT o , Angeles, Tojo, Godorniu y Gallo. ’

En la próxima semana so pondrá cu es'’e- 
na la obra nueva, El famoso CoUrúii.
■ La Empresa nos niega hagamos consta» 
que el actor José Onti-voros no debuta ya en

í

Ayuntamiento de Madrid
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asto teatro, debido á impulsos do uiia injusti- 
ticadá veleidad.

Si la límpresi; del teatro larico hubiese sos­
pechado esta falta do seriedad, no hubiera 
puesto su nombro en los carteles.

La verdad en su punto.

^  §iOTIGJñ&
So habla ontro'inilitares de un lance pen­

diente á consecuencia do frases vertidas en 
la defensa do una causa que á primeros del 
actual se vió en el Consejo Supremo do Gue­
rra y Marina.

Según el parte facultativo, el Sr. Feri>án- 
dez Arias siguo en el mismo estado do gra­
vedad.
. Esta tardo celebran consulta los doctores 
San .Martín y Eatás para vor si so encuentra 
el herido en disposición do operarle.

"En las oposiciodos á Registros han si<lo 
aprobados hoy 1>. Josó Sabando y D. José 
Torre, habiemdo llegado el tribunal al núme­
ro 265 inclusive. El ejercicio do mañana co­
menzará á las cuatro do la tarde.

En el Conservatorio do Música se ha veriñ- 
;ado un concurso á premios, en el cual obtu­
vieron primer premio, por unanimidad, las 
señoritas Gloria Reus, Concha Tomaseti, Con­
cha Santandreu y Filomena Vela.sco. La nu­
merosa concurroiicia al acto aplaudió mucho 
los brillantes ejercicios do las referidas 
alumnas. A todas enviamos .su parabién, 
muy ospecialmfento á la señorita do Tomaso- 
ti, que pone término con ose triunfo á una 
carrera que desde los primeros pasos está 
para ella llena do notas dé sobresaliente y de 
elogios de sus profesores.
S E l número 8.° de la revista lil JgrícaUor Modeitto, 
sonticne trabajos importantísimos é interesantes 
para todas las clases agrieultoras.

Por la Imendenoia de la Real Casa so ha remiti 
ío  á la Academia de Bellas Artes de Almería un 
frtístieo servicio  de escritorio, pava prem io ejt la 
Bxposicióu regional próxim a que ha celebrarse en
dicho punto. _________

La Asociación bcnéllca para el socorro de los pe­
ores del distrito de la Inclusa ha celebrado .Junta 
;?eneral y  acordado constituir la directiva en la 
forma siguiente;

Presidente, B. Celestino Paz.
Vicepresidentos, D. Antonio Arteaga y  D. Sobas 

íián Vargas.
Tesorero^ D. Lorenzo García Torres.— Contador 

D. José Camac'io.—Secretario general, D. Alejandr 
G.arcía.—Vicesecretario general, D. Mariano Rene 
«ej9. - Secretario do .actas, D. Manuel Loz.ano.- Vico 
loeretario de actas, I). Manuel Viñas.

Voe.tlos: Feliciano Alvarez.—Sanífíago Esteban

Modesto Cuadrado,—Antonio Monroal.—José Ma­
ría Arguelles. -Daniel KIorza.—José Bauza.— Êsta­
nislao López Valle.—Peilro Ruiz Contreras.--Joa­
quín Muñoz.—Dimas Cuervo. -Francisco García 
Trigo. -Adolfo Cuair;íu.—José Pérez Fiores.—José 
PorriñijB.—Angel García.—Enrique Pinto.—Artn- 
o Martínez Pcralía.-r-Luis Villaiaoto y  Agustín 

Ncgrachb.

D. Salvador Sánchez Forquera, 5 pesólas; 
D. Diego Sánchez Forquera, 5; D. Juan Pala-

SUSCRIPCJON NACIONAL

lüM oEi SR. m m
{CúntiHitcicióu)

Suma anterior pesetas..............  160.651,90
_D. José Patricio Clomento (Ciudad Real), 

25 pesetas; el depositario de fondos provin­
ciales de Avilíu 494; D. Antonio Moreno Pérez 
(Granada), 12o; Recaudado on Casalareina, 
Anguneiana y Villalba (Logroño), 44,40. 
Brecaudado en Puente-Albilla (Albacete) 

D. Andrés Garrido, 15 pesetas; D. Manuel 
Candepón, 15; D. Andrés Piqueras, 10; D. An­
tonio Villena, 10; D. Agu.stin Lázaro, 5; don 
Podro Gobrián, 5; D. Ricardo García, 5; don 
íívaristo J. Picó, 5.
Becaudado en la provincia do Jaén (tor­

cera lista)
Don Eugenio Madrid Ruiz, 100 pesetas; don 

Jenaro do la Parra, 100; D. (¿ándido Carrasco 
y Díaz, .50; E.xcma. Diputación provincial do 
Jaén, 500.
a.ocandado on el partido judicial de ügí- 

jar (Granada)
El Ayuntamiento do Ugíjar, 60 pesetas; don 

José Bueso Bataller, .50; Partido liberal de 
Ugíjar, 100; Idem id. de Turón, 136; Idem idein 
de Chorín, 10; Idem id. do Cojúyar, 30; Idem 
ídem de Yorairatar, 25; Idem id. de Ífegon,25; 
Idem id. de Mesina-Tedol, 20; Idem id. de Va­
lor, 50; Idem Id. do Piceiia, 50; Idem Id. do 
Mairena, 50; Idem id. do Mesina-Bombarvén 
50; Idom Id. de Nochite, 10; Idem id. de Mesi 
na-Alfahar, 10;Idom íd.de Bérchules, 40;Idom 
Id. do Yator, 25; Idem Id. do Narila, 25; Idem 
id. do Cadiar, 3(); Idem id. do Lavóles, 25; Idem 
id. de Murtas, 35.
Becandado en la ciudad y término muni 

cipal de Cartagena (primera lista) 
Ayuntamiento de Cartagena, 2.000 pesetas: 

D. Justo Aznar, 1.000; Círculo Liberal Dinás­
tico, 500; D. Francisco Gonosa Balanza, 25: 
D. lioopoldo Cándido, 5; D. Antonio Alcocer 
10; D. Manuel Antón, 15; D. Francisco Pesca 
dor, 5; D. Ramón Cañete, 10; D. Arturo Mas 
solí, 5; D. Andrés Casal, 5; D. Francisco Bali 
broa, 10; D. Pablo Alfonso, 5; D. Ramón Lay 
món, 5; D. Anastasio López, 5; D. Pedro Sán­
chez Slolero, 5; I>. .José Sánchez Forquera, 5;

D. Angel Hidalgo, 5; Ca.sino do Muía, 40; don 
Juan Bautista Lab )rda, 5; D. Carlos Ciernen 
Azou, 5; D. Ramón Apolmosio, 5; D. Pedro 
García, 10; D. Ginés Y. Paredes, 5; D. José Es­
parza, 5; D. Francisco Vera, 5; D. Cándido 
Vela.sco, 5; D. Juan Hernández, 5.

D. Baltasar Abellán, 5 pesetas; D. Agustín 
Soriano, 5; D. Juan Bautista Martínez, 5; don 
Ignacio Rodríguez, 5; D. Angel Bruna, 20; don 
Antonio Rubio, 5; D. José Rubio, 5; D. .Anto­
nio Rosique, 5; D. Juan Soro, 3; D. Ramón 
Capilla, 3; D. Podro Carrillo, 3; D. José Bar­
co, 3; D. Manuel Casado, 3; D. Clemente Nu- 
ñez, 3; D. AntoiTlo Pérez Ortiz, 3; D. Josó Ca­
rroño Gómez, 3; D. Salvador Ibáñez, 3; don 
Francisco Jorquera, 3; D. Julián .Herrera, 4; 
D. Ginés Segura, 3; D. Pedro Luis, 3.'

Doña Dolores Ibáñez, 3 pesetas; doña Dolo- 
_'os López Sánchez, 3; doña Isabel Ortega, 3; 
doña Catalina García, 3; D. Gaspar Baldó, 3; 
D. Francisco Samaniego, 2,.50; D;̂  Diego Her­
nández, 2,50; D. Bartolomé García, 2,50; don 
Antonio Ruiz, 2,50; D. Roque Martínez, 2,50; 
D. Pedro Martínez, 2,50.
. Total ingresado on la cuenta conuonte del 

Banco do Spaña, 166.876,30.
Rectificación.—En la anterior lista se hace 

figurar, por error, entro los suseriptores de 
la ciudad do Córdoba, á los señores compren­
didos en la misma entre D. Agripino Medina 
y D. José Antonio Rodríguez, ñnibos inclusi­
ve, vecinos de Pueblo Nuevo del Terrible, 
provincia de Córdoba, cuyo epígrafe se omi­
tió consignar.

C O K R E O  T i L T J R n S T O
tA S  C O B R ID A S ^ ^  _SAK .TUAM

En Barcelona se celebró el por la noche 
una corrida, estando la Plaza iluminada con 
potentes focos eléctricos.

Se lidiaron seis toros de Campos, que fue 
ron estoqueados por Maclicujuito, Moreno de 
Algecíras y Gallito.

Quedaron bien y fueron muy aplaudidos, 
espcoialmonto el joven cordobés.

Hubo muchísima animación, presentando 
la honnosa Plaza nueva un magníllco golpe 
do vista.

Al terminar la corrida so celebró un bailo, 
que resultó muy animado.

celebraron ayer algunas corridas on varias
plazas de España. , , t

—En Vinaroz so lidio ganado de pzan o, 
que resultó regular nada más, matando entre 
los seis inieve caballos.

Algabeno y Machaquiio que eran los encar­
gados do estoquear, fueron muy aplaudidos.
" Cada uno estuvo do poca suerte en uno de 
sus toros y bien en los oti’os dos.

Banderillearon al quinto, oyendo aplausos 
*Rerre y LagartijiUo chico quedaron supe­

riormente con los toros do Miura, ganando 
orejas do sus víctimas por lo bien que despa­
charon algunas de ellas, en la plaza do Va­
lencia.

* ^
BouariUo y Guerreriü estoquearon en Tolo- 

sa ganado do D. Jorge Díaz, siendo aplaudi­
dos, y sólo quedaron regularmente.

QuerrerUo resultó herido en una muñeca.
í-

La plaza de Eibar se inauguró oon uii lleno, 
y Cocherito de Bilbao escuchó muchos aplausos 
do sus paisanos, quedando muy bien en la 
muerte de los cuatro toros.

‘<5
En Orihuela toreó Suarito, matando muy 

bien uno de sus toros, y bandorilloó bien al 
toro cuarto.

Para los días 28 y 29 se preparan en Burgos 
dos grandes corridas do toros, en las que to- 
mai'án parte ios espadas F\ientcs y Macha-
qaito. , 3 j, -r. <1-. *En la primera se lidiará ganado do D. Este­
ban Hernández y en la segunda do Ibarra.

El día 30 habrá una novillada, on la que 
matarán seis toros de Biencinto los novilleros 
Óocherito y Lagartijillo chico.

Los mismos días habrá on Alicante dos co­
rridas, do las que ya tienen noticia nuosti'os 
lectores, y on las que Lagartijillo y Bombita y 
Algaheño y Bombita chico despacharán toros 
do Ibarra y Adalid, respectivamente.

DUI.ZÜHAS.

luanos, y  Santos Pciagio y  Superio, inértires. T.a
misa y oficio divino son do Santos Juan y labio, 
con Vito doble y oolor encamado.

En Madrid..........
Provincias.........
Gibraltar............
Portugal...........
Unión Postal... 
Demás países...

A v i s o  t m p o r í a n í e
Los señores SHScriptores de Madrid que trasla 

den SH residencia á provincias durante los meses 
de oerauo, tendrán derecho á recibir nuestro pe­
riódico en el punto que designen, abonando pot 
adelantado el importe de un trimestre de sus­
cripción.

m m i Q
PRECIOS

DK
S U S C R ÍP C IÓ N

TRm»?-
TRC

PestiM. Pendas.

SETHRS-
TlUi

El pago do la suscripción es adelantado 
Debo hacerse en metálico, libranza ó letra do
fácil cobro. .

La Administración de esto periódico no 
«ira á suseriptores ni corresponsales.
”  Toda .suscripción no renovada oportuna­
mente dejará do ser servida sin más que un
aviso. . ,Los suseriptores do provincias que lo sean 
por un año tienen derecho á ven tajas que nin- 
íTÚn otro periódico nuede ofrecerles. ^

El DIARIO «KlWERSAL envía números 
do muestra gratis á cuantas personas los so­
liciten.

COMPAÑÍA DE US CAHIROS OE niERIlO na SUR k  ESPASí 

Madrid á Ciransiia (Via Moredajt
EXPRESO TODOS LOS MARTÍ6 SS 14 HORAS 

Salida Madrid. 8,20 noche.
Llegada Albofote, 10,5 mafiina. .

Llegada Granada, 10,SO mañanf

Cranada á Madrid
EXPRESO TODOS LOS MIÉRCOLES EN 15 HORAS 

Salida Granada, 7,27 tarde.
Llegada Allmlote, 7,47 tarde.

Llegada Madrid, 10,25 mañana.

PRIMERA CLASE: 6 0 ,8 0  PTAS. ,
En Atbolole hay cochea á la Itegada de fes trenca jmbw » 

d Granada íltcMa minatoaj. <
En Granada, en la Ayencla de la Compañía det Sur A 

Eapaña, hay cochea para ir d AltoMc d Jo infida di Je* 
Irenca,

TOS FEÉIÑA, lo saben las madres. Se cura ** 
pocos días con la LACTOFKRINA del Dr. M,Cal- 
deíro, caja 6 pesetas. Pídase en farmacias..

Espectáculos—Para mañana
T E A T R O  Y  J A R D I N  D E L  B U E N  R E . 

T IR O  (8.“  de abono.)—(T um o par.)—A las 9 di 
la noche.—I Grauatori (estreno).

Intermedios en el jardín por la banda del regi­
miento dol Rey.—Entrada, 1 peseta.______________

Es u na  -veiHlarlei-a Uoinlia de Oi*siu4
yeoto que se ba leído en el Senado reíercnio á en-

^^Hay que desengañare que sólo el café torrefacto 
de la marca do «La Estrella» merece aplausos. 

Montera, 32, lo  venden.

BOXdBTm HgiLIG-IOSO
Con motivo do la festividad do San Juan se » SmUoa para mañana,—Santos Juan y Pablo, Uer-

BANCO HISPANO-AMERICANO

El Consejo do Administración de esta Sociedad, 
de conform idad oon lo  prevenido en el artícnio 6i 
do .sus Estatutos, ha acordado repartir un dividen­
do activo de tres pesetas por acción, libre de todo 
impuesto, á cuenta de Jas utilidades del corriente
ejercicio, , , , .  x j  j

El pago de ese dividendo cpiodará abierto desdo 
el Jía 1." Je Ju lio próxim o en las ofleinas de esto 
Banco, en las de su sucursal do Barcelona, en ei 
Banco do Gijón, en los Bancos do S ^ tan der y 
Mercantil, en Santander, en el Banco Guipuzeoa- 
no, en San Sebastián, y  ea  ia  casa do Banca de don
Andrés de Isasi, en Bilbao. .  • „

Madrid 24 de Junio do i m  — El Secretario ge­
neral, Ramún A, Vatd.ia.

L IR I C O  A las 8 y  3i4.—El barbero de SevUla 
A la-s 9 y  3(4.—Copito do n ieve (estreno).—A las 1< 
y  3{4.—La boda.—A las 11 y  3f4.—El bateo.

A P O L O  A las 8 y  Si4.—El puñao do rosas.—A 
las 9 y  3(4.—La ehavala.—A las 10 y  8(4.—El t6»Tri- 
b lo Pérez.—A las 12.—E l som brero do plomae.

P A R I S H  (Día de moda.)—A las 9 de la noche 
—El domador Emmanuol, con su grupo de panto 
ras y  Icones amaestrados, el bufo Pieh y  toda h  
Compañía Internacional que dirige Mr. WiUiani 
Parislu_______________________________________•

R E C R E O  S A I jA M A N C A  (C a lle  d e  Sorra- 
n o, 27).—De 6 á 7, sesiones varias; do 7 á 8, sesio 
nes vaticanas; de 8 á 9, descanso; do 9 ú 12, sesio 
nos Y.arias.—Grandes éxitos: Loubot en la Argolii 
y  la actual guerra onMarrueoos.

P O N O C R O M O S C O P . A to ch a , 12 .-  Inter*
santo espectáculo. Sesiones todos los días por tardi 
y  noche. Seaién da moda ios martes, jueves y  sábado! 
á las siete de la tardo. ______________________

P A L A C I O  D E  P R O Y E C C IO N E S  A N I-  
H A D A S  E u en ca rra l, 125.—Sesiones de B á 13 
todos los días.—Troupe Omer’s.—Entierro Sagas- 
ta.—Alí Babé.—Sansón y Dalila y  vario.s estrenos.

I m prenta  d e l  D IA R IO  U H IV E R S A I.

ANUNCIOS OFICÛ LES
C on vacatoria

Para e l 30 del corriente, en 
Berlín, á los accionistas do la 
Sociedad española do material 
ferroviario, antes de Orestein 
y  Coppcl.

AvifiOH
Venciendo en I." de Julio 

próxim o el cupón semestral 
número 22 do las obligaciones 
hipotecarias de la nueva Bolsa 
de Madrid, segunda serie, po­
drá presentarse desde el día í °  
de dicho mes en la Secretaría 
do la Junta, én el piso bajo del 
nuevo edificio, dé doce á quin 
ce, todos los días laborables, 
para su reconocim iento y  pa­
go, bajo las facturas que se fa­
cilitarán en dicha Secretaría, 
previos los descuentos estable­
cidos en las leyes vigentes,

IMPORTANTE
Se venden de 20 á 30.000 pies 

do roblo ó  más, do 6 á J2 mo- 
tros de altura, lisos, y  do 15 á 
20 centímetros de diámct>x) á ) 
metro del suelo.—D irigirso á 
Angol Bucnadicha, en Torna- 
vacas (Cáceres).

AL 2 POR 100
dinero por papeletas del Mon­
te, se pagan del 00 al í 00 por 
100, y  las alhajas más que ven- 
‘lidas.—« , C lav e l, 6.

Limonada purgante Simón.
Dr. Romero L.auda. Farma- 

sia; 3, Caballero de Gracia, 3.—

TOHIGO Q É iriTA X iB S
DEL DR. emORALES

Célî u’cs piidorasparfx la ecgitra curación de la

IMPOTENCIA ■'
Cuentan 36 años de  é x ito  y  son el asom­

bro de los enfermos que las usan. Venta en 
las prales. boticas á 30 rs. etúa, y  por correo 

Dr. M ora les , espeeialista. C arretas, 39, Madrid.

RODRIGUEZ SALGADO SíUltlIlS

G R A N  B A L N E A R IO  DE

C E S T O N A
Temporada oficial, do 15 de Junio á 30 de Septiembre.

A guas .satiuns, laxan tes, suave.s, indicadas pal a las 
enfermedades del aparato digestivo, hígado, bazo, icte­
ricia, cólicos hepáticos, albuminuria, diabetes, etc., ete. 
Esta temporada se dispone de una nueva fuente muy 
abundante y  de más tormalidad'que la antigua. Se han 
instalado depósitos nuevos é introducido otras reformas 
importantes. Venta de aguas embotelladas" en todas las 
provincias. JK-p<tsito: Pla-xa <lel A n gel, 18, ÍMadritl, ó 
en  «1 estabXcclniiento. .i

Instalaciones de luz eléctrica, motores, timbres, teléfonos, pararrayos y 
tubos acústicos. 'Corrodera Bsda núnt. 21, tienda

(C O J X T T K S rX T O  l-E -A .'T O E L O  33:ES tiA L E l_A .)
T c lé fo iu »  n u m e r o  434L P í d a n s e  p r e n p n e s t o s s

[SE COLOCAN CAPITALES
Unicamente en asuntos de verdadera garantía; obteniéndo­
se segura una buena renta cobrada por meses adelantados,

P. FERNANDEZ I T m
m O D IS T H

Ibarra y Compañía
S E 'V I I jI aA.

LfREA REGULAR DE V A PO R E S
Entre Bilbao, Sevilla, Marsella y Rnertos 

intermedios

De 9 á 1.

HOTEL DE ROMA
Puerta dei Mar, 26 (Ancienne Alameda)

Esto hotel tiene h.abitaciones al alcance de todas las 
fortunas, está montado á la moderna y es elnuás reco­
mendable, especialmente por la cocina.

Hay ascensor, luz eléctrica, baños en los pisos. 
Omnibus é intérprete á la Estación.

-STot-ti. -y O .»

Recomendamos á nuestros lectores el magnifico Ho-

¡Sía. Teresa, 16, pral.1

Buen gusto 
Perfección 

Econom ía
Novedades 

Corte francés

’M

E íiE C T R lC lD flD

nKI-OJE» 
FXmAPLASOSi 
rtc preclKidn
Especialidad^ 
do la

TA
c?spcolrt.l 

<lc |irc<*ios 
para rclojeroN 

C aidlo^o 
I ’KCMcarral, 27

Dos salidas semanales do do» puertos comprendidos entroL gj pgjg m ism o  n o m b ro  es ta b lecid o  en M adrid, en si- 
Billiao y Marsella. I
Servicio semanal entre Pasajes, Gijon y  Sevilla)
Tres salidagsemanalcsde todosloademás puertos hastaSovillaj 

Servicio quincenal con Bayonne y  Btirdeos ¡
Se admito carga á flote corrido para Rottordan y puertos del 

Norte do F ” .anoia.
Para más informes, ofleinas de la D irección y  D. doaquuí|

Haro, consignatario.

H O T E L  LOUIS-LE-GRAND¡ 
2, Rué Louis-Le-Grand

Cerca de la Opera y de los grandes Boulevares. 
Pensión desdo 9 francos. Habitación desdo

c á p I t a u s t a s
Buen, negocio, único en su 

elaso, no explotado en España. 
Seguro y  positivo rendim ien­
to, hechas pruebas con éxito 
inmejorable, pai-a cl quo desee 
socio con 25.000 pesetas ó  más 
manejadas por cl mismo.

Detalles por carta (sello).. 
Lista do Correas, eédulall. 614.

I ciña esmerada. 
[ inañol.

Teléfono 82.032. Se
4. Co- 

habla e s -;

tio centrieo. con entrada do ean-uajes hasta el vestíbulo, 
con un esmerado servicio y todas las comodidades no- 
cos<iri¿is«

Caballero de Gracia, 23.—MADRID _

ARGUS D E L A  PRESSE
FOKDÉ en  1879

Le plus Ancien Bureaude Coupdres de Jodrnaüx 
— —— -----------

-« Pour élre súr de ne pas laisser échapper un journai q«i 
l’.auraít iiommé, il étail abonné á l'Argfus de la  Presso, 

qui lit, découoe et ti adiiit tons Ies journaux du monde, ct 
en lourait dea extraita sur n’importc quel sujet ».

Héctor* M alot (ZYTE, p. 70 et 32J). 
L’Argus de la Presse se charge de toutes les recher­

ches l étrospcctives ct documentaires qu’on voudra bien lui 
confier.
L’Argns lit 8 .000 joumans: paií jour.

Ecrire 14, rué Drouot. Paría*

Areos voltaicos desde 85 pesetas.—Lám 
paras incandescentes «Holandesas jí . — 
Ventiladores eléctricos Edison.-^Ponó- 
grafos y diafragmas Bettini.—Cilindros 
y  discos baratísimos.—Máquinas de es­
cribir.—Material especial para ilumina­
ciones.—Tulipas de fantasía á 0,75.—Se 
hacen instalaciones de Inz y timbres.

L ín ea  de Cuba y  M é jico
El día 16 de Junio saldrá do Bilbao, ol 19 de Santander y  ol 20 de Coruña, el vapor A l 

fonao X U I, direotamcnco para Habana y Ycracruz. Admite pasaje y  carga para ^ sta flrm e y 
Pacífico con trasbordo en Habana al vapor do la linea de Venezuela-Colombia, Combinacio­
nes p a r a d  litoral de Cuba é Isla de Santo Domingo.

L ín ea  de N ew -Y ork , Cuba y  M é jico  _ „  , .
El día 26 do Junio saldrá de Barcelona, ol 26 do Málaga y  el 30 de Cádiz, ol vapor 

directamenJe para Kew-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos do 
los Estados Unidos, UtoraJes de Cuba ó Isla de Santo Domingo.

L in e a  de V on ezn e la -C o lom b ia
El día 11 de Junio saldrá de Barcelona, el 13 do MíUaga y cl 15 de Cádiz, el vapor B u e ^  Ah
directamente para Las Palmas, Santa Cruz do Tenerife, Santa Cruz de 3a lalm a, r*uertcr

Rico, Habana, Puerto I^imón, Colón, Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y  la Guayra, ^dim- 
tlendo pasaje y  carga pura Veraoruz, oon trasbordo on Habana. Combina por el lerrocarril do 
Panuraa oon laa Compañía» d,e navegación del Paoíftco, para cuyos puertos a < ^ ^

*  carga con billetes y  conocim iento» directos. Combiitaoión para e l litoral de tmba y  faierto 
" r Ico. Se admite pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y  para Santo 

go y  SaiT Pedro de Maeoris, con trasbordo en Habana. También carga para Maracaibo, Coro, 
Cam pano, Trinidad, Guánta y  Cum'aná, con tr.vslmrdo en Curasao.

L in ea  do F ilip in as
El día 20 de Junio saldrá de Barcelona, habiendo hecho Jas escalas intermedias, el vapoí 

Áiioante, directamente para Port-Sald, Suez, Coiombo, Singapoore y  Manila, sirviendo por 
trasbordo- los puertos de la costa oriental doAfrica, de la India, Java, Sumatra, China, Ja­
pón y  Australia. \

L ín ea  de B u en os  A ires
El día 2 de J-nnlo saldrá do Barcelona, cl 3 do Valencia, el 6 de Málaga y  el 7 do Cádiz, ct 

vapor Coí«!««o, direotamonte para Santa Cl'uz de-Tenerife, M ontevideo y  Buenos Aires-
L in ea  de Canarias

El día 17 de Junio saldrá de Barcelona, e l  .18 do Valencia, el 19 de Alicante y  ol 22 do Cádiz, 
e lvap or a /.L . ViUov«i-d«, dircetamente para. Casablanoa, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz ¿a  
la Palma y  Santa Cruz de Tenerife, regresando á Barcelona por Cádiz, Alicante y  Valencia

L in ea  de F ern an d o  F ó o
El día 2fi de. Junio saldrá de Barcelona y  cl 80 da Cádiz, ol vapor iSan Franclaco, para Fcr^ 

nando Póo, con escala en Casablanoa, Mazagán y  otros puertos de la costa oocideníai de Alri-< 
ca y  G olfo do Guinea,

L ín ea  de T án ger 
Salidas do Cádiz: lunes, miércoles y  viernes.
Salidasde Tánger: martes jueves y  sábados.____________________________________________ _

ANUNOÍOS ALCALI^, 6 y  8 , 1
ENTRESUELO

TEATRO l i b r e  ESP_A_N0L I  eoSSULTeiiii) DEL 18. 8ED0IÍ9
Socée^ad ftnónSma domicíHaél^ e»

SsM Bartclomép 4, principal derecha.
Lo Sociedad advierte á los señores que solicitaji ser agentes 

do la Compañía en lás capitalas y  pueblo» de importancia; que 
serán nombrados los que reúnan maym- número de- aceionc». 

Cobrarán com isión y  bonofieios acordados,

Ctiracióii sifilítica por procedimiento infalible. 
Tratamiento do enfermedades crónicas y opera- ] 
ciones. Sevilla, 4 y 6,1 .”.—Do 10 á 12 y de 3 á 5.

Barquino, 14 y Saúco, 1.-Madrid

IlondonI*
H O T E L

* R U S S E L L
Ffinaelón admirable ron magntflcas vistas sobra oí jardín del 

Bnrsell Eqnare. El más próximo á las Estaciones do los Camlnosf 
de bierro del .Norte y del Eur. A dos minutos del Museo Brltíaiool 
y i muy corta distancia do todos los Teatros. Cocina iiaucosa. Jor.) 
diñes de iaviet-no y verano. Teléfono. Orquesta. Asceuao;.

L U Z  B L É C T H IC A

VINOS DE ipLAGA
L~Fn|io in tin

R epresentante en l^adrida

AGENCIA ESPAÑOLA
BEFBEiSTBIilllSES jJil|E8 P,!!i PBBTiit
Compra y  venta en comisión dé toda; clase do artículos y géneros doE,spaiia

3FiL-
i d o  s o l  i s s  3 ? o i ^ a ? o

NUESTRA NOVELA DIARIA dí6)

ror. G,\BOñjAU
.Fov úUíinó, la stríiora León sC levantó y so 

’ué sin decir nada. . . . .  ,
A s í ,  pues, Margarita quWo sola con el tc- 

nicnlo Gustavo. „  .
No podía quedarla duda do que aquella dc- 

scrcimi estaba convenida, ,;Qué idea teman 
do ella los señores do Fondege?

Tanto asco la causó esto proceda, que es­
tuvo á punto do levantarse también y dejar 
fll teniente solo; pero la razón la detuvo, se 
dijo quo quizás aquel joven pudiera darla ai- 
Kunas indicaciones exactas, y se quedo allí.

El, muy sofocado, pai*eoía mas qohibido 
que ella. Toda su verbosidad había désapare- 
cido eomó por encanto. . . .  j

Gon los codos sobre la mesa, tema a su ao- 
recha una copa do aguardiente, á la cual mi­
raba con fijeza' como si esperara de ella al­
guna sublime íiispiráción.

Por Último,) después do un gran momento
do embaVazosó silencio,dijo:

--Señorita, ¿la gustaría á usted quo la ama­
ne un oficial do Caballería?

—¡No lo sé! ^
-ÍB-ah!, ¿verdaderamente?... Poro a! monos 

ya comprenderá u.ste.d por qué la hago c.*̂ a 
pregunta.

• 'No!Cualouici'a otro quo no hubiera sido cl te­
niente: (Hi-r:avo, s-e hubiera dcsconesrtado por 
cl tono seco do .Margarita y se hubieia ca­
llado. _  ,

Foro él no so dió ouonía, El esfuerzo que 
le costaba hacer su declaración y el proposi­
to do sor olociionto ,y persuasivo, absorbían 
(odas sus facultades. ,  ̂ .

—Entonces, señorita—replico,—poiuiutame. 
nsted que nio explique.

Nos vemos esta noche por la pnmera vez, 
•mro sin que ast lo partizca, ño cs do hoy quo 
ie. conozco á usted. Ya hace muchísimo tioin- 

nii "OBdrOj y ospociíilinonto nii ni3<ir0»

me han hecho de usted todo genero do ala­
banzas. La señorita Margarita es esto; la se­
ñorita Margarita és;lo otro; cu fin, quo á dia­
rio no sabían hablánuo de otra cosa.^

Según lo que dicen, en usted se reúnen to­
dos los dones de la mujer: corazón, talento y 
liCvinosura. Además, eonstantomeníe ine re­
petían; ¡No estará de queja aquel que so caso 
Con ella! F,ít flh, quo yo llegué á npercibirmo 
do quo proyectaban casarme, y ya la tema a 
usted u:i miedo lo mismo que si fuera uii mal 
constipado. ¡Palabra do honor! Pero llego 
aquí y la cosa cambia do especie. Desde que 
la vi sentí una cosa on mi corazón como no 
la he sentido en la vida, y me dije en el acto: 
¡Teniente Gustavo, pobre do tí, te has caído.

Pálida de cólera, llena do la mayor extra- 
fteza y humillada, la joven, escuchaba con la 
cabeza baja, buscando, sin poder encontrar­
los, términos en que poder traducir las sen­
saciones que experimentaba.

El, por el contrario, comprendiendo que 
producía efecto, aunque sin darse cuenta de 
la especie do efecto quo ora, so enardecía, y 
dando á su voz las inflexiones quo juzgaba 
niás tiernas y más apasionadas, continuo di­
ciendo: . , • T.. „—¿A quién, en el lugar mío, no lo hubiera 
ocurrido lo mismo? ¿Cómo ver sin emocio­
narse hasta cl fondo del alma esa magnífica 
cabellera negra, osos ojos tan hermosos, osos 
labios de tan dulce sonrisa, y todas las gra­
cias y todas las seducciones que en nsted se 
reúnen? ¿Cómo es posible oir esa voz tim­
brada mejor quo el más puro cristal, sin ex- 
perinTCntar la emoción más embriagadora?

¡Ah! ¡Qué lejos estaba mi madro do la 
verdad!

¡Pero no pueden pintarse Las perfecciones 
do un ángel! , , , . ,

¡Kl que tonga la suerte o la desgracia do 
I conocerla no podrá tener otra mujer quo

Insensiblemente había acercado su silla, y 
adeianíó I.a mano pnr.a óc.gór la do Margarita, 
3in (luda con cl propósito de llovarla á sus 
labio.a.

Poro al ceiTtacto de aquella mano, Marga­
rita se pn.so de pie, y lanzando rayos por los 
ojos, al mismo liórapo que oon voz tombloro 
aa por la indignación, le dijo:

—¡Caballero!... ¡Caballero!
El teniente se sobrecogió tanto, quo per­

maneció inmóvil, petrificado, con los ojos 
abiertos y ol brazo levantado, balbuciendo: 

Señorita, permítame usted que la expli­
que...

Ella lio Jo oyó.
—¿Ciaién ha dicho á usted que se puede di- 

igirnie impunemente palabras semejantes? 
Han sido sus padres, ¿no os cierto? ¡Atréve­

te! ^  han dicho, y he aquí la causa do haber­
se retirado y do que no aparezca por aquí ni 
uno de los sirvientes,

¡Ah!... ¡Eso es hacer pagar bien caro las hos­
pitalidad que.se da á una joven!

Gruesas lágrimas, prontas á rodar, tembla­
ban entro sus largas pestañas.

¿Con quién creía usted que estaba ha­
blando?—continuó diciendo.—¿Hubiera teni­
do e-sa audacia si tuviera yo un padre ó un 
hermano que pidieran á usted satisfacción de 
sus ultrajes?

El teniente dió nn salto, como si le hubie­
ran cruzado el rostro oon un látigo.

—Es usted demasiado cruel—la dijo,
Y en seguida, sintiendo en su cerebro una 

inspiración feliz, repuso:
—No so insulta á una mujer, señorita, cuan­

do al decirla quo es hermosa y que se la ama 
la ofrece un hombro su nombre y su vida.

Margarita se encogió de hombros irónica­
mente y permaneció un momopto silen­
ciosa.

Ella, tan orgullosa, había sido cruelmente 
humillada; pero la razón la decía que prolon­
gar aquella escena era hacer imposible un 
minuto más su permanencia en casa del gene­
ral ¿Y dónde iría y á quién pediría un asilo 
sin exponorso á los má» extraño» «omcBita- 
rios?

Sin embargo, esas solas consideraciones no 
la hubieran detenido.

Pensó que enemistarse con los Fondego y 
marcharse de su casa era exponorso á perder 
la partida en que jugaba su porvenir y el de 
P.iscual.

—¡^uantaré también esta ham illaoión!- 
se dijo.

Después, hablando en alta voz-y con aconto 
triste, replicó:

_NTy. aa «oner on mucho su nombre ol ofre-

cejrlo así de pronto á una mujer do.la cual se
ignora todo.

—Usted pordone. Olvida usted que mi ma- 
dro~.

—Aún no, hace ocho días que su madre do 
usted mo conoce-

En la fisonomía del teniente se pintó-la 
más viva soi’presa.

—¿Es poeible?-^dijo.
—Su padre—continuó diciendo la jo v e n -  

so ha sentado cinco ó seis veces á la mesa 
conmigo on casa del conde de Chalusse, de 
quien ora aniigo; pero, ¿qué sabe él do mí? 
Sabe únicamente que todavía no hace un 
año llegué yo de pronto al hotel de Chalusse 
y quo el conde me trataba como si fuora su 
hija. Eso es todo. Lo quo yo sea, dónde me 
he educado y cómo y cuál ha sido mi vida 
pasada, ol señor do Fondege lo Ignora lo 
mismo quo usted.

—Mis padres me han dicho quo usted es la 
hija del conde do Chalusse.

—¿Y la prueba? Mejor hubieran hecho en 
decirlo que soy una desgraciada niña aban­
donada, sin otro nombre que el do Marga­
rita.

—¡Oh!
—¡También debieron haberle dicho que yo 

soy pobre, muy pobre, y que sin ellos quizás 
estaría obligada á-trabajar para ganarme la 
vida...

Uña sonrisa de incredulidad vagó por los 
labios del teniente.

Pensó que quizás Margarita quería ponerle 
á prueba, y esto le devolvió un poco del aplo­
mo que había perdido.

—Quizá exagera usted un poco, señorita.
—No exagero nada. Todo cuanto yo poseo 

ge reduce a unos 10.000 francos. So lo juro 
á usted por lo que haya de más sagrado.

—E« > no es siquiera el doto reglamenta­
rio—murmuró el teniente.

¿So mofaba él? Su evidente incredulidad, 
¿era sincera 6 fingida?

¿Qué le habían dicho en realidad el general 
y la señora de Fondege? ¿Le habían confesa­
do todo y era su cómplice, ó bien no lo ha­
bían provenido da nada, no pudiendo calcu­
lar el giro que tomarían las cosas y el resul­
tado de aquella singular entrevista?

Esto es lo quo Margarita creyó quo debía

averiguar,, y turbada como estaba^ein roflo- 
xionar el incalculable alcance de algunas pa­
labras, le dije:

—Usted creo que yo soy rica. Lo compren­
do. Pero si, ea, efecto, lo fuera, deboi'ía usted 
huir do mí como de una mujer miserable 
porque lo sería á costa de un erimen.

—Soñorita...
—Sí, á costa de un crimen. A la muerte dol 

conde do Chalusse han desaparecido dos mi­
llones quo so guardaban en un secretaire. 
¿Quién los ha remado? Se han atrevido á acu­
sarme. Su padre ha debido decir á usted eso, 
caballero, así como las horjúblos sospechas 
quo sobre mí pesan.

Detúvose. El tenientó so había puesto más 
blanco que la cera.

—¡Dios mío!—gritó ella con acento dé ho­
rror y como si repeutinamonte hubiera pe­
netrado en su espíritu una claridad espan­
tosa.

Tuvo él un movimiento-instintivo como 
para raarcliárse; pero trancjuálizándose, se 
inclinó ante Margarita, y humildemente y con 
voz extraña, la (fijo:

—¿Me perdonará usted, seüíxriU?—Yo no 
sabia lo que me hacía. Mo han engañado ha 
ciándome concebir insensatas esperanzas. So 
lo pido á usted coa todo encai'ecimiento; ¡per 
dóneme usted!

—Le perdono á usted, caballero.
Sin embargo, él no se fué todavía.
—Como usted ve, yo no soy más quo un po­

bre teniente—continuó diciondo—sin más 
fortuna que mi carrera, y sin más porvenir 
que algún quo otro tardío ascenso.

He sido un loco y un despreocupado; ho 
hecho mil tonterías, poro no tengo sobre mi 
conciencia ningún hecho do que poder aver­
gonzarme.

Y miraba fljaraentoá Margarita, como , si 
pretendiera loor en lo más íntimo de su pen­
samiento. Después, y con tono solemne, que 
contrastaba mucho con su ligereza lialiitual, 
añadió:

—Si el nombre quo llevo llegara á ser 
manchado, perdería mi carrera y no tendría 
más remedio que pedir mi separación del 
servicio. Por todos los medios iniaginablos 
yo procui'aró quo mi nombro quede intacto á 
, los ojos del mundo, y que sin embargo so

haga justicia á (juien lo merezca. ¡Prométame 
usted quo iio ha poner obstáculos á' nri» 
planes!

Margarita temblaba como la hoja en el ár­
bol. Ahora comprendía la enorme impru­
dencia quo había cometido. El desgi-aciade lo  
había adivinado todo. Sin embargo, ella per­
maneció en silencio.

Entonces él, con aíre extraviado, repuso: 
—¡So lo suplico á .usted! ¿Quiere que se Je 

pida de rodillas?
¡Ah, loque él-pedía era un sacrificio ho- 

rriblo!
¿Pero podía ella permanecer insensible 

ante aquel dolor?
—De hoy on adelante permaneceré neutral. 

Ea lo úni<;o que puedo hacer por usted y lo 
único que puedo prometerle. ¡Quo la Provi­
dencia decida!

—¡Muchas gracias!—dijo tristemente, c<ym« 
prendiendo quizás que era ya demasiada ta?* 
de.—¡Muchas gracias!

Salía; ya había abierto la puerta, eaandq 
una última esperanza le hizo volver al lado 
do Margarita, y tomándola Ja mano, la pre­
guntó:

—Quedamos amigos, ¿no os verdad?
Ella no retiró su mano inerte y glacial, y 

con voz apenas inteligible, Tespoiidió:
—Sí; somos amigos.
Comprendiendo bien quo no obtendría dn 

Margarita más quo la neutralidad, el teñí ente 
salió dada habitación, y olla se (Icjó caer en 
una silla, más muerta quo viva.

—¿Qué va á suceder. Dios mío?—se dijo. 
Creía liabor adivinado las intenciones de! 

desdichado joven, y prestaba atención, espe 
rando á cada instante oiv una tonáblo expli- 
caoión entre él y su padre, cuyas palabra» lle­
garan hasta ella.

En efecto, casi en seguida oyó su voz, qu 
breve y oonvulsiva, preguntaba:

—¿Dónde está mi padre?
.¡—El acaba do salir.
-^¿Y mi’ madre? '
■—Uná amiga do la señora condesa ha ve­

nido á buscarla y lían ido al teatro do la 
Opera,

—¡Ah, están locos!
Eso fuó todo. La puerta do. la escalera so 

abrió V volvió á cerrarse violentamente. Des»

Ayuntamiento de Madrid




